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CIRUGÍA  FORENSE, 

GENERAL  Y PARTICULAR. 


Este  Tomo  contiene  la  Cirugía  Forense  Cri- 
minal , la  que  comprehende  todas  las  -enfer- 
medades chírúrgicas  y los  afectos  mixtos  que 
reconocen  por  causas  las  violencias.  El  ho- 
micidio , in,fanticidio , el  aborto  y la  enve- 
nenacion , se  tratan  con  la  mayor  extensión 
y exactitud.  De  todos  se  pone  el  pronósti- 
co decisivo , y las  causas  y razones  en 
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SEGUNDA  PARTE. 

DE  LA  CIRUGIA  FORENSE 


De  la  esencia  física  de  las  heridas 


cridas , como  todas  las  en- 
fermedades , toman  la  esencia  de 
las  partes  en  que  están  situadas , del 
estado  de  éstas  y del  de  todo  el 
cuerpo,  de  los  instrumentos  quedas 
han  producido  y de  las  propieda- 
des que  en  ellos  existían.  La  mayor 
parte  de  los  Autores  definen  las  he- 
ridas como  enfermedades  propias 
de  las  partes  sólidas  blandas  ; pero 
la  razón  y la  experiencia  demues- 
tran lo  contrario.  Teniendo  presen- 
te todo  lo  expuesto  en  el  Gapítu- 
Tomo  II,  A 
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en  general. 
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lo  primero  y último  del  pjimer  to- 
mo , y la  instrucción  del  Ciruja- 
no Forense  , no  las  tengo  por  prue- 
bas suficientes  para  dexar  de  in- 
sinuar algunas  propiedades  , que , 
aunque  constantes  en  la  economía 
animal , son  poco  conocidas  , sien- 
do capaces  de  alterar  la  esencia  fí- 
sica de  las  heridas  : si  no  redunda- 
se en  beneficio  de  los  de  aquella 
clase , á lo  menos  lo  harán  para 
los  menos  instruidos  y para  los 
que  no  sean  Profesores.  Las  refe- 
ridas propiedades  son  susceptibles 
de  excepciones  y modificaciones, 
requisitos  que  les  pueden  dar  mu- 
cha extensión  : para  no  incurrir  en 
este  inconveniente  recopilaré  las 
mas  principales  exponiéndolas  subs- 
tancialmente. 

’ Si  se  pregunta  al  Químico  mas 
instruido,  al  Naturalista  mas,  sa- 
bio y,  escrupuloso  , al  Físico  mas 
inteligente , y al  Médico  y Cirujano 
mas  doctos , prácticos  , observati- 
vos  y sagaces  , ¿en.  qué  consiste  la 
esencia  del  objeto  menos  complica- 
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do  Y mas  conocido , en  sus  respec- 
tivas profesiones  ? creo  responderán 
que  lo  ignoran.  Se  conocen  los  se- 
res de  la  naturaleza  por  sus  atri- 
butos y propiedades  manifiestas , 
por  los  efectos  y relaciones  de  afi- 
nidad ó desafinidad  , los  que  sin 
contradicción  están  dispuestos  de 
suerte  que  proporcionan  por  estos 
medios  su  existencia  y la  nuestra. 
El  Químico  presentará  una  compo- 
sición ó descomposición  la  mas  ex- 
quisita y dificil  de  executar.  El  Fí- 
sico hará  admirar  á el  Criador  en 
la  prodigiosa  variedad  de  la  natu- 
raleza , y la  imitará  con  su  arte 
hasta  el  grado  de  perfección  mas 
sublime  : el  Anatómico-Fisiologista^ 
demostrará  todas  las  partes  de  la 
economía  animal , sin  olvidar  las 
mas  pequeñas  y desconocidas  , ex- 
plicará sus  respectivas  funciones  y 
el  resultado  de  todas  juntas ; con 
su  visible  demostración  , hará  pa- 
tentes los  innegables  testimonios  del 
Poder  , sabiduría  y continua  vigb 
lancia  dé  Dios  sobre  nuestra  c©n- 
Aa 
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servacion.  Todo  esto  se  verificará, 
es  verdad , ¿ pero  estos  tan  exqui-’ 
sitos  conocimientos , nos  ponen  en 
aquel  estado  ‘induvitable  que  se  ne- 
cesita, para  creer  que  conocemos 
la  esencia  física  de  los  seres  cria- 
dos , y la  que  resulta  de  su  com- 
binación por  el  arte  ? Juzgo  qjue  el 
mayor  talento  , con  su  intrepidéz, 
responderá  que  no , siempre  que  po- 
sea algunas  de  las  ciencias  físicas. 
De  lo  dicho  se  infiere , que  nues- 
tros conocimientos  son  limitados  , y 
que  la  mayor  parte  no  pasan  de 
indagaciones  materiales ; pero  que 
éstas  bien  entendidas  y colocadas, 
son  suficientes  para  elevar  el  enten- 
dimiento hasta  un  grado  en  el  qual 
conozca  y confiese  sin  violencia,  la 
inmensidad  de  Dios  y la  cortedad 
de  la  humana  inteligencia. 

Al  mismo  tiempo  que  todos  los 
Autores  de  las  facultades  mencio- 
nadas , convienen  en  que  la  parte 
material  del  hombre  es  formada  de 
una  sola  substancia , la  que  sin  duda 
es  el  resultado  de  la  mezcla  del  hu* 
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mor  prolifico  depositado  por  los  dos 
sexos  en  el  acto  fecundo , discordan 
acerca  del  tiempo  y medios  que  la 
naturaleza  emplea  para  su  forma- 
ción , . y la  de  la  variedad  de  par- 
tes que  la  constituyen.  Estas , tan 
diferentes  en  extructura , uso , y al 
parecer  en  la  substancia , constan 
de  unos  mismos  principios.  Siendo 
única  la  substancia  ó materia  de 
que  se  forman  todos  los  órganos  , é 
incapáz  de  ser  alterada  esencial- 
mente , se  sigue  tienen  una  idénti- 
ca naturaleza  primitiva , y que  so- 
lo consiste  su  diferencia  en  signos 
accidentales , quando  son  morbosos, 
y en  una  disposición  arbitraria  en 
el  estado  que  las  ofrece  el  Produc- 
tor, En  efecto , ésta  es  una  de  aque- 
llas verdades  que  es  imposible  dis- 
frazar , porque  la  manifiesta  la  ex- 
periencia en  las  enfermedades  que 
reducen  los  huesos  á su  estado  pri- 
mitivo ó á el  de  carne.  Otras  do- 
lencias y la  edad  presentan  dure- 
zas, cuya  solidéz  excede  á la  na- 
tural de  los  huesos , siendo  las  par- 
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tes  pacientes  de  las  mas  blandas  del 
cuerpo.  Ninguno  ignora  , que  en  la 
edad  muy  abanzada  ó decrépita, 
todas  las  partes  han  adquirido  un 
grado  de  dureza  extraordinario , el 
qual  subsistiendo  aquella  llegaría  á 
ser  suficiente  para  privar  á el  hom- 
bre de  la  vida.  El  que  todas  las 
referidas  partes  sean  formadas  de 
una  propia  substancia , no  se  opo- 
ne á que  entre  ellas  existan  modi- 
ficaciones que  establezcan  una  di- 
ferencia esencial  relativa  á su  uso, 
para  la  conservación  de  la  vida. 
Del  uso  entendido  en  esta  forma, 
se  ha  de  tomar  principalmente  la 
esencia  física  de  las  heridas , para 
formar  el  pronóstico , sea  ó no  ju- 
dicial. Sin  embargo  de  ser  el  uso 
el  punto  mas  importante,  puede  ser 
alterado  ó modificado  por  algunas 
circunstancias  que  residan  en  el 
miembro , viscera  &c. , y de  la  pro- 
pia suerte  comunicarse  á aquellas 
de  unas  á otras , y aun  extender- 
se á toda  la  máquina.  El  conoci- 
miento de  todos  estos  aditamentos. 


es  requisito  muy  útil  tanto  para  la 
curación  como  para  el  pronóstico. 
Toda  esta  doctrina  puede  ser  de  po- 
ca utilidad , si  á ella  no  se  une  un 
conocimiento  exácto  de  aquellas  dos 
famosas  propiedades  que  tan  distin- 
guido lugar  ocupan  en  la  práctica, 
y que  con  asombro  de  los  que  no 
las  conocen , les  arrebatan  los  en- 
fermos precipitadamente , la  sensibi- 
lidad Y la  irritabilidad.  Estas  re- 
siden con  preeminencia  en  unas 
partes  mas  que  en  otras;  sus  po- 
co conocidos  síntomas  agraban  las 
heridas  y todas  las  enfermedades; 
pero  son  útiles  para  librar  al  pa- 
ciente de  algunas  ; tales  son  todas 
las  diferencias  de  sofocaciones , pro- 
ducidas por  los  tufos  y gases , las 
ansfisias  y alguna  de  las  especies 
de  flato  histérico  &c.  En  semejan- 
*tes  dolencias  se  buscan  las  dichas 
dos  propiedades  en  los  intestinos, 
en  la  larynge  y pharynge , la  mem- 
brana pituitaria , y en  la  cara  in- 
ferior de  los  pies  , á efecto  de  que 
su  vida  , que  por  ellas  es  mas  per- 
A4 
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fecta  , estimulada  despierte  la  de 
las  inmediatas , y se  presente  la  vi- 
da común  , según  lo  demuestra  la 
experiencia  en  muchos  ^casos.  Si  el 
arte  es  capáz  de  presentar  estos  fe- 
noménos  , ¿ por  qué  razón  muchas 
enfermedades  no  los  pueden  produ- 
cir , y señaladamente  las  heridas? 
No  hay  la  mas  remota  duda  en  que 
así  se  verifica , alterando  esencial- 
mente su  naturaleza  física  y aun  la 
moral.  El  poco  ó ningún  conoci- 
miento de  las  dichas , da  motivo 
para  que  sus  verdaderos  efectos  se 
atribuyan  á otras  causas  , y lo  mas 
sensible  es  , que  se  administran  los 
remedios  con  arreglo  á la  equivo- 
cada indicación.  Por  esta  razón , las 
heridas  de  algunas  partes  que  en 
sí  son  leves , hacen  dudar  ó variar 
el  concepto  á quien  no  esté  poseí- 
do de  estos  conocimientos.  Esta 
variedad  en  unos  casos  resultará  en 
beneficio  del  paciente  y del  reo, 
en  otros  al  contrario , de  que  se  si- 
guen los  perjuicios  que  cada  uno 
puede  conocer. 


A la  total  abolición  de  las  fun- 
ciones , quando  se  sigue  la  separa- 
ción del  alma,  se  le  da  el  nombre 
de  muerte ; la  herida  que  con  pro- 
piedad directa  produzca  este  temi- 
ble efecto  , con  razón  merecerá  el 
título  de  mortal.  No  obstante,  pa- 
ra declarar  por  tal  una  herida , ó 
darla  el  título  de  mortal  de  nece- 
sidad , no  debe  tener  lugar  la  mas 
leve  duda.  Aunque  realmente  no 
haya  diferencia  esencial  entre  la  he- 
rida mortal,  y la  mortal  de  esencia  y 
de  necesidad  , parece  qué  este  últi- 
mo nombre  excluye  toda  posibili- 
dad , por  lo  qual  se  debe  usar  con 
gran  conocimiento.  Para  que  sobre 
este  punto  se  pudiese  hablar  con 
propiedad , sería  muy  útil  saber  qual 
es  el  lugar  señalado  para  la  preci- 
sa residencia  del  alma , causa  de 
que  se  hayan  dicho  tantos  despro- 
pósitos , y por  este  medio  conoce- 
riamos  los  daños  que  eran  suficien- 
tes para  desposeerla  de  su  imperio. 
Hasta  ahora  ignoramos  este  útilísi- 
mo y digno  objeto  de  nuestras  fa- 
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tigas ; bien  que  de  esta  suerte  lo- 
gramos que  nuestros  succesores  no 
se  quexen  de  la  escaséz  de  campo 
en  que  puedan  buscar  y presentar 
tan  útiles  descubrimientos.  Esta  du- 
da ha  dado  origen  á la  qüestion  que 
se  dirige  directamente  á saber,  qual 
de  las  tres  clases  de  funciones  es  la 
mas  necesaria  para  que  subsista  la 
vida ; esto  es , si  las  animales , las 
vitales  ó las  naturales.  El  mayor 
número  insiste  en  que  son  las  dos 
primeras  ; pero  hay  la  dificultad  de 
poder  determinar  con  certeza  entre 
los  diferentes  órganos  que  las  exer- 
cen  , qual  es  el  que  merece  la  pri- 
macía. Sobre  este  punto  expondré 
en  el  pronóstico  de  las  heridas  la 
doctrina  mas  natural , y que  la  de- 
muestra la  experiencia.  La  natura- 
leza es  invariable  en  presentarnos 
las  causas  y sus  efectos ; si  aque- 
llas se  nos  ocultan  se  deben  espe- 
culizar  con  atención  sus  productos, 
y bien  enterados , proceder  con  ar- 
reglo á ellos  , que  éste  ha  sido  el 
instrumento  que  inmortalizó  á JIz- 


fócratés.  Si  se  conociesen  con  exác- 
titud  todas  ó la  mayor  parte  de  las 
funciones  de  la  economía  animal , y 
ios  resortes  que  son  necesarios  pa- 
ra que  se  exerzan  , nos  faltaba  po- 
co para  llegar  á conocer  cómo  ac- 
túan sobre  el  alma  , y ésta  sobre 
ellas  ; y al  mismo  tiempo  saber  las 
causas  que  lo  pueden  ser  de  su  ver- 
dadera separación.  Con  este  cono- 
cimiento sería  muy  fácil  distinguir 
á primera  vista , las  muertes  apa- 
rentes y el  resultado  de  las  heridas 
y demás  enfermedades  para  mani- 
festarle al  Juez.  Por  este  medio  con- 
seguiriamos  saber  hasta  qué  punto 
se  pueden  disminuir  las  funciones 
sin  que  falte  la  vida  , é inferir  con 
bastante  seguridad  el  tiempo  en  que 
principia  á vivir  el  hombre. 

La  disección  de  los  cadáveres 
constante  y diariamente  nos  enseña, 
que  subsiste  la  vida  habiendo  abun- 
dantes supuraciones  en  el  cerebro, 
hígado , pulmones , y que  en  cier- 
tos casos  se  supura  y disipa  abso- 
lutamente uno  de  los  últimos,  y el 


otro  se  halla  adherido  y enfermo.  Se 
encuentra  al  pericandio  íntimamen- 
te unido  á el  corazón , cambiado  el 
sitio  de  las  visceras  de  la  cavidad 
vital  y natural , con  otros  muchos 
estragos  que  omito.  Todas  estas  al- 
teraciones pueden  influir  esencial- 
mente en  el  pronóstico  de  las  he- 
ridas. Si  los  Profesores  y los  que  no 
lo  son  , se  detienen  á considerar  con 
maduréz  lo  que  acabo  de  referir , y 
forman  un  paralelo  con  otras  en- 
fermedades de  las  mismas  partes  que 
causan  la  muerte  , no  podrán  me- 
nos de  admirarse  quando  oygan  que 
una  fractura  de  la  vase  del  cráneo, 
la  herida  de  un  vaso  pequeño  ó me- 
diano en  aquella  cavidad  , ó en  la 
del  pecho  y vientre , quitan  la  vi- 
da á un  sugeto  el  mas  robusto.  La 
falta  de  un  pulmón  , la  de  una  por- 
ción de  substancia  del  cerebro  &c. 
no  quitan  la  vida  , y sí  las  expresa- 
das , de  que  se  deduce  que  residen 
en  ellas  algunas  qualidades  poco  co- 
nocidas. La  educación  de  los  indi- 
viduos, el  uso  de  sus  vestidos,  el 


concepto  que  se  tenia  6 formó  de 
la  enfermedad , pueden  contribuir 
en  gran  parte  á la  felicidad  ó des- 
gracia del  éxito  del  paciente.  La 
acción  recíproca  de  todos  estos  re- 
quisitos sobre  el  alma^  y el  domi- 
nio de  ella  sobre  sus  funciones  , pue* 
den  trastornar  la  esencia  física  de 
las  heridas. 

Después  de  conocer  las  vicisitu- 
des naturales  y morbosas  de  las  vis- 
ceras y demás  órganos  de  nuestra 
máquina , debe  notarse  que  sé  alte- 
’ ran  por  otras  qualidades  poco  co- 
nocidas , y que  no  las  puede  de- 
mostrar la  Anatomía;  éstas  depen- 
den del  temperamento , del  estado 
de  la  atmósfera  , del  influxo  de  los 
astros , y principalmente  por  una 
constante  mutación  que  parece  es 
connatural  al  hombre  , en  la  misma 
forma  que  la  experimentan  otras  es- 
pecies de  vivientes.  Este  cambio 
puede  originarse  de  alguna  de  las 
causas  que  acabo  de  referir , ó de 
otras  desconocidas ; lo  cierto  es , qué 
no  hay  duda  en  su  existencia,  ni 
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en  que  los  Autores  no  las  explican 
á este  propósito.  En  las  enfermeda- 
des se  observa  con  mas  freqüencia, 
y en  unas  horas,  y dias  mas  que  en 
otros ; en  el  estado  de  salud  no  se 
hace  tan  perceptible  por  diferentes 
causas.  En  este  repentino  cambio 
se  experimentan  con  variedad  las 
sensaciones , unas  inclinan  á la  ale- 
gría y á el  amor  , otras  á la  tris- 
teza y temor , algunas  á la  sober- 
bia y ódio  ; y últimamente  no  fal- 
tan las  maniacas  , que  hacen  se  ape- 
tezca la  desesperación  y la  muer- 
te. La  música , las  evoluciones  mi- 
litares , la  vista  de  las  escenas  trá- 
gicas y amorosas , comprueban  has- 
ta la  evidencia  esta  doctrina , y ma- 
nifiestan la  gran  facilidad  con  que 
se  pasa  de  un  extremo  á otro.  Si 
se  verifica  una  herida  ú otra  enfer- 
medad , en  alguno  de  los  periodos 
que  son  poco  favorables , de  leve 
pasará  á ser  grave  ó mortal,  y en 
los  restantes  sería  de  poca  conse- 
qüencia  , ó se  desvanecerá  con  fa- 
cilidad. En  favor  de  la  existencia  de 
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estos  trastornos , además  de  las  prue- 
bas dadas  , se  pueden  presentar  sus 
efectos  como  saben  los  prácticos  ins- 
truidos. Ellos  son  el  origen  de  un 
grado  de  alteración  difícil  de  expli- 
car , y menos  quando  á cada  épo- 
ca de  las  mencionadas , se  le  une  la 
presencia  de  aquellos  objetos  que 
tienen  mas  analogía  con  él.  Además 
del  alma  , y de  las  partes  materia- 
les que  constituyen  el  cuerpo , sin 
duda  reside  en  él  una  especie  de  es- 
píritu vivificante  ó conservador,  cu- 
yas propiedades  se  asimilan  bastan- 
te á las  magnéticas , medio  por  el 
qual  nos  altera  con  facilidad.  La  ac- 
tividad de  éste  es  relativa  á los  di- 
ferentes estados  del  cuerpo  : en  al- 
gunos se  halla  como  desenvuelto  , y 
se  disipa  con  facilidad  , dexando  al 
paciente  con  todas  las  apariencias 
de  cadáver.  Estos  fenoménos  se  ob- 
servan por  la  presencia  de  algunos 
objetos  temibles , ó por  efecto  inme- 
diato de  la  Operación  de  la  sangría 
en  las  plectoras  aparentes.  Estas  se- 
ñales anuncian  que  reside  en  el  en- 
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fermo  aquel  estado  preternatural  que 
altera  y suprime  las  principales  fun- 
ciones , privándole  de  la  vida , sin 
dexar  el  menor  indicio  de  su  pre- 
sencia. 

Ninguno  niega  que,  la  primera 
y principal  división  de  las  heridas 
se  debe  tomar  de  los  instrumentos 
con  que  fueron  hechas , y de  la  par- 
te en  que  están  situadas : los  sínto- 
mas son  los  que  las  manifiestan , pe- 
ro es  de  notar  , que  en  algunas  se 
presentan  varios  que  se  tienen  por 
extraños  y de  mal  agüero , y aun- 
que como  es  justo  se  atribuyan  á la 
causa  de  la  herida  , siempre  queda 
duda  de  su  malignidad  ó complica- 
ción. En  las  heridas  de  armas  de  fue- 
go , se  vé  sobrevienen  algunos  de  di- 
chos fenoménos  , lo  que  no  es  fácil 
explicar , ni  por  el  recto  uso  de  los 
conocimientos  Anatómico-fisiológi- 
cos y patológico-quirúrgicos  , cu- 
yas conseqüencias  sorprenden  á los 
prácticos  mas  ilustrados.  Todavía 
no  se  ha  podido  explicar  el  por  qué 
se  sigue  la  convulsión  ó parálisis  de 
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la  mandíbula  inferior , por  efecto  de 
las  heridas  de  arcabuz , ni  la  risa 
Sardónica  en  las  de  el  músculo  dia- 
fracma  , la  qual  falta  muchas  veces, 
como  lo  he  visto.  Si  una  herida  de 
esta  clase  destroza  la  mayor  parte 
del  miembro , ó le  falta  poco  para 
haberle  mutilado  , debe  el  Ciruja- 
no amputarle  instantáneamente,  se- 
gún el  dictamen  de  los  Autores  mas 
respetables ; y no  siendo  con  aque- 
lla condición  , se  debe  diferir  ó no 
executarla.  En  confirmación  de  es- 
ta verdad , podia  hacer  relación  de 
un  crecido  número  de  casos , en  los 
quales  se  desgraciaron  los  enfermos, 
por  no  haberse  seguido  esta  ciertí- 
sima  máxima.  Por  el  contrario , he 
visto  prontas  y felices  conseqiien- 
cias,  siempre  que  se  ha  hecho  la 
amputación  inmediatamente  después 
de  recibida^  la  herida.  De  lo  dicho 
se  deduce , que  la  mayor  parte  de 
las  heridas  de  armas  de  fuego  son 
complicadas , sin  que  hubiese  un  so- 
lo Autor  que  dixese  lo  contrario, 
hasta  que  por  una  disertación  dada 
Tomo  II.  B 


á luz  en  el  año  de  1796 , por  un 
individuo  del  Exército  de  Navarra^ 
se  nos  persuade  y afirma  lo  contra- 
rio de  lo  que  todos  dicen , y vemos 
diariamente.  Con  un  corto  número 
de  observaciones  , que  se  imagina 
vio , encuentra  un  firme  asilo , pa- 
ra apoyar  contra  la  experiencia , que 
si  las  heridas  de  dicha  clase  se  cu- 
ran con  el  método  sencillo  , es  porque 
todas  son  simples.  Como  afirma  que 
así  lo  ha  visto  , no  queda  otro  ar- 
bitrio que  el  de  decir , que  la  na- 
turaleza filé  demonia  para  curar  las 
heridas  en  dicho  Exército.  Sería  un 
ignorante  el  que  creyera  que  las  he- 
ridas de  armas  de  fuego , por  sí  son 
inocentes , lo  que  prueba  que  no  es 
poco  inocente  el  que  nos  da  la  di- 
sertación de  dichas  heridas.  Las  mis- 
mas conseqüencias  tienen  las  fractu- 
ras farináceas , las  grandes  contu- 
siones y las  heridas  envenenadas. 

Aquellos  requisitos , y el  falso 
concepto  de  el  Cirujano  , especiaí- 
' mente  en  el  modo  y tiempo  de  sa- 
tisfacer la  primera  indicación , al- 
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teran  la  naturaleza  física  de  las  he- 
ridas ; de  suerte  que  pierde  la  vi- 
da , quien  no  debia  perder  mas  que 
un  miembro.  Este  defecto  tal  vez 
no  le  impedia  ser  útil  para  sí  y pa- 
ra la  Patria , siendo  un  OJicial  ó 
General  de  mérito  ; y por  último, 
mas  vale  la  vida  de  un  hombre.  Lo' 
peor  es , que  todas  estas  prudentes 
máximas  son  hijas  de  la  experien- 
cia , y están  apoyadas  por  una  in- 
finidad de  tristes  eventos , los  que 
obligaron  á los  Prácticos  á que  es- 
perasen por  los  efectos  , quando  no 
conocían  bien  las  causas.  La  con- 
moción universal  que  produce  algu- 
nas veces  una  bala  que  pasa  inme- 
diata al  sugeto , tiene  resultas  aná- 
logas á las  de  las  heridas.  Las  afi- 
nidades que  existen  entre  los  cuer- 
pos , el  Inodo  con  que  es  agitado  el 
ay  re,  y éste  al  hombre  , pueden  ser- 
vir de  guia  para  llegar  á conocer 
estas  ocultas  qualidades.  Las  heridas 
de  dicho  género  de  armas  y sus  con- 
tusiones , suelen  inducir  en  el  sisté- 
ma  Nervioso  una  afección  tal , que 
B2 
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ni  tiene  los  síntomas  de  un  verda- 
dero Erectismo  , Laxitud , ni  Espas- 
mo , razón  porque  los  Profesores  dis- 
cordan  en  la  indicación  ; variedad 
que  se  debe  tener  por  prueba  , que 
demuestra  la  ignorancia  que  hay  en 
este  punto. 

Debe  ser  grande  la  atención  que 
ha  de  haber  acerca  de  los  requisi- 
tos que  existen  en  los  instrumentos, 
para  distinguir  los  que  dependen  de 
su  rara  configuración  y complicada 
extructura  , de  los  que  tienen  rela- 
ción con  ciertas  substancias  , de  las 
quales  pueden  estar  impregnados  de 
poco  antes  de  herir  con  ellos.  Ca- 
da una  de  estas  circunstancias,  pue- 
de servir  de  mucha  utilidad  para 
la  curación  y el  pronóstico.  Sería 
muy  útil  saber , si  el  veneno  fué 
animal  , vegetal  ó químico , y de 
qué  clase  de  estos  diferentes  géne- 
ros , en  atención  á que  exigen  dis- 
tinta indicación.  En  su  respectivo 
lugar  determinaré  los  síntomas  que 
los  pueden  diferenciar.  A la  duda 
de  aquellos  que  quieren  persuadir 
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no  hay  heridas  envenenadas  , se  sa- 
tisface sin  réplica,  haciéndoles' pre- 
sente la  inoculación  de  las  Viruelas 
por  medio  de  la  lanceta , y la  de 
otros  venenos  que  se  comunican  por 
el  mas  leve  contacto , sea  de  un 
hombre  con  otro , ó de  los  anima- 
les que  los  padecen.  La  experiencia 
ha  demostrado  , que  todos  los  ani- 
males, y aun  el  hombre,  pueden  afec- 
tar de  la  hidrofobia ; cómo  este  'vi- 
rus se  forma  espontáneamente  , se 
ignora  ; lo  cierto  es  , que  las  heri- 
das que  se  hacen  en  este  estado , se 
diferencian  de  las  envenenadas , de 
las  ponzoñosas  y de  las  producidas 
por  los  mismos  en  su  estado  de  tran- 
quilidad. ¿ Quién  podrá  afirmar  sin 
duda,  que  los  espantosos  síntomas 
con  que  se  presentan  algunos  heri- 
dos , no  sean  efecto  de  una  rabia 
dimanada  de  algunas  de  las  causas 
que  llevo  referidas , ó porque  la  he- 
rida y el  herido  dieron  lugar  á ellos? 
Nadie  puede  negar  la  prolixidad  y 
exactitud  con  que  el  Abate  Fontana 
expone  las  propiedades  y efectos  de 
B3 
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los  venenos  animales  , y particular- 
mente de  la  vívora.  Sin  faltar  á el 
respeto  de  éste  y otros  sabios , ni 
oponerme  á la  doctrina  expuesta , me 
atrevo  á decir , que  la  vívora  y la 
mayor  parte  de  los  animales  tenidos 
por  venenosos , que  no  lo  son  natu- 
ralmente, ó que  su  efecto  es  de  muy 
poca  conseqüencia , quando  le  in- 
troducen sin  que  los  hayan  inquie- 
tado. 

Ultimamente , quando  en  un  ins- 
trumento se  hallen  unidas  las  men- 
cionadas diferencias  de  construc- 
ción , y la  de  estar  envenenado, 
¡qué  conjunto  de  síntomas  tan  es- 
pantosos y complicados  tendrán  sus 
heridas ! ¿ y será  fácil  que  el  Ciru- 
jano acierte  con  la  verdadera  indi- 
cación ? Se  puede  dudar.  El  contex- 
to y fuerza  de  estas  reflexiones , muy 
bien  pueden  haber  dado  motivo , en- 
tre otros , á el  Señor  David  Gchulz^ 
para  que  haya  estampado  en  su 
obra  de  Medicina  forense  , y dife- 
rencias de  las  heridas  mortales , 
aquella  sentencia  que  dice : Non  da-- 
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ri  vulnera  per  se  lethalia  , diversa 
ab  absolute  lethalibus.  ¿Quién  será 
capáz  de  combinar , analizar  y dis- 
cernir con  la  debida  exáctitud  y 
perfección , tanto  cúmulo  de  cir- 
cunstancias , para  poder  decidir  con 
acierto  sobre  la  suerte  de  sus  seme- 
jantes? ¡Quantas  veces  se  declara 
por  causa  absoluta  de  la  muerte , la 
que  no  hizo  mas  que  contribuir  á 
ella!  Si  se  mira  este  punto  con  la 
maduréz  que  merece  , no  dudo  se 
llegará  á adoptar  el  dictamen  del  Se- 
ñor Gchulz,  No  ignoran  los  Doctos^ 
que  las  causas  de  la  muerte  se  di- 
viden en  inmediatas  y mediatas, 
predisponentes  y determinantes  &c. 
y de  la  propia  suerte  la  notable  di- 
ferencia que  hay  entre  unas  y otras. 
Las  heridas  pueden  participar  de 
cada  una  de  estas  diferencias  , y 
con  arreglo  á la  que  pertenezcan 
será  el  pronóstico.  La  causa  inme- 
diata , y que  inevitablemente  produ- 
ce la  muerte , no  necesita  de  au- 
xiliares ; pero  esta  circunstancia  no 
se  opone  á su  existencia.  Las  otras 
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causas  pueden  acelerar  la  muerte 
haciendo  mas  activa  la  primera , y 
algunas  veces  poniéndola  en  movi- 
miento. Por  último , quien  resuma 
bien  y sin  parcialidad  todo  lo  con- 
tenido en  este  Capítulo  , le  será  muy 
fácil  evadirse  de  los  obstáculos , que 
por  otro  medio  le  sería  imposible, 
quando  tratase  de  señalar  la  esen- 
cia física  de  las  heridas.  A pesar  de 
que  son  muchos  los  inconvenientes 
que  hay  que  vencer , y los  Autores 
que  no  quieren  se  determine  deci- 
sivamente el  pronóstico  de  las  heri- 
das , los  conocimientos  Anatómicos 
y Fisiológicos  apoyados  por  la  ex- 
periencia constante,  nos  han  pues- 
to en  el  estado  de  poderlo  execu- 
tar,  como  se  verá  á continuación, 
por  el  pronóstico  particular.  Con 
estas  advertencias  , solo  pretendo 
manifestar  con  quanta  delicadeza  se 
debe  proceder  para  cumplir  con 
nuestro  instituto. 
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CAPITULO  II. 

De  Jas  heridas  de  la  cabeza  en  ge- 
neral y en  particular. 

Si  el  objeto  que  me  he  propuesto 
fuese  dirigido  á presentar  una  Obra 
que  constase  de  varios  volúmenes, 
las  heridas  de  la  cabeza  me  ofrecían 
materia  para  algunos , sin  mas  tra- 
bajo que  el  de  hacer  uso  oportuno 
de  su  extructura  mecánica  general 
y particular  , ó el  de  imitar  á los 
Autores , que  con  la  mayor  exácti- 
tud  han  escrito  todo  lo  útil  que  se 
puede  desear  en  esta  parte , toma- 
da en  general.  Pero  como  mi  idea 
principal  consiste , en  exponer  todo 
lo  necesario  con  arreglo  á el  plan 
propuesto  , se  sigue  la  dificultad  de 
poder  epilogar  con  la  debida  clari- 
dad la  doctrina  cierta , y que  es  in- 
dispensable saberla.  Las  menciona- 
das heridas,  toman  el  nombre  de 
la  región  en  que  se  hallan  y de  las 
partes  que  interesan.  De  aquí  la  do- 
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minacion  de  heridas  de  la  por- 
ción cabellosa  y de  la  cara.  Las  de 
la  primera , se  dividen  en  internas 
y externas , ó en  penetrantes  y que 
no  lo  son.  En  cada  una  de  estas  dos 
clases , puede  haber  fractura  en  los 
huesos  que  forman  la  cavidad  de  el 
cráneo , y la  herida  estar  acompa- 
ñada de  pérdida  de  substancia.  Quan- 
do  hay  penetración , sea  la  causa  he- 
rida ó fractura , se  puede  verificar 
derrame  en  dicha  cavidad.  Este  se- 
rá mayor  y mas  temible  , siempre 
que  la  fractura  sea  pequeña , y la 
conmoción  haya  sido  violenta.  El 
peligro  se  aumenta  quando  el  líqui- 
do se  deposita  en  un  parage , del 
qual  no  puede  ser  extraído  , ó que 
para  executarlo  es  preciso  arriesgar 
la  vida  de  el  enfermo , por  las  in- 
evitables dificultades  que  ofrece  su 
extracción.  Son  bastante  freqüentes 
los  casos  en  que  se  ha  roto  algún 
vaso  y no  se  perciben  los  sínto- 
mas , aunque  existan  , bien  sea  por- 
que el  derrame  es  muy  pequeño , ó 
porque  no  se  han  observado  y es- 
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crito  con  la  justa  exáctitud  que  me- 
recen. Siempre  que  el  líquido  se  de- 
posita con  lentitud  , y en  parte  ó 
sitio  poco  sensible  , comunmente 
mueren  los  enfermos  inmediatamen- 
te después  que  se  presentan  los  sín- 
tomas. Para  que  el  referido  derra- 
me exista,  no  es  requisito  preciso 
el  de  que  se  presente  herida  ó frac- 
tura que  interesen  parte , ni  toda  la 
substancia  del  hueso ; es  suficiente 
una  grande  contusión , ó que  haya 
una  leve  solución  interna.  Las  con- 
tusiones fuertes  producen  la  estra- 
basacion  , sin  que  se  note  lesión  en 
los  huesos  ; y quando  hay  fractu- 
ra ordinariamente  es  en  la  parte 
opuesta,  ó en  la  mas  débil  de  la 
cavidad , como  lo  he  visto  repeti- 
das veces.  Si  las  fracturas  y las  he- 
ridas de  los  huesos  de  el  cráneo,  es- 
tan  acompañadas  de  undimiento 
de  una  ó mas  porciones  de  ellos, 
el  estado  de  el  paciente  empeora 
por  instantes , amenazándole  una 
muerte  pronta.  Son  muy  temibles 
las  contusiones  fuertes , quando  no 
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han  causado  fractura , ó ha  sido  li- 
mitada. Esta  notable  diferencia4:on- 
siste  en  la  acción  mecánica,  la  qual 
emplea  toda  su  fuerza  sobre  la  de- 
licada masa  del  cerebro  , en  la  que 
algunas  veces  no  se  advierte  la  mas 
ligera  impresión , habiendo  sido  la 
causa  física  de  la  muerte.  Muchos 
Autores  y Profesores  de  nota  afir- 
man , que  han  extraído  algunas  por- 
ciones de  substancia  de  el  cerebro, 
y que  los  enfermos  se  curaron.  Por 
mí  puedo  asegurar  , que  he  visto 
muchos  enfermos  en  los  quales  es- 
taba ofendida  dicha  substancia;  pero 
á pesar  de  haberse  puesto  en  prácti- 
ca todos  los  arbitrios  de  la  Cirugía, 
ni  uno  dexó  de  ser  víctima  de  su 
dolencia. 

Para  conocer  y distinguir  tanta 
variedad  de  enfermedades , y la  mul- 
tiplicidad de  sus  equívocos  síntomas, 
además  de  las  mencionadas  partes 
de  el  arte , debe  el  Cirujano  hacer 
uso  de  los  mas  exquisitos  conoci- 
mientos patológicos , tanto  genera- 
les como  particulares ; pues  de  lo 
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contrario,  será  fácil  cambiar  el  pro- 
nóstico. j Qué  campo  tan  fértil  pre- 
sentan al  práctico  y al  escritor  ca- 
da uno  de  estos  objetos!  Se  deben 
tener  presentes  las  eminencias  y las 
cavidades  que  hay  en  toda  la  su- 
perficie del  cráneo , porque  son  de 
mucha  utilidad  , para  conocer  la 
esencia  de  las  heridas  y de  las  frac- 
turas , formar  la  indicación  y de- 
ducir el  pronóstico.  Siempre  que  una 
herida  esté  situada  en  la  parte  me- 
dia y superior  de  el  hueso  ocipital, 
será  menos  peligrosa  que  si  estuvie- 
se en  la  inferior , aunque  la  causa 
fuese  tres  ó quatro»  veces  mayor; 
diferencia  que  solo  consiste  en  su 
grueso  y solidéz.  Lo  mismo  sucede 
en  los  huesos  parietales  y tempora- 
les V por  la  misma  razón.  Para  ge- 
neralizar mas  estas  máximas  , me 
parece  sería  oportuno  establecer  una 
regla  general , por  la  que  se  debe 
suponer  dividida  en  tres  partes  igua- 
les , la  altura  del  cráneo  tomada  des- 
de la  base  hasta  su  ápice , atendí* 
das  todas  las  dimensiones.  En  esta 
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suposición  se  dice , que  las  heridas 
de  la  parte  superior  son  las  mas  le- 
ves , menos  las  de  la  intermedia, 
y gravísimas  ó mortales  las  de  la 
inferior  , que  comprehenden  la  ba- 
se. Báxo  de  esta  idea  se  pueden 
comprehender , con  bastante  exácti- 
tud , todas  las  ofensas  de  las  partes 
continentes  y contenidas , respecto 
á que  apoya  sobre  el  sitio , extruc- 
tura  y conexiones.  Por  la  ignoran- 
cia de  estos  preceptos  , son  casi  in- 
finitos los  enfermos  que  se  desgra- 
cian. Los  síntomas  de  estas  dolen- 
cias , son  relativos  á las  referidas 
circunstancias  , y en  diferentes  ca- 
sos es  imposible  que  los  conozca  el 
que  no  tenga  presentes  algunas  de- 
licadezas Anatómicas. 

Se  entiende  por  el  nombre  de 
cara  en  general , aquel  sitio  en  que 
están  colocados  la  mayor  parte  de 
los  sentidos ; propiedad  que  la  su- 
jeta á experimentar  prontas  y fre- 
qüentes  altercaciones,  por  las  que 
se  pueden  conocer  las  afecciones  que 
producen  en  el  alma , los  objetos 


físicos  y aun  los  morales.  Ella  es 
el  libro  en  que  los  prudentes , los 
políticos  sagaces , los  observadores 
habitantes  de  el  Mundo  grande  leen 
y aparentan  las  máximas  que  les  su- 
giere la  mas  fina  y transcendental 
política:  por  su  estado,  llegan  á co- 
nocer el  de  los  sentidos  internos , de 
quien  se  sirven,  para  directores  en 
sus  solicitudes.  Esta  práctica  ha  de 
ser  la  que  el  Cirujano  ponga  en  exe- 
cucion , en  la  mayor  parte  de  los 
casos.  La  cara  es  como  el  lente  de 
el  celoso , el  qual  presenta  á quien 
le  usa  , una  perfecta  pintura  de  el 
estado  y movimientos  de  su  ribal, 
sin  que  lo  advierta.  Las  mutaciones 
que  se  notan  en  jas  partes  que  for- 
man la  fisonomía,  dieron  original 
á Hipócrates , para  que  pintáse  con 
tanta  exáctitud  á el  hombre  , en  lá 
hora  temible  de  la  agonía.  Por  úl- 
timo , la  cará  es  la  atalaya  por  don- 
de el  profesor  debe  expiar  á los 
enemigos  de  la  vida  : de  la  propia 
suerte  es  el  agujero  de  la  cámara 
obscura  , por  el  qual  observa  con 
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el  microscopio  doble  de  su  reflexión, 
el  arreglo  , las  agitaciones  , el  des- 
orden y el  verdadero  estado  en  que 
se  halla  la  economía  de  el  pacien- 
te. Los  signos  mas  constantes  y cier- 
tos de  las  enfermedades  que  atacan 
á todas  las  partes  de  la  cabeza, 
especialmente  las  internas , se  pre- 
sentan en  la  cara.  Ninguno  puede 
negar  , que  estando  enferma  la  ca- 
ra ó alguna  de  sus  partes , le  falta 
á el  profesor  el  espejo  en  que  vi  re- 
tratadas las  imágenes  originales  de 
las  dolencias  ; pues  de  esta  tan  ne- 
cesaria brújula  le  privan  las  heri- 
das de  ella. 

Las  heridas  de  la  cara  , que  no 
están  situadas  en  los  órganos  de  los 
sentidos  exterior  ni  interiormente, 
en  nada  se  diferencian  de  todas 
las  restantes.  Las  de  los  arcos  su- 
perciliares y de  lás  palpebras  , si 
el  Cirujano  no  procede  desde  el  prin- 
cipio con  la  debida  precaución  , in- 
terrumpen la  vista  con  descrédito 
de  la  facultad.  Un  año  después  que 
habia  escrito  este  volumen  llegaron 
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succesivamente  á mi  poder  , los  dos 
primeros  tomos  de  los  Elementos  de 
Cirugía  del  Señor  Richter  , en  Ita- 
liano. Este  docto  y exácto  profe- 
sor , pronostica  de  las  heridas  de  la 
cara  , previendo  muchos  de  los  efec- 
tos que  insinuó , como  se  puede  ver 
en  el  segundo  tomo,  Capítulo  V. 
pág.  253.  Las  que  penetran  hasta 
los  senos  frontales , exigen  algunas 
cautelas  para  que  no  quede  una  fís- 
tula aérea,  Sabatier.  Acer- 

ca de  las  que  amputan  el  ápice  de 
la  nariz  , ó que  penetran  la  mayor 
parte  de  su  grueso  , se  han  inven- 
tado teorías  dignas  de  todo  despre- 
cio : para  curarlas,  con  seguridad, 
es  necesario  tener  un  exácto  cono- 
cimiento de  los  diferentes  conduc- 
tos que  terminan  en  dicho  órgano; 
y asimismo  de  los  medios  mas  se- 
guros que  se  pueden  poner  en  prác- 
tica , para  conservar  su  figura , al 
mismo  tiempo  que  se  consigue  la 
reunión.  Las  de  las  orejas  están  su- 
jetas á las  mismas  reglas.  Las  heri- 
das que  están  situadas  desde  los  án- 
Tomo  II.  C 
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gulos  de  la  boca  hasta  la  parte  an- 
terior é inferior  de  las  orejas , si  com- 
prehenden  el  conducto  excretorio  de 
las  glándulas  parótidas , pueden  dar 
lugar  á una  fístula , habiendo  des- 
cuido en  su  asistencia.  Las  heridas 
de  los  labios  vierten  mucha  sangre, 
pero  manteniéndolas  aproximadas, 
se  unen  con  una  prontitud  admira- 
ble. Los  Autores  mas  bien  acredi- 
tados , y algunos  prácticos  de  el  dia 
dicen , que  han  hecho  la  amputa- 
ción de  el  globo  de  el  ojo , y que 
en  algunos  casos  le  consumieron  por 
medio  de  todo  género  de  cáusticos  y 
cauterios.  Estos  hechos , parece  dan 
motivo  suficiente  para  asegurar , que 
sus  heridas  no  son  de  mucha  con- 
seqiiencia , lo  que  se  puede  creer  es- 
tá confirmado  por  aquellas  , y por 
las  que  se  hacen  en  la  operación  de 
la  catarata , para  extraer  el  cuerpo 
cristalino.  Todos  los  enfermos  que 
han  sido  tratados  por  los  dos  pri- 
meros medios , perecieron  en  la  ope- 
ración , ó á poco  tiempo  después  de 
practicada.  Los  últimos , á pesar  de 
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el  general  aplauso  que  merecen  mu- 
chos casi  empíricos  operadores  , me 
consta , que  no  disfrutan  de  la  ter- 
cera parte  de  el  beneficio  que  pu- 
blican. En  todas  estas  especies  de 
heridas  , se  debe  tener  presente  la 
gran  diferencia  que  hay  de  las  he- 
ridas artificiales  á las^  que  no  lo 
son  , como  dixe  en  otra  parte.  Las 
heridas  de  el  conducto  auditivo , las 
de  la  nariz  interna  y las  de  la  len- 
gua , merecen  toda  la  atención  de 
el  Cirujano.  La  directa  é inmedia- 
ta conexión  de  los  nervios  que  se 
distribuyen  en  las  referidas  partes, 
con  su  verdadero  origen , son  cau- 
sa de  graves  trastornos  ; razón  por- 
que se  deben  tener  presentes  á el 
tiempo  de  pronosticar.  Los  multi- 
plicados usos  de  los  nervios  , sue- 
len servir  de  obstáculo  en  estas  he- 
ridas , porque  sus  continuas  alter- 
caciones parece  que  los  constituyen 
en  el  estado  de  ser  los  duendes  de 
la  economía  animal. 
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ARTICULO  1. 

De  ¡as  heridas  de  las  partes  exter- 
nas de  la  cabeza. 

c 

entiende  por  heridas  externas 
de  la  cabeza  , las  que  solo  interesan 
las  partes  de  este  nombre , tales  son 
los  tegumentos  , los  músculos  epi- 
cráneos  , la  calota  ó cofia  aponebró- 
tica  y el  pericráneo.  Los  huesos  y 
las  meninges , están  contenidas  den- 
tro de  las  últimas , y ellas  contie- 
nen al  cerebro  con  todas  sus  de- 
pendencias. Las  heridas  que  solo 
comprehenden  las  partes  continen- 
tes de  el  cráneo,  juntas  ó separa- 
das , ninguna  puede  llegar  á ser  de 
esencia  mortal.  Es  sumamente  di- 
ficultoso , que  las  heridas  de  las  par- 
tes externas  no  ofendan  mas  ó me- 
nos á los  huesos  de  el  cráneo , y 
tal  vez  á alguna  de  las  partes  con- 
tenidas , aditamentos  que  se  deben 
preveer  antes  de  pronosticar.  El  cre- 
cido número  de  observaciones  que 
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refieren  todos  los  Autores^  acerca  de 
este  género  de  heridas,  me  parece 
poco  exacto  y oportuno  para  los  que 
exercen  la  Cirugía  , báxo  los  prin- 
cipios que  insinué  en  el  primer  to- 
mo , respecto  á que  pueden  penetrar 
mas  que  algunos  observadores.  La 
variedad  de  los  síntomas  que  se  sue- 
le notar  , consiste  en  las  partes  que 
no  se  juzgan  ofendidas ; y de  aquí 
la  diferencia  que  hay  en  el  tiempo 
de  presentarse  , la  qual  no  se  pue- 
de ocultar  á el  profesor  instruido, 
y sí  á los  intrusos  de  que  abunda 
la  Cirugía,  Por  otra  parte , la  doc- 
trina que  acabo  de  exponer  es  muy 
suficiente  para  que  se  pueda  proce- 
der con  reserva  y seguridad  en  el 
pronóstico.  No  se  debe  declarar  de- 
cisivamente mas  que  en  la  forma  re- 
ferida , por  ser  imposible  poder  cal- 
cular la  fuerza  de  impulsión  que 
puso  á el  instrumento  en  acción, 
ni  la  parte  de  ella  que  llegó  á con- 
tundir los  órganos  heridos.  Por  con- 
siguiente , se  ignoran  los  estragos  que 
han  producido  , hasta  que  los  sin- 
C3 
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tomas  los  manifiestan.  Esta  especie 
de  juicio  ó pronóstico , conviene  á 
las  enfermedades  de  dichas  partes; 
esto  es , que  ninguna  puede  ser  mor- 
tal de  necesidad.  Las  otras  diferen- 
cias de  heridas  que  se  admiten  en 
este  sitio , no  alteran  el  pronóstico, 
lo  mas  que  pueden  hacer  es  alar- 
gar la  curación ; pero  si  no  se  tra- 
tan con  buen  método  aparecen  sín- 
tomas temibles. 

ARTICULO  II. 

De  las  heridas  de  las  partes  (^ue  con- 
tienen  al  cerebro. 

De  todas  las  partes  que  sirven 
para  contener  y defender  el  cere- 
bro , las  que  lo  hacen  con  mas  pro- 
piedad son  los  huesos  que  forman  el 
cráneo  , cuyo  uso  les  proporciona 
su  extructura  , solidéz  y el  modo  de 
articularse.  Siempre  que  estos  están 
heridos  ó fracturados  , experimenta 
el  cerebro  alguna  alteración  , la  que 
será  relativa  á la  fuerza  del  instru- 
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mentó,  del  hueso  fracturado , sitio  y 
modo  con  que  fué  producido  el  da- 
ño. Por  esta  razón  incluyo  en  este 
Artículo , las  heridas  y fracturas  de 
dichos  huesos.  Una  de  las  princi- 
pales circunstancias  que  se  han  de 
tener  presentes  en  dichas  dolencias, 
es  la  edad  de  el  paciente,  porque 
la  constante  diferencia  que  se  nota 
en  la  formación  de  los  huesos , y 
en  sus  grados  de  consistencia , así 
lo  exigen.  Quando  una  herida  ex- 
terna se  halla  cerca  de  la  base  de 
el  cráneo , ó en  ella , se  aumenta  su 
gravedad  por  las  partes  que  inte- 
resa , siendo  mas  grande  por  los  va- 
sos , nerviosos  y tendones.  Las  que 
ocupan  las  fosas  temporales  y ci- 
gomáticas , son  mas  temibles  que 
las  de  la  parte  superior  de  el  hue- 
so coronal  y de  el  ocipital.  En  igual- 
dad de  requisitos , las  heridas  situa- 
das sobre  las  suturas  ó en  parage 
correspondiente  á los  senos , mere- 
cen mas  atención  que  las  de  todo 
lo  restante  de  la  superficie  de  el 
cráneo.  Aunque  todo  lo  expuesto  es 
C4 
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relativo  á las  partes  externas,  tie- 
ne íntima  conexión  con  las  inter- 
nas , no  obstante  que  las  penetran- 
tes son  realmente  distintas.  Las  he- 
ridas penetrantes  se  diferencian  en- 
tre sí  por  el  lugar , por  las  partes 
que  ofenden , y aunque  consiguien- 
te, por  la  facilidad  ó imposibilidad 
que  haya , en  poder  ó no  corre- 
gir sus  síntomas. 

Aquí  se  debe  tener  presente  la 
división  hecha  de  la  cabeza  , res- 
pecto á que  puede  servir  de  utili- 
dad. Estos  preceptos  comprehenden 
en  sí  las  fracturas,  las  extrabasa- 
ciones , los  abscesos , y las  demás 
enfermedades  que  son  del  resorte  de 
la  Cirugía.  De  la  propia  suerte  se 
infiere , que  si  las  causas  referidas 
pueden  alterar  esencialmente  á las 
heridas  de  los  huesos , con  mucha 
mas  razón  lo  harán  las  fracturas, 
por  las  causas  que  las  producen.  En 
la  misma  forma , si  una  herida  sim- 
ple situada  en  la  región  superior  de 
el  cráneo  es  leve,  una  fractura  en 
el  mismo  sitio  merece  justamente 
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el  pronóstico  de  grave , por  las  cau- 
sas dichas  , y así  de  las  restantes. 
Los  nombres  de  las  fracturas  de  los 
huesos  de  el  cráneo  todos  son  Grie- 
gos , á excepción  de  alguno , que  es 
latino.  Los  Autores  comunmente  ha- 
cen uso  de  los  primeros <hcaso  por 
aparentar  erudición  , y consiguen  los 
tengan  por  ridículos.  En  resumen, 
todos  se  dirigen  á significar  el  mo- 
do y circunstancias  con  que  se  ve- 
rifican las  fracturas.  En  nuestro  idio- 
ma , se  pueden  reducir  á los  siguien- 
tes. La  rotura  ó fractura  propia- 
mente tal , es  la  que  se  halla  en  el 
sitio  en  que  se  recibió  el  golpe  : al- 
gunas veces  levanta  una  astilla  ó 
porción  de  el  hueso , y le  dan  otro 
nombre  : quando  en  el  parage  de  la 
contusión  no  hay  defecto  de  subs- 
tancia causado  por  el  instrumento, 
y solo  está  dividido  el  hueso  , se  lla- 
ma hendedura.  Siempre  que  ésta  se 
encuentra  en  la  parte  opuesta  ó en 
otra  , se  intitula  contragolpe : si  al 
mismo  tiempo  que  uno  ó mas  hue- 
sos se  rompen  y quedan  hundidos 
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ácia  la  cavidad , se  debe  llamar  hun- 
dimiento y no  subintracion , por  no 
ser  término  propio  de  nuestra  len- 
gua. Para  llegar  á conocer  algunas 
de  estas  especies  de  fracturas , se  ne- 
cesita mucha  exáctitud , larga  prác- 
tica y algunos  medios  que  lo  pro- 
porcionen. A pesar  de  todas  estas 
diligencias , la  mayor  parte  de  las 
hendiduras  y contragolpes  , no  se 
conocen  hasta  que  se  hace  el  reco- 
nocimiento de  el  cadáver.  Este  es 
otro  aviso  para  el  pronóstico  , evi- 
tando en  él  la  sentencia  de  dar  por 
leves  heridas , que  á poco  tiempo 
después  mueren  los  enfermos  , como 
les  ha  sucedido  á varios.  Hay  Au- 
tores que  dicen  se  pueden  separar 
las  suturas , sin  que  haya  herida  ni 
fractura  , como  lo  han  visto  otros, 
en  cuyo  caso  comunmente  los  en- 
fermos mueren.  El  exácto  conoci- 
miento de  cada  uno  de  estos  pun- 
tos , y la  inteligencia  de  los  Autores 
acerca  de  ellos  , es  una  de  las  ma- 
yores dificultades  que  hay  que  ven- 
cer en  la  práctica  de  la  Cirugía.  La 
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muchedumbre  de  observaciones  que 
se  refieren  sobre  cada  clase  de  he- 
ridas , la  variedad  de  dictámenes  , y 
el  silencio  de  algunos  Autores  sobre 
estas  enfermedades  , dan  motivo  su- 
ficiente para  desconfiar  de  el  acier- 
to , y hacen  mas  escabroso  su  des- 
empéño. 

Para  los  profesores  poco  instrui- 
dos y aquellos  que  no  lo  sean  , en- 
tre otros  obstáculos  , no  será  el  me- 
nor oír  que  la  fractura  de  un  hue- 
so se  ha  de  pronosticar  mortal , vien- 
do que  se  curan  las  que  tienen  mas 
extensión  en  el  cráneo  , y todas  las 
que  sufren  los  demás  huesos  de  el 
cuerpo  en  general.  Pero  atendiendo, 
como  es  justo , á las  causas  y cir- 
cunstancias que  las  acompañan  , y 
' á sus  precisas  conseqiiencias , no  en- 
contrarán dificultad  en  dar  y creer 
el  pronóstico  de  mortales.  Este  dic- 
tamen supone  una  evidencia  abso- 
luta , y exclusión  de  todas  las  de- 
más causas.  Sin  la  mas  leve  exáge- 
racion , he  asistido  multiplicadas  la 
mayor  parte  de  las  especies  de  he- 
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ridas  de  cabeza,  cuya  fractura  se 
estendia  hasta  la  base  de  el  cráneo, 
y aun  no  he  visto  curarse  ninguna, 
porque  todos  los  sugetos  han  pere- 
cido con  alguna  diferencia  en  los 
dias , sin  otra  causa  conocida.  Esta 
regla  solo  comprehende  las  que  in- 
teresan la  lámina  vitrea  y no  la  ex- 
terna, como  después  diré.  Por  es- 
ta razón  y las  anteriores , desde  lue- 
go se  pueden  colocar  en  la  clase  de 
enfermedades  mortales.  Las  causas 
porque  estas  fracturas  son  mortales, 
y no  otras  que  se  aproximan  á la 
base,  comprehendiendo  muchos  hue- 
sos , las  insinuaré  en  otra  parte.  Las 
heridas  y las  fracturas  de  el  cráneo 
que  no  interesan  los  senos  , vasos, 
y las  de  estos  cuyo  derrame  se 
puede  contener , no  son  enfermeda- 
des mortales  de  necesidad , á lo 
sumo  lo  pueden  ser  dudosas  ó por 
accidentes. 

Las  partes  que  inmediatamente 
contienen  el  cerebro  y sus  produc- 
ciones , son  la  dura  madre  que  ta- 
piza por  dentro  todos  los  huesos  de 
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el  cráneo , razón  porque  siempre 
participa  de  i sus  dolencias  : debaxo 
de  ésta  se  halla  una  membrana  muy 
delgada  , que  por  su  extructura  le 
han  dado  el  nombre  de  aragnoides^ 
la  qual  no  merece  se  haga  de  ella 
otra  descripción  sana  ni  enferma, 
porque  su  uso  es  de  muy  poca  en- 
tidad. Levantada  la  última  , se  pre- 
senta la  pia  madre , que  es  otra  te- 
la que  envuelve  mediatamente  toda 
la  substancia  de  el  cerebro , con- 
duce los  vasos  que>  le  nutren  y su- 
ministran materia  ^ para  la  secreción 
de  el  fluido  nervioso.  Estos  vasos, 
son  la  verdadera  causa  de  que  sus 
heridas  tengan  malas  conseqiiencias. 
Para  desvanecer  algunas  dudas  que 
existen  entre  los  poco  Anatómicos^ 
debe  saberse , que  entre  la  cara  in- 
terna de  los  huesos  y la  dura  ma- 
dre , no  hay  la  menor  cavidad  ó 
hueco  en  el  estado  natural.  Entre 
ésta  y la  pia  existe  algún  vacío, 
quando  se  aplana  el  cerebro  en  sus 
movimientos ; pero  siempre  es  muy 
limitado.  La  pia  madre  está  ínti- 
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mámente  unida  á las  circumbolucio- 
nes  de  el  cerebro , y por  consiguien- 
te no  queda  entre  ellos  el  menor  es- 
pacio. Los  prácticos  de  mas  mérito 
y verdad  afirman  , que  en  las  gran- 
des contusiones  y fracturas  se  se- 
para la  dura  madre  de  los  huesos 
en  aquel  sitio  : en  efecto , la  expe- 
riencia así  lo  enseña.  De  esta  se- 
paración se  sigue  ordinariamente  el 
derrame  de  sangre  , entre  ella  y la 
pia.  Siempre  que  la  extrabasacion 
esté  en  la  base  ó muy  próxima  , y 
en  grande  cantidad,  es  de  esencia 
mortal ; pero  siendo  poca  , puede  la 
naturaleza  expelerla , porque  no  pro- 
duce la  compresión  de  el  cerebro, 
ni  los  síntomas  que  le  son  propios, 
como  sucede  en  aquella  que  es  gran- 
de. Según  que  las  heridas  de  la  du- 
ra madre  se  aproximan  á la  base 
de  el  cráneo , aumentan  de  grave- 
dad. Algunos  Autores  quieren  que 
todas  sean  mortales , pero  este  dic- 
tamen es  poco  arreglado  á razón, 
respecto  á que  se  puede  contener  la 
hemorragia  en  las  de  su  parte  su- 
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perior  y laterales  ; y en  estos  sitios 
se  puede , sin  peligro , extraer  el  der- 
rame, amputando  una  porción  de 
ella  en  ciertos  casos.  Siempre  que 
la  sangre  de  las  heridas  de  la  par- 
te superior  descienda  hasta  la  base 
de  el  cráneo , causa  la  compresión 
y la  muerte , no  siendo  muy  poca. 

Las  heridas  de  la  dura  madre 
en  que  se  dividan  alguna  de  las  ex- 
tremidades de  el  seno  longitudinal 
superior , los  senos  laterales  en  to- 
da su  extensión , los  cabérnosos  , el 
principio  y las  primeras  distribu- 
ciones de  las  arterias  espinosas  , y 
alguna  de  las  venas  gruesas  que  ter- 
minan en  aquellos  , son  mortales  de 
necesidad.  Quando  estas  heridas  es- 
tén cerca  de  la  base,  es  muy  fá- 
cil que  comprehendan  alguna  de  di- 
chas partes , de  que  se  sigue  la  exác- 
titud  de  la  regla  general  estableci- 
da. Sin  duda  que  las  fracturas  de 
la  base  de  el  cráneo , penetrando 
su  cavidad , son  mortales  por  esta 
razón.  Para  que  la  dura  madre  se 
separe  de  las  suturas  y de  su  cir- 
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cunferencia  , se  necesita  un  esfuer- 
zo muy  violento,  el  qual  debe  te- 
ner por  resultado  la  muerte. 

Los  síntomas  y demás  efectos  de 
las  heridas  de  la  pia  madre , siem- 
pre están  acompañados  de  los  de  la 
dura  y de  el  cerebro , por  cuya  cau- 
sa su  esencia  se  debe  incluir  en 
aquellas.  Quando  las  heridas  de  la 
dura  water  supuran , comunmente 
se  inflama  ó destruye  la  pia ; y no 
es  dificultoso  que  suceda  lo  mismo 
al  tiempo  de  extraer  los  cuerpos  ex- 
traños , y de  aplicar  el  apósito  no 
executandolo  con  mucho  conoci- 
miento y suavidad.  Es  muy  freqüen- 
te  la  inflamación  de  la  ^ia  mater^ 
provenida  á conseqüencia  de  las 
contusiones  fuertes , de  las  heridas 
de  la  dura  y de  las  fracturas ; y ter- 
minando por  supuración  , como  su- 
cede á pocos  dias  , se  abren  los  abs- 
cesos y viene  la  muerte.  Desde  la 
pia  madre  á la  dura  pasan  alguqos 
vasos  de  comunicación  , los  que  pue- 
den ser  fácilmente  destruidos  por 
■algunas  de  las  mencionadas  causas. 
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seguirse  la  extrabasacion  y la  muer- 
te. Para  que  sea  herida  la  pia  ma- 
dre , lo  ha  de  estar  antes  la  dura , y 
es  casi  imposible  que  no  lo  esté  el 
cerebro , de  que  se  infiere  , que  su 
pronóstico  debe  experimentar  lo  que 
el  de  estas  partes  y resumirse  en 
él , porque  son  mas  principales. 

ARTICULO  III. 

De  las  heridas  de  el  cerebro  y sus 
producciones, 

.^LNtes  de  exponer  las  heridas  de 
el  cerebro , me  ha  parecido  era  és- 
te el  lugar  mas  oportuno  para  ha- 
cer algunas  advertencias  acerca  de 
aquella  causa  que  lo  es  de  él  des- 
crédito de  la  Cirugía , si  no  se  la 
conoce  y preveen  sus  efectos  , la 
conmoción  ó agitación  de  el  cere- 
bro , de  cuyos  estragos  pocas  veces 
se  hallan  pruebas  evidentes  en  la 
inspección  de  los  cadáveres  y de 
los  heridos , siendo  la  complicación 
mas  sospechosa  de  quantas  pueden 
Tomo  II,  D 
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tener  las  heridas  de  cabeza , sean 
externas  ó internas.  Creo  que  ésta 
ha  sido  y es  la  verdadera  causa  de 
la  discordia  que  hay  entre  los  es- 
critores y los  prácticos , sobre  qual 
debe  ser  el  pronóstico  general  y el 
particular  de  las  heridas  de  la  ca- 
beza. Todas  las  partes  de  la  qües- 
tion  , es  muy  regular  dependan  de 
uno  de  estos  dos  puntos,  ó de  los 
dos  al  mismo  tiempo.  El  primero 
consiste  , en  que  generalmente  se 
confunde  la  conmoción  con  la  com- 
presión de  el  cerebro ; bien  que  á 
esta  equivocación  puede  dar  lugar 
la  confusión  de  los  síntomas  primi- 
tivos de  estas  dos  diferentes  dolen- 
cias , en  atención  á que  son  muy 
parecidos , quando  las  causas  obra- 
ron con  mucha  violencia.  En  el  se- 
gundo se  advierte , que  los  síntomas 
secundarios  de  una  y otra  no  se  di- 
ferencian mucho  de  los  primitivos, 
y comunmente  se  apropian  á una 
herida , la  que  tal  vez  no  ha  con- 
tribuido ni  remotamente  á produ- 
cirlos. Sería  muy  arreglado  ájusti- 
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da , que  los  prácticos  se  empeña- 
sen en  aprender  á descubrir  y di- 
ferenciar bien  los  síntomas  que  de- 
terminan la  conmoción,  y que  la 
distinguen  de  la  compresión  , espe- 
cialmente en  aquellos  casos  en  que 
depende  de  la  presencia  de  algún 
líquido.  De  todos  los  síntomas  que 
hasta  el  dia  se  tienen  por  caracte- 
rísticos de  la  extrabasacion  en  la  ca- 
vidad de  el  cráneo , el  mas  cierto, 
y que  acaso  ningún  Autor  lo  re- 
fiere , es  una  mancha  lívida  , que 
circunda  los  párpados  en  diferentes 
direcciones , y con  prerrogativa  el 
superior,  como  lo  he  visto  varias 
veces. 

La  conmoción  y sus  efectos  son 
relativos  á la  violencia  del  golpe, 
y á la  resistencia  que  ofrece  el  crá- 
neo , porque  quando  es  grande  la 
fractura,  la  conmoción  es  menor, 
respecto  á que  entonces  se  pierde 
en  los  huesos  la  mayor  parte  de  la 
actividad  : y al  contrario , si  el  sa- 
cudimiento ha  sido  grande  , y la 
fractura  muy  pequeña , la  conmo- 
D2 
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cion  es  extraordinaria  , rompe  los 
vasos  de  el  cerebro , destruye  la  fi- 
nísima extructura  de  su*  substancia, 
de  que  se  sigue  precisamente  la  ex- 
trabasacion , la  depresión  de  el  mis- 
mo cerebro  y la  muerte.  Para  que 
haya  conmoción , no  es  circunstan- 
cia precisa  la  de  que  el  cuerpo  con- 
tundente sea  duro  , ni  que  siempre 
sea  el  choque  contra  el  cráneo , es 
suficiente  que  se  verifique  un  sacu- 
dimiento, ó que  el  paciente  cayga 
de  pie  ó sentado  sobre  el  suelo.  Los 
saltos  fuertes , las  carreras , la  pe- 
roración continuada  &c.  determinan 
la  circulación  hácia  la  cabeza  , de- 
terminación que  varias  veces  tiene 
los  síntomas  y aun  los  efectos  de  la 
conmoción  quirúrgica.  Los  derra- 
mes que  produce  la  conmoción  va- 
rían en  la  esencia  , por  razón  de  el 
parage  en  que  se  depositan  , por  la 
especie  de  los  vasos  que  dan  la  san- 
gre ; y de  consiguiente  , los  sínto^ 
mas  son  análogos  y comunmente 
mortales.  Por  efecto  de  la  conmo- 
ción se  ve  , que  algunos  pacientes 
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resultan  locos , otros  pierden  el  ha- 
bla y el  órgano  de  el  gusto ; el  de 
la  vista,  quedan  estúpidos  y algu- 
nas veces  paralíticos.  Es  parte  muy 
esencial  el  pronóstico  de  estos  ca- 
sos, pero  deben  ser  bien  reflexio- 
nados. 

Los  síntomas  de  la  conmoción 
se  presentan  en  el  mismo  instante 
que  se  verifica , siendo  los  primeros 
y los  que  acompañan  á todas  las 
especies , la  pérdida  de  el  conoci- 
miento , de  el  sentido  y movimien- 
to , efectos  todos  inseparables  de  la 
violencia  con  que  fué  conmovido  el 
cerebro , la  qual  altera  todas  sus  fun- 
ciones. Quando  la  causa  de  la  con- 
moción subsiste,  ó habiéndose  qui- 
tado, el  cerebro  no  adquiere  sus  pro- 
piedades perdidas  para  poder  con- 
tinuar en  su  exercicio , las  funcio- 
nes se  abolen  y la  vida  termina.  Los 
efectos  de  la  conmoción  pueden  ser 
modificados  por  la  edad  y consti- 
tución del  paciente.  No  se  puede 
negar  que  dos  conmociones  iguales 
en  distintos  sugetos , recibidas  por 
D3 
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un  propio  medio  y en  un  sitio , los 
síntomas  y accidentes  son  diferen- 
tes , como  lo  es  el  resultado.  Estos 
constantes  hechos  no  se  -pueden  ex- 
plicar sino  por  la  misma  conmoción, 
cuyos  efectos  son  relativos  á la  par- 
ticular constitución  de  cada  indivB 
dúo , porque  en  todos  lo  es  el  sis- 
téma  nervioso  , de  que  se  infiere  la 
grande  dificultad  de  exponerlos. 

Se  sabe  que  en  el  cerebro  se  se- 
para un  fluido  llamado  nervéo , cu- 
ya influencia  es  de  absoluta  nece- 
sidad para  el  exercicio  de  las  fun- 
ciones. Aún  se  ignora  el  mecanis- 
mo por  donde  se  separa  de  la  san- 
gre , y los  agentes  que  actúan  pa- 
ra que  sea  distribuídb  por  toda  la 
economía  animal.  Este  fluido  sirvé 
para  el  sentido , aumento  y movi- 
miento de  todas  las  partes  : sus  con- 
ductores son  los  nervios ; y por  con- 
siguiente , los  mas  seguros  mensa- 
geros  que  ponen  en  noticia  de  el  ce- 
rebro las  alteraciones  que  experi- 
mentan todas  las  partes,  y éste  en 
conjunto  las  presenta  á el  alma,  pa- 


ra  que  juzgue  de  ellas.  El  cambio 
de  alguno  de  estos  precisos  requi- 
sitos , y principalmente  el  de  que 
no  pueda  el  alma  formar  las  ideas, 
hace  que  el  profesor  vacile  ó se 
equivoque , tal  es  la  reciprocidad 
de  el  alma  con  el  cuerpo.  Algunos 
de  estos  puntos  no  están  demostra- 
dos , lo  que  dio  y da  motivo  á di- 
ferentes qíiestiones , entre  las  qua- 
les  no  es  la  menor  averiguar  , qual 
de  los  órganos  es  el  que  sirve  de 
trono  á el  alma.  Se  sabe  que  todos 
los  nervios  nacen  directa  ó indirec- 
tamente de  el  cerebro , y que  su  uso 
es  de  absoluta  necesidad  para  que 
subsista  la  vida  , como  lo  enseña  la 
experiencia  quando  se  altera  ó des- 
truye , de  que  dan  repetidas  prue- 
bas las  conmociones.  Estas  mismas 
nos  hacen  ver  , que  los  nervios  re- 
ciben de  el  cerebro  el  fluido  ó pro- 
piedad que  tan  principales  usos  tie- 
ne en  nuestra  máquina  , á que  con- 
tribuye la  distribución  equitativa  de 
la  causa  que  le  impele. 

El  conocimiento  decisivo  de  es- 


(S6) 

tos  interesantes  objetos , nos  sería  de 
suma  utilidad  , para  poder  formar 
con  acierto  el  pronóstico  de  la  con- 
moción , de  las  heridas  de  el  cere- 
bro y de  las  medúlas ; nervios , y de 
todas  las  restantes.  Son  casi  infini- 
tos los  sistemas  que  se  han  inven- 
tado para  explicar  estos  fenoménos, 
pero  hasta  ahora  nada  está  físicamen- 
te demostrado , mas  que  lo  expues- 
to por  principios  de  práctica.  Hace 
pocos  años  que  un  Autor  sabio  , eh 
Señor  Fabre , ha  señalado  por  cau- 
sa de  la  circulación  dfe  el  fluido  ner- 
'vioso  la  succesiva  detención  de  la 
sangre , producida  por  las  leyes  de 
su  circulación  , desde  las  venas  ca- 
bás á las  yugulares,  y de  éstas  á 
los  senos  de  la  dura  madre.  Si  se 
admite  como  cierta  esta  causa , pue- 
de contribuir  con  ella  la  gravita- 
ción de  toda  la  masa  cerebral , res- 
pecto á que  su  situación  con  el  ori- 
gen de  los  diez  pares  de  nervios 
y el  principio  de  las  medúlas  , es 
bastante  proporcionada  para  este 
uso.  Por  otra  parte  vemos  que  las 


conmociones  y las  compresiones  de 
el  cerebro  , son  la  causa  próxima 
de  que  se  interrumpa  su  uso , por- 
que se  lisie  ó destruya  enteramen- 
te el  de  los  nervios.  La  medula  ob- 
longada  es  continuación  de  la  mis- 
ma substancia  de  el  cerebro , y la 
espinal  de  ésta,  de  quienes  toman 
origen  todos  los  nervios  de  el  cuerpo. 
Insinúo  estas  demostraciones  anató- 
micas porque  en  uno  de  los  párra- 
fos siguientes  deduciré  algunas  con- 
seqüencias , que  si  no  deciden  los 
principales  puntos  mencionados  co- 
mo dudosos  , á lo  menos  se  acer- 
can mucho  á la  verdad.  Si  es  po- 
sible se  pueda  conocer  por  los  efec- 
tos físicos  el  órgano  ú órganos  en 
que  reside  el  alma , lo  sabremos  por- 
que no  nos  quedará  la  menor  du- 
da , en  el  sitio  en  que  exerce  sus 
principales  funciones  ; á ésta , se  la 
puede  llamar^  la  parte  mas  necesa- 
ria para  que  subsista  la  vida , en 
atencion-4  que  estando  herida  , mue- 
re el  hombre. 

; Las  heridas  de  el  cerebro  se  di- 
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viden  en  superficiales  y profundas; 
aquellas  son  las  que  no  interesan 
mas  que  una  pequeña  porción  de  su 
substancia  externa , las  quales  no 
quieren  los  J^utores  que  sean  mor- 
tales de  necesidad  , pero  yo  las  co- 
loco en  las  mortales  dudosas  por  la 
misma  razón.  Se  llaman  profundas 
las  que  dividen  y se  introducen  mu- 
cho por  su  masa  : éstas  comunmen- 
te , comprehenden  algunos  de  los 
ventrículos  , arterias  y venas , cau- 
sas todas  suficientes  para  constituir- 
las mortales  por  su  esencia.  Asimis- 
mo se  pueden  dividir  en  propias  de 
su  masa  común  , y en  otras  que  lle- 
gan hasta  sus  producciones  ó sepa^ 
raciones  , como  son  el  cerebelo , la 
medula  oblongada  y los  nervios  con 
todas  las  eminencias  que  les  dan  orb 
gen.  1.0S  Autor esi-QomiQn^n  unáni- 
mes , en  que  las  heridas  superficia- 
les de  el  cerebro  no  son  mortales, 
porque  se  puede  extraer  alguna  por- 
ción de  su  substancia  , sin  que  falte 
la  vida.  Algunos  prácticos  me  han 
dicho  que  así  lo  habían  executado. 
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Pero  á pesar  de  todas  estas  y otras 
razones , no  puedo  modificar  el  pro- 
nóstico establecido  , y por  si  hay 
algo  de  cierto,  las  dexo  entre  las 
dudosas  , debiendo , por  lo  que  re- 
petidas veces  he  dicho  y visto  , de- 
clararse mortales  de  necesidad.  ^Por 
las  curaciones  que  son  prodigalida- 
des de  la  naturaleza  , no  debe  ase- 
gurar su  éxito  el  Cirujano.  A pesar 
de  todo  lo  dicho , los  padres  y jue- 
ces de  la  Cirugía  Española  , quieren 
que  estas  heridas  y otras  en  quie- 
nes concurran  iguales  requisitos  , se 
declaren  solo  por  muy  peligrosas.  Se- 
ría muy  acertado  que  los  casuistás 
y observadores , nos  determinasen  el 
sitio  ó región  de  el  cerebro  que  fué 
herida,  y de  la  que  se  extraxo  la 
mencionada  substancia , porque  en 
la  superficie  de  el  cerebro  hay  pa- 
rages  que  merecen  ser  señalados , y 
que  por  sus  circunstancias  son  dig- 
nos de  toda  nuestra  atención.  De  lo 
dicho  se  infiere  , que  no  todas  las 
heridas  de  el  cerebro  son  morta- 
les de  necesidad , y que  necesitan  te- 
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ner  ciertas  condiciones  para  que  se 
les  dé  este  nombre.  La  decisión  en 
esta  parte , si  se  da  crédito  á la  doc- 
trina generalmente  recibida  , es  otro 
laberinto  de  Creta  ^ porque  cada  uno 
decide  con  arreglo  á lo  que  le  pa- 
rece observó,  ó á lo  que  le  dicta  su 
capricho  : contra  lo  que  dexo  ex- 
puesto nada  se  puede  decir  que  con- 
venza , porque  está  conforme  con  las 
leyes  de  la  naturaleza.  Por  uno  de 
los  últimos  pareceres  , y que  aun  es- 
tá en  voga,  se  manda  declarar  por 
mortales  todas  l^s  heridas  de  el  ce- 
rebro que  lleguen  á comprehender 
^1  cuerpo  calloso.  Este  cuerpo  es- 
ta situado  cerca  de  la  parte  media 
de  la  masa  cerebral , atendidas  to- 
das las  dimensiones  de  toda  la  subs^ 
tancia  de  el  cerebro ; es  la- porción 
mas  dura  y acaso  la  mas  informe, 
por  cuya  razón  juzgo  que  ^ sin  fal- 
tar á el  respeto  de  los  Autores  ni 
á el  de  los  prácticos  de  el  dia , es- 
ta' sentencia  es  infundada  , porque 
no  estriva  sobre  los  verdaderos  prin- 
cipios. Si  vieron  morir  á todos  los 
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que  tenían  herido  el  cuerpo  callo- 
so , no  fué  por  esta  circunstancia, 
sino  porque  para  llegar  á él  es  pre- 
ciso que  interesen  una  grande  por- 
ción de  el  cerebro  por  su  centro, 
y un  crecido  número  de  vasos  san- 
guíneos. He  visto  y tratado  heridas, 
en  que  se  presentaba  interesada  la 
substancia  de  el  cerebro , y de  una 
llegué  á extraer  por  un  costado  y 
á la  parte  media  de  la  sutura  sa- 
gital , la  cantidad  de  media  onza; 
es  verdad  que  el  enfermo  vivió  al- 
gunos dias  , y por  último  murió.  De 
semejantes  casos  y de  fracturas  que 
fueron  mortales  , en  la  base  de  el 
cráneo  , podía  escribir  un  volúmen. 
Lo  mismo  ha  sucedido  con  otros  va- 
rios heridos  de  que  fui  testigo  ocu- 
lar, consistiendo  la  diferencia  en  al- 
gunos dias  de  vida.  Omito  la  descrip- 
ción y pronóstico  mortal  de  los  va- 
sos de  el  plexo  coroydeo , vena  de 
galeno  , y de  algunos  senos  que  no 
he  nombrado  , respecto  á que  por 
esta  exposición  se  conoce  lo  son  de 
necesidad.' 
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El  cerebelo  es  una  porción  de 
el  cerebro  en  cierto  modo  separa- 
da de  él , por  una  de  las  previas 
disposiciones  de  que  suele  valerse 
la  naturaleza.  Su  substancia,  extruc- 
tura  y uso  son  los  mismos  que  los 
de  aquel.  Acerca  de  las  heridas  de 
el  cerebelo , se  notan  las  propias  va- 
riedades que  en  las  de  el  cerebro. 
Algunos  Autores  quieren  que  hasta 
la  mas  pequeña  sea  mortal  de  esen- 
cia : otros , que  su  peligro  es  el  mis- 
mo que  el  de  los  del  cerebro;  esto  es, 
que  no  siendo  profundas , pueden 
curarse.  Me  parece , y lo  demues- 
tra la  experiencia  , que  una  herida 
de  el  cerebelo  igual  á otra  de  el  ce- 
rebro, debe  tener  peores  resultas, 
por  las  causas  que  luego  se  expon- 
drán. Siempre  se  ha  de  tener  pre- 
sente , la  situación  y dirección  de  es- 
tas heridas  , respecto  á que  por  so- 
los estos  requisitos  , una  quita  la 
vida  momentáneamente,  y la  otra 
permite  al  herido  vivir  algunos  dias 
ú horas.  A un  paciente  asistí  des- 
de el  principio,  en  el  año  de  no- 


venta  y cinco , cuyo  caso  parece 
confirma  esta  doctrina.  Habiendo  un 
Toro  introducido  una  de  sus  astas 
á un  sugeto  de  edad  de  veinte  y 
quatro  á veinte  y seis  años  , por  la 
parte  posterior  y algo  superior  de 
la  apofise  mastoidea  de  el  hueso 
temporal , cerca  de  su  articulación 
por  aquel  sitio  con  el  occipital , de 
cuyas  resultas  quedó  con  todos  los 
síntomas  de  la  compresión.  Practi- 
qué las  diligencias  necesarias  pa- 
ra averiguar  si  era  penetrante  , mi 
dedo  índice  fué  la  sonda , por  el  que 
desde  luego  advertí  penetraba  en  la 
cavidad  de  el  cráneo ; inmediata- 
mente le  apliqué  el  apósito  debido, 
y le  dispuse  lo  que  me  pareció  opor- 
tuno , según  su  estado.  Vivió  d-esde 
las  once  de  la  mañana,  hasta  las  qua- 
tro y media  de  la  tarde  de  el  mismo 
dia.  En  la  inspección  de  su  cadáver 
se  vió,  que  la  asta  habia  llegado  á la 
cara  interna  de  la  bóveda  de  el  crá- 
neo , perforando  lateralmente  la  subs- 
tancia de  el  cerebelo  y la  de  el  ce- 
rebro. No  habia  comprendido  nin- 
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guno  de  los  gruesos  vasos  , ni  los 
senos , razón  porque  la  hemorragia 
fué  corta  en  las  dos  primeras  horas. 
De  este  caso  fueron  testigos  mas  de 
diez  profesores  , y mayor  número 
que  no  lo  eran.  Si  la  dirección  de 
esta  herida  hubiese  sido  obliqua  ó 
trasversal , el  enfermo  moriría  en 
el  mismo  instante , y tío  habría  exe- 
cutado  el  mas  leve  movimiento,  si 
interesase  el  origen  de  ios  nervios. 
Por  último , las  heridas  de  el  ce- 
rebelo son  mortales  , en  la  misma 
forma  que  las  de  el  cerebro,  pero 
con  mas  prontitud  por  las  causas 
que  luego  diré. 

La  porción  de  substancia  que 
forma  la  parte  media  é inferior  de 
el  cerebro , y la  misma  y algo  an- 
terior de  el  cerebelo  prolongándose, 
constituyen  la  medúla  oblongada.  De 
las  partes  laterales  de  ésta , en  la 
inmediación  de  sus  eminencias  , y 
de  otras  de  la  cara  inferior  y par- 
tes laterales  de  el  cerebro , nacen 
los  diez  pares  de  nervios , de  quie- 
nes se  ha  hecho  mención.  En  el 


borde  interno  de  el 'grande  agujero 
de  el  occipital  , termina  la  medu- 
la oblongada  , y á su  continuación 
se  le  da  el  nombre ' de  espinal.  Las 
heridas  de  todos  los  nervios  de  el 
cuerpo  son  graves  , pero  se  aumeri- 
ta  su  gravedad  según  que  se  acer- 
can mas  ó menos  á su  origen.  Quan- 
do  las  referidas  heridas  se  hallan  . en 
el  nacimiento  de  los  nervios  ó muy 
próximas  á él son  mortales  por  su 
esencia.  Por  esta  causa , las  de.  los 
diez  pares  de  la  medúla  oblongada, 
lo  serán  con  mas  ó menos  pronti- 
tud, pero  siempre  será  veloz:  ha- 
biendo interesado  su  origen  , sin  que 
se  pueda  alegar. razón  ni  hecho,  que 
prueben  lo  contrario.  Si  estas  heri- 
das son  capaces  .de  quitar  la  vida, 
¡con  qüánta  mayor  éxecucion  lo  ha- 
rán las  que  comprehendan  la  substan- 
cia, que  les  forma.su  origen  1 ^Estas 
mismas  conseqüencias  tienen  las  he- 
ridas de  la  cara : inferior  de  el . ce- 
rebro , las  de  la  parte  anterior  de 
el  cerebelo  y las  de  todas  las  emi- 
nencias ds.donde  nacen  los  nervios. 

Tomo  II.  E 
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En  el  pronóstico  de  estas  heridas, 
además  de  los  preceptos  generales, 
se  debe  atender  á las  partes  que  in- 
dispensablemente se  han  de  herir 
para  llegar  á ellas.  De  este  cono- 
cimiento se  sigue  la  graduación  to- 
tal, considerando  en  acción  el  ins- 
trumento , y el  cambio  ó destruc- 
ción de  las  funciones  de  cada  ór- 
gano, requisitos  que , unidos  á los 
mencionados  , dan  todos  los  funda- 
mentos necesarios^  para  que  se  pue- 
da formar  un  juicio  perfecto  de  ca- 
da una. 

Las  heridas  que  siempre  son  mor- 
tales de  necesidad,  y acerca  délas 
quales  no  se  lee  ni  una  observación 
en  contrario  , son  las  de  la  medu- 
la oblongada"  en  -toda  su  extensión 
y superficie.  En  dictamen  de  mu- 
chos : Autor  es  • y en  el  mió  ,•  el  mis- 
mo pronóstico  merecen  las  ¡de  la 
porción  de  la  medúla  espinal  que 
contiene  el  canal  que  forman  ias  ver- 
tebras de  el  cuello.  Las  heridas  y 
las  compresiones  fuertes  y subsis- 
tentes , causan  la  muerte  instantá- 
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neamente.  No  dan  lugar  á que  el 
sugeto  avise  , ni  sufra  muqhas  mo- 
lestias. Las  pruebas  de  esta  doctri- 
na las  dan  con  bastante  freqüencia 
las  dislocaciones  totales  de  algunas 
vertebras  de  el  cuello , y las  heri- 
das del  principio  de  los  nervios. 

¿ A quién  no  sorprehende  ver  que  á 
un  Toro  de  los  mas  feroces , no  le 
matan  un  número  crecido  de  esto- 
cadas , hasta  después  de  algún  tiem- 
po, habiéndole  dividido  los  pulmo- 
nes , el  corazón  ó sus  gruesos  va- 
sos , y se  queda  inmóvil,  por  el  efec- 
to momentáneo  de  una  herida  muy 
pequeña  producida  por  la  espada 
ó por  el  cachetero  en  el  principio 
de  la  medúla  espinal?  Quando  las 
heridas  no  se  verifican  en  las  par- 
tes y sitios  referidos  , el  animal 
aguanta  diferentes  , y aun  tarda  en 
morir.  En  las  heridas  que  dividen 
el  corazón  y los  pulmones  por  los 
parages  mas  principales,  el  hombre, 
como  lo  he.  visto  , todavía  hace  al- 
gunos movimientos  activos  después 
de  herido ; y lo  mismo  sucede  con 
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las  bestias.  Por  ningun  motivo  se 
ven  estos  indicios  en  las  menciona- 
das dislocaciones  , en  las  heridas  de 
las  medúlas,  ni  el  origen  de  los  ner- 
vios , porque  el  hombre  resulta  ca- 
dáver con  la  mayor  tranquilidad. 
La  cruel  muerte  de  los  ahorcados 
nos  suministrd  otra  prueba  eviden- 
te , respecto  á que  no  dislocándose 
las  primeras  vertebras , tardan  mu- 
cho en  morir  , con  horror  de  los  ex- 
pectadores  que  se  muestran  sensi- 
bles á los  efectos  de  la  humanidad 
y á los  sentimientos  de  la  natura- 
leza. La  osificación  de  algunos  car- 
tílagos de  la  laringe  , es  bastante  co- 
mún en  varias  edades,  é impiden 
la  extrangulacion  , lo  que  ha  sido 
tenido  por  mihgro , quando  por  ac- 
cidente se  verificó.  Al  contrario  su- 
cede á los  que  mueren  en  el  garro- 
te , porque  estos  perecen  en  el  mis- 
mo instante  que  se  verifica  la  com- 
presión de  la  medúla  espinal , y sin 
que  se  les  advierta  el  menor  movi*- 
miento.  Estas  circunstancias  dan  jus*  - 
to  motivo  para  que  se  mire  como 
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mas  humano  este  género  de  muer- 
te y todos  los  que  se  le  parecen. 
Todas  estas  pruebas  se  dirigen  á 
decir  directamente  y sin  duda , que 
estas  son  las  partes  mas  esenciales 
y precisas  para  la  subsistencia  de  la 
vida.  En  la  propia  forma  parece  de- 
ben ser  el  lugar  en  que  el  alma 
tiene  su  trono  , ó á lo  menos  aquel 
en  que  especialmente  exerce  su  im- 
perio , respecto  á que  estando  he- 
ridas se  separa  de  el  cuerpo  con 
mas  prontitud  que  si  lo  están  otras 
que  la  precisan  á lo  mismo. 

CAPITULO  III. 

De  las  heridas  de  la  cara, 

I->A  general  negligencia  , descui- 
do ó desprecio  con  que  los  prácti- 
cos y los  Forenses  han  mirado  y 
aun  miran  las  heridas  de  la  cara, 
y las  de  las  aberturas  y órganos  que 
se  encuentran  en  ella , puede  dar 
lugar  á que  los  no  profesores  y los 
que  siéndolo , no  reflexionen  ni  co- 

Es 
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nozcan  sus  importantes  usos  y con- 
seqüencias , crean  por  esta  causa» 
que  jamás  pueden  tener  funestos  re- 
sultados. A la  verdad,  me  admira 
ver  que  entre  los  Escritores  no  ha- 
ya uno  que  se  hubiese  detenido  so- 
bre este  punto  tan  interesante.  Sin 
embargo  de  que  en  la  cara  se  pue- 
den verificar  heridas  , cuya  esencia 
sea  mortal  de  necesidad , porque  las 
partes  que  están  situadas  en  ella, 
no  se  limitan  á su  extensión ; pero 
/ esto  no  se  opone  á la  gravedad  de 
los  síntomas  de  otras , como  ahora 
se  verá.  Hay  en  la  cara  partes  muy 
principales  , que  no  perteneciendo- 
le  rigorosamente , se  deben  expli- 
car en  este  sitio , en  atención  á que 
es  el  mas  oportuno , y á que  son 
capaces  de  causar  la  muerte.  La  de- 
licadeza , finura  y uso  de  las  dife- 
rentes partes  de  la  cara , piden  igua- 
les requisitos  en  el  Cirujano  para 
evitar  su  deformidad  y demás  con- 
seqüencias  , especialmente  en  el  se- 
xo hermoso.  Sus  cicatrices  én  éste^ 
pueden  causar  muchos  perjuicios  , y 


dar  testimonios  innegables  de  lo  su- 
cedido en  las  ausencias.,  y con  par- 
ticularidad en  los  matrimonios.  Al- 
gunas veces  pretenden  las  mugeres 
que  se  les  haga  fesarcir  este  incon- 
veniente , que  lo  es  de  su  acomodo 
por  la  hermosura.  Porque  supongo 
instruidos  en  la  patología  y terapéu- 
tica á los  Cirujanos  , no  me  deten- 
go en  insinuar  los  medios  que  pue- 
den contribuir  á-  que  sean  mas  di- 
simulables  las  mencionadas  cicatri- 
ces. Por  esta  razón  me  limito  solo 
á considerar  su  verdadera  esencia. 

ARTICULO  I. 

De  las  heridas  de  la  frente. 

Se  debe  dar  el  nombre  de  he- 
ridas de  la  frente , á todas  las  que 
estén  situadas  desde  el  principio  de 
la  porción  cabellosa , hasta  las  ce- 
jas ó arcos  superciliares , y desde 
estos  á la  parte  superior  de  las  re- 
giones temporales  ó sienes.  Aun 
quando  no  hubiera  en  esta  parte  de 
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la  cara  otra  circunstancia  que  la 
de  no  tener  cabellos  , era  suficien- 
te para  que  sus  heridas  fuesen  di- 
ferentes de  las  de  la  cabellosa , co- 
mo saben  los  prácí;icos.  En  la  par- 
te media  de  la  frente , según  la  li- 
nea vertical , se  halla  en  los  niños 
y jóvenes  la  sutura  sagital ; ésta  co- 
munmente se  borra  en  los  adultos 
de  ambos  sexos , sin  que  tenga  pri- 
vilegio el  femenino  , como  se  ha 
creído.  En  dichas  épocas  llega  á la 
base  de  la  nariz  , caso  en  que  Jas^^ 
heridas  de  este  sitio  pueden  tener  , 
malas  conseqüencias , ó hacerse  mor/ 
tales  por  la  abertura  de  el  seno  lon- 
gitudinal superior.  Por  otra  parte, 
la  base  de  el  cráneo  se  encuentra  en 
la  terminación  de  dicha  sutura  , es- 
tendiéndose  desde  la  apofise  angu- 
lar derecha  y externa  del  hueso  co- 
ronal, por  la  raíz  déla  nariz , has- 
ta la  opuesta  de  el  propio  hueso.  Ya 
he  dicho , que  las  heridas  y las  frac- 
turas que  penetran  en  la  cavidad  por 
este  lugar , son  mortales  de  esencia. 
La  parte  superior  de  las  sienes  cor- 
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respondiente  á la  frente  4 las  porcio- 
nes de  los  huesos  que  las  forman , son 
muy  delgadas  , y por  consiguiente 
fáciles  de  fracturar , y suficientes  pa- 
ra quitar  la  vida  á el  paciente.  En 
las  fracturas  y las  heridas  de  di- 
cho parage , comunmente  se  incli- 
nan los  huesos  hácia  la  parte  in- 
terna , cuyas  porciones  comprimen 
á el  cerebro  por  su  base  y partes 
laterales  , propiedad  que  sola  quita 
la  vida  al  enfermo.  Sin  duda  que 
de  semejantes  efectos  tomó  origen 
el  terror  pánico  que  se  tiene  á to- 
dos los  golpes  y heridas  de  las  sie- 
nes. Por  la  misma  razón  los  Ciru- 
janos poco  instruidos  no  se  atreven 
á manifestar  los  tumores  que  están 
situados  debaxo  de  el  músculo  ero- 
tafites  , ni  á dilatar  sus  heridas  y 
contusiones  , en  los  casos  que  lo  exi- 
gen: bien  que  ésta  era  la  doctrina 
de  sus  Maestros.  En  el  dia  ya  se 
han  desvanecido  en  muchas  partes 
estas  reliquias  de  la  ignorancia.  La 
situación  de  las  arterias  temporales, 
la  comunicación  de  los  nervios  y 
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las  causas  mencionadas  , hacen  dig- 
nas de  toda  nuestra  atención  á las 
heridas  de  este  sitio.  De  todas  las 
diferencias  de  éstas,  las  que  compre- 
henden  el  periostio  y ofenden  los  hue- 
sos , tienen  síntomas  agigantados  y 
funestas  conseqüencias.  Un  Ciruja- 
no Anatómico  práctico  , no  tendrá 
dificultad  en  pronosticar  con  acier- 
to* 

Las  heridas  que  están  situadas 
en  lo  restante  de  la  frente , pueden 
ser  ó no  penetrantes  ; en  ambos  ca- 
sos merecen  el  mismo  pronóstico 
que  las  de  el  cráneo , en  iguales  cir- 
cunstancias. Siempre  que  las  heri- 
das de  la  parte  inferior  de  la  frente 
hayan  amputado  alguna  porción  de 
el  músculo  occipito  frontal  ó del  ce- 
ñudo , la  falta  de  su  uso  es  causa 
de  que  la  palpebra  superior  cayga 
sobre  el  globo  de  el  ojo , privando  á 
el  paciente  de  la  visión  para  siem- 
pre , si  para  disfrutarla  no  la  levan- 
ta con  sus  dedos.  Si  las  heridas  de 
las  cejas  cortan  el  nervio  superci- 
liar , suele  quedar  paralítico  el  mús- 


culo  relevador  de  el  párpado  supe- 
rior , de  que  se  siguen  los  efectos  que 
causan  sus  heridas , que  son  seme- 
jantes á los  que  acabo  de  referir ; y 
muchas  veces  la  gota  serena , en  dic- 
tamen de  algunos  Autores.  A las 
partes  laterales  de  la  apofise  nasal 
de  el  hueso  coronal , están  los  senos 
frontales , quienes  forman  las  emi- 
nencias que  cubren  las  cejas : el  nú- 
mero de  estos  varía,  y su  abertu- 
ra siempre  corresponde  á la  parte 
superior  de  la  nariz , entre  las  celdi- 
llas de  el  hueso  etmoydes.  Las  frac- 
turas y las  heridas  de  el  hueso  co- 
ronal , en  toda  la  extensión  de  es- 
tos senos  pueden  inclinar  hácia  su 
cavidad  la  porción  de  el  hueso  que 
los  forma  exteriormente,  sin  que  pro- 
duzcan compresiones  en  el  cerebro, 
porque  está  ilesa  la  interna.  Las  so- 
luciones que  penetran  en  la  cavidad 
de  estos  senos  , dan  lugar  á que  se 
derrame  y detenga  la  sangre , en 
ellos.  Esta  detención  y los  efectos  de 
la  herida  , sou  causa  de  que  se  in- 
flame la  membrana  ptuitaria  quo, 
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viste  dichos  senos , inflamación  que 
impide  se  evácue  la  sangre  por  la 
nariz  , de  que  se  siguen  síntomas  de 
mucha  conseqiiencia.  Todas  las  frac- 
turas , y las  caídas  que  las  producen 
en  la  referida  extensión  de  la  base 
de  el  cráneo , merecen  ser  tratadas 
con  grande  exáctitud  en  el  método^  ’ 
si  es  que  no  causaron  la  muerte. 

ARTICULO  II. 

De  las  heridas  de  los  ojos.  .. 

EíN  las  fosas  orbitrarias  , además 
de  el  globo  de  cada  ojo  , se  hallan 
otras  partes , tales  son  , los  niúscu- 
los  , las  arterias  y las  venas;  los  ner- 
vios y una  grande  porción  de  gor- 
dura. El  globo  se  compone  de  mem- 
branas , cuerpos , humores , nervios 
y vasos  sanguinosos.  Las  referidas 
partes  se  pueden  llamar  contenidas  é 
internas , y las  que  siguen  externas 
ó comunes  : estas  son , la  conjunti- 
va , las  palpebras  y el  músculo  or- 
bicular ; la  carúncula  lacrimal , los 


puntos  de  su  nombre  y la  glándu- 
la de  el  propio.  De  lo  dicho  se  in^ 
fiere  la  necesidad  de  dividir  las  he- 
ridas de  el  ojo  en  internas  y exn 
ternas  , división  que  da  una  idea  de 
sus  conseqüencias.  Además  de  esta 
división , será  oportuno  tener*  pre- 
sente el  instrumento  que  hizo  la  he- 
rida , porque  los  punzantes  y con- 
tundentes causan  síntomas  temibles. 
Las  contusiones  muy  violentas,  quan- 
do  no  rompen  el  globo , suelen  dis- 
locarle enfermedad , que  sin  contra- 
dicion,  es  de  las  mas  dificultosas  de 
curar.  Hay  Autores  que  dicen  se 
han  curado , quedando  perfecta  la 
vista.  Comprueban  su  parecer , es- 
tableciendo una  teórica  por  la.  que 
persuaden  , que  el  nervio  óptico  ce- 
de al  impulso  de  el  golpe  sin  divi- 
dirse. La  indicación  se  reduce  á co- 
locarle , aplicando  i después  los  me- 
dicamentos repercusivos , y á conti- 
nuación los  corroborantes , asocian- 
do á unos  y á otros,  las  sangrías 
abundantes  y los  medicamentos  eva- 
cuantes; Este  método  curativo  es 
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arreglado  y prudente ; de  sus  buenos 
efectos  soy  testigo  , pero  no  ver- 
dadero fiador , ni  de  el  número  de 
aquellos  que  creen  se  estiende  el 
nervio  óptico  lo  suficiente  sin  des- 
truirse , para  que  el  globo  salga  de 
su  cavidad. 

El  pronóstico  de  varias  heridas 
que  interesan  algunas  de  las  partes 
internas  , debe  ser  relativo  al  uso  de 
cada»  una.  Las  de  el  nervio  óptico 
son  , las  mas  graves  de  todas,  su 
pronóstico  es  algo  dudoso  , pero  se 
establecerá  con  solidéz  haciendo 
uso  de  las  reflexiones  que  después 
haré.  Las  en  que  se  corten  los  otros 
nervios  , que  en  parte  se  distribu- 
yen en  el  globo  y en  sus  músculos, 
-son  causa  de  que  se  disminuya  la 
-vista  , y de  que  * dichos  músculos 
queden  paralíticos , con  grave  detri- 
mento de  el. órgano.  El  principal 
uso  de  los  músculos  obliquos , ade- 
más de  mover  el  globo  en  esta  di- 
rreccion,  consiste  en  que  por  su  me- 
dio guarde  la  situación  natural ; to- 
das las  heridas  que  les  impidan  es- 


tos  usos  , cambian  ó alteran  el  ór- 
gano‘visual.  Las  heridas  de  los  qua- 
tro  músculos  rectos ; producen  efec- 
tos relativos  á su  situación  y uso; 
no  reuniéndose  , quedará  -el  globo 
inclinado  hácia  el  músculo  sano. 
Ninguno  ignora  que  por:  .el  - arte 
se  puede  extraer  el  humor  aquoso 
y el  cuerpo  cristalino , sin  que  la 
vista  falte  de  el  todo  ; pero  es- 
ta verdad  no  debe  servir  de*  apo- 
yo, para  creer  ha  de  Verificarse  lo 
misrno  en  las  heridas  eventuales, 
por  la  grande  diferencia  que  hay 
entre  los  efectos  de  unas  y.  otras. 
No  se  puede  negar,  que  por  acaso 
suceda  igual  felicidad  en  una  he- 
rida accidental  ,>.quando  el  instru- 
mento sea  apropiado  y no  produz- 
ca otros  estragos.  Es  opinión  co- 
munmente recibida , la  de  que  ex- 
trayéndose el  cuerpo  vitreo , el  suge- 
to  queda  para  siempre  ciego.  No 
obstante,  hay  Autores  que  refieren 
observaciones  , en  que  habiendo  ex- 
traído una  gran  parte  , los  pacien- 
tes quedaron  coa  vista.  Muy  bien 


(8o) 

pudo  suceder  que  estos  no  conocie- 
sen el  cuerpo  vitreo  ó que  le  equi- 
vocasen , respecto  á que  no  falta  en 
el  dia  y en  la  Corte  , quien  haga  lo 
propio.  En  lo  que  no  hay  la  mas  re- 
mota duda  es , que  faltando  el  cuer- 
po cristalino , los  enfermos  ven  po- 
co , y siendo  el  vitreo , nada. 

Las  heridas  que  dividen  las  cor- 
neas , ' siendo  simples , se  curan  con 
facilidad  y prontitud , pero  quando 
están  en  el  centro  de  la  cornea 
transparente , sus  cicatrices  son  la 
verdadera  causa  de  que  el  pacien- 
te quede  ciego  i en  este  caso  no  le 
queda  la  menor  esperanza  de  con- 
seguir la  vista,  porque  dichas  ci- 
catrices son 'incurables.  Quando  és- 
tas son  de  poca  extensión , no  har 
cen  mas  que  impedir  la  vista  en 
parte , circunstancia  que  no  las  exi- 
me de  el  pronóstico  de  las  anterio- 
res. Las  heridas  de  las  partes  exter- 
nas , siempre  que  $e  traten  con  mé- 
todo, se  curan  con  facilidad.  Sin  em- 
bargo, las  que  comprehenden  la  glán- 
dula lacrimal  ó el  saco  nasal , pue- 
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den  quedar  fistulosas.  En  las  heri- 
das de  las  partes  internas,  tendrá 
presente  el  Cirujano , que  la  pared 
superior  y laterales  de  dicha  fosa 
son  müy  delgadas , razón  porque  se 
rompen  con  mucha  facilidad  , y con 
la  misma  puede  el  instrumento  he- 
rir  á el  cerebro  y los  vasos , heri- 
da que  justamente  merece  el  pro- 
nóstico de  mortal. 

Los  prácticos  de  mas  conocido 
mérito , convienen  en  que  se  pre- 
sentan varios  casos  en  los  quales 
está  indicada  la  amputación  de  el 
globo  de  el  ojo.  El  nervio  óptico  sa- 
le de  el  cráneo  por  el  agujero  de 
su  nombre , entra  en  la  órbita  , en 
donde  su  extensión  ó longitud  es 
muy  corta , respecto  á que  se  apar- 
ta muy  poco  de  el  referido  aguje- 
ro : de  consiguiente  , las  heridas  que 
le  han  de  ofender  tienen  que  per- 
forar el  globo  desde  la  parte  ant<:> 
rior  á la  posterior,  y herir  todas 
las  partes  que  le  circundan  , si  lleva 
otra  dirección.  La  salida  de  este 
nervio  se  halla  inmediata  á la  ba~ 
Tomo  II,  F 
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se  de  el  cráneo , y cerca  de  su  par- 
te media  anterior  ^ está  muy  próxi- 
ma á su  nacimiento,  circunstancia 
que  agrava  infinito  sus  heridas , se- 
gún lo  expuesto  en  el  Capítulo  an- 
terior. Por  lo  dicho  se  sabe , que 
en  la  amputación  de  el  globo  se 
ha  de  cortar  el  mencionado  nervio 
muy  cerca  de  su  salida , en  aten- 
ción á que  las  propiedades  insinua- 
das no  dan  lugar  á otro  modo  de 
proceder.  De  todas  estas  verdades 
se  deduce , que  á pesar  de  el  arti- 
ficio y de  las  preparaciones  que  se 
hagan  antes  ó después  de  la  opera- 
ción con  el  paciente  , la  esencia  y 
los  efectos  de  la  herida  apenas  se  di- 
ferencian de  los  de  las  casuales.  Si 
en  la  amputación  no  se  sigue  la  muer- 
te con  la  mas  pronta  execucion  , tal 
vez  consiste  en  que  el  nervio  se  cor- 
ta en  su  totalidad.  Me  parece  que 
las  heridas  de  el  nervio  óptico  j des- 
pués de  presentar  síntomas  asom- 
brosos , pueden  ser  causa  directa  de 
la  muerte  , atendiendo  á todas  las 
causas  y razones  que  anteceden.  Es- 
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tas  máximas  no  se  oponen  á la  ope- 
ración, estando  indicada. 

ARTICULO  III. 

De  las  heridas  de  la  nariz. 

I-^As  advertencias  generales  que 
hice  en  el  Capítulo  anterior , se  de- 
ben entender  con  relación  á lo  ex- 
terior de  el  cuerpo  de  la  nariz.  Aho- 
ra me  resta  exponer  las  heridas  y 
demás  estragos  que  se  pueden  ve- 
rificar en  las  fosas  nasales , parti- 
cularmente las  posteriores , respec- 
to á que  en  ellas  las  puede  haber 
mortales.  Las  narices  posteriores  se 
estienden  desde  el  velo  de  el  pala- 
dar , hasta  la  cara  inferior  de  la 
lámina  crivosa  de  el  hueso  etmoydes 
y el  principio  de  los  senos  fronta- 
les. En  estas  cavidades  se  abren  los 
conductos  y senos  que  siguen  : pri- 
mero por  la  parte  inferior , las  trom- 
pas de  Eustaquio.,  mas  superiormente 
los  senos  Maxilares , por  delante 
de  estos  los  sacos  nasales , en  la  par- 
F2 
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te  anterior  y superior  los  senos  ex.-* 
fenoydales , y en  la  parte  superior 
terminan  los  senos  frontales.  ‘ Todos 
estos  senos  y la  superficie  de  las 
fosas  nasales , están  cubiertos  por  la 
membrana  pituitaria.  La  suma  sen- 
sibilidad é irritabilidad  de  ésta , no 
se  pueden  ocultar  á ninguno , por- 
que sus  efectos  á todos  las  hacen 
patentes.  La  multitud  maravillosa 
de  los  haces  de  fibras  nerviosas  , que 
forman  el  primer  par  de  nervios  lla- 
mados olfativos , los  que  inmediata 
y directamente  vienen  desnudos  á 
distribuirse  en  la  referida  membra-r 
na,  saliendo  de  el  cráneo  por  los 
agujeros  de  la  mencionada  porción 
de  el  etmoydes  , son  los  principales 
agentes  de  aquellas  sobresalientes 
qualidades.  El  origen  de  dichos  ner- 
vios está  muy  próximo  á la  cara 
superior  de  el  referido  hueso.  Ade- 
más la  pituitaria  recibe  algunos  file- 
tes nerviosos  del  optálmicó  de  Wllis' 
el  maxilar  superior  le  da  un  creci- 
do número.  La  existencia  de  algu- 
nas hemorragias  de  mucha  conside- 


ración  me  dan  motivo  para  que 
advierta  que  la  vena  de  Petit  á 
qüien  se  atribuyen  , suele  venir  de 
el  principio  de  el  seno  longitudinal 
superior,  pero  pocas  veces  se  en- 
cuentra , de  que  se  infiere  son  otros 
ios  vasos  que  suministran  tanta  co- 
pra de  sangre. 

Si  vse  atiende,  como  es  justo,  á 
esta  sucinta  descripción  y á la  po- 
ca distancia  que  media  de  el  ori- 
gen de  los  nervios  á la  membrana 
fituitaria  , no  será  dificil  pronosti- 
car de  las  heridas ‘.que  ofenden  las 
referidas  partes.  Parece  que  las  na- 
rices y los  conductos  auditivos  ofre- 
cen á los  homicidas  é infanticidas^ 
camino  fácil  y seguro  para  que  con- 
sigan su  abominable  designio , con 
alguna  probabilidad  de:  que  no  se- 
rán descubiertos.  ¿Quién  podrá  ne- 
gar con  fundamento,  que  con  una  al- 
marada , aguja  larga  , punzón , cla- 
vo ú otro  instrumento  proporciona- 
do , se  puede  herir  el  nervio  olfa- 
tivo, y aun  perforar  con  suma  fa- 
cilidad la  lámina  crivada  de  el  et- 
F3 
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moydes  y causar  la  muerte , por 
efecto  inevitable  de  la  herida  l Por 
este  sitio  se  hiere  el  cerebro,  sin 
que  sea  fácil  conocer  la  herida  , no 
haciendo  la  inspección  de.  el  cada^ 
ver ; y no  se  puede  negar  es  mor-^ 
tal  de  esencia.  Si  el  reo  dexa  por 
algún  tiempo  , después  de  hecha  la 
-herida  , el  instrumento  en  situación, 
no  se  verifica  la  hemorragia  , razón 
porque  falta  esta  espia  de  semejan^ 
tes  empresas  , por  cuya  causa  se  de- 
be registrar  con  grande  exáctitud 
este  sitio.  Las  substancias  acres , las 
muy  narcóticas  y otras  semejantes 
por  sus  efectos , son  capaces  de  qui- 
tar la  vida  por  los  mismos  princi^ 
pios  , especialmente  en  los  niños  , y 
servir  de  auxiliares  en  los  adultos, 
ocultando  á el  mismo  tiempo  sus  es- 
tragos. Nadie  ignora  que  las  hemor- 
ragias, sean  ó no  espontáneas,  quan- 
do  son  muy  copiosas  ó continuadas, 
son  suficientes  para  quitar  la  vida, 
aun  quando  las  maneje  el  profesor 
mas  diestro.  Si  esto  es  así  , ¿por  qué 
causa  las  heridas  no  pueden  serlo 


de  la  hemorragia  y ésta  tener  las 
referidas  conseqüencias , valiéndose 
los  culpados  de  el  ardid  de  labar 
con  prolixidad  las  señales  de  la  san- 
gre , para  que  no  se  conozca  su  de- 
lito? No  hallo  razón  que  se  opon- 
ga á la  legitimidad  de  el  hecho.  La 
delicada  extructura  y poca  resisten- 
cia de  los  huesos  que  forman  di- 
chas cavidades  y fosas , pueden  dar 
lugar  en  otros  casos  á varias  com- 
plicaciones ; como  son  úlceras  , ca- 
ries rebeldes,  fístulas,  pólipos  y otros 
males  pertinaces.  Los  nervios  , los 
vasos  y otras  partes  de  los  ojos  tie- 
nen comunicación  con  los  de  la  na- 
riz , por  cuya  anastomose  siempre 
disfrutan  de  sus  efectos , como  lo 
enseña  la  experiencia.  Los  gases, 
las  infecciones  y la  abundancia  de 
humo  pueden  causar  malos  efectos, 
introducidos  por  esta  cavidad. 

Con  una  espada  ú otro  instru- 
mento de  igual  longitud , se  pueden 
hacer  heridas  que  destruyendo  los 
cartílagos  y los  huesos  que  forman 
la  nariz se  dirijan  por  los.  senos  de 
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el  hueso  exfenoydes , y rompiendo 
la  delgada  porción  de  éste  que  cons- 
tituye su  pared  superior  , llegar  á 
dividir  la  medúla  oblongada,  la  parte 
de  el  cerebro  que  la  produce , ó á el 
cerebelo.  A todas  estas  heridas  se  si- 
gue la  muerte  , por  las  leyes  expues- 
tas anteriormente.  Las  trompas  de 
Eustaquio  en  algunos  , casos  pueden 
darnos  á entender  lo  que  ha  pasado 
en  el  oído.  Omito  la  descripción  de 
las  otras  cavidades  que  terminan  en 
la  nariz  , para  su  respectivo  lugar. 

ARTICULO  IV. 

T>e  las  heridas  de  el  conducto 
auditivo, 

]El  órgano  de  el  oído  en  general 
s«  divide  en  interno  y externo  , di- 
visión que  comprehende  todas  las 
partes  que  sirven  para  su  perfección. 
De  todas  éstas  , las  mas  esenciales, 
y que  sin  ellas  no  hay  oído , son  el 
nervio  auditivo  , las  cavidades  y las 
membranas.  Los  recíprocos  usos  y 
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comunicación  de  el  conducto  audi- 
tivo externo  con  el  interno , me  pre- 
cisan á nombrarlos  con  freqüencia. 
En  la  apofise  roca  de  el  temporal  se 
encuentra  la  caxa^e  el  tambor , sus 
membranas , los  nervios  y los  vasos; 
los  huesos  llamados  de  el  oído , al- 
gunos músculos  y el  laberinto , en 
quien  se  incluyen  el  caracol , el  ves- 
tíbulo y los  canales  semicirculares, 
que  son  todas  las  partes  y cavida^ 
des  que  constituyen  dicho  admira- 
ble órgano.  El  conducto  auditivo  ex- 
terno termina  en  la  membrana  de 
el  tambor , su  entrada  está  guarne- 
cida de  un  cartílago , cuya  extruc- 
tura  mecánica  es  relativa  á su  uso. 
Las  heridas  de  dicho  cartílago  han 
dado  motivo  para  que  se  inventen 
teorías  poco  verosímiles.  Su  método 
curativo  , esencia  y pronóstico  son 
relativos  á los  de  las  narices  exter- 
nas. El  principio  de  el  conducto  au- 
-ditivo  interno  , dentro  de  el  cráneo, 
corresponde  á la  cara  superior  de  la 
'apofise  roca  , el  qual  á cierto,  tre- 
cho , se  divide  en  dos , pues  en  la 
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distancia  que  media  entre  éste  y el 
externo , se  halla  el  conjunto  de  todo 
el  expresado  órgano.  Son  muchos 
los  Autores  que  tratan  con  método 
de  la  extructura  y usos  mecánicos 
de  las  partes  componentes  de  el  oí- 
do, pero  el  Señor  Lecat  es  entre 
todos  el  mas  exácto  y completo.  ¿A 
quién  no  admirará  saber  que  ya  se 
conocen  hasta  veinte  mil  diferencias 
de  sonidos  ? Pues  el  instrumento  que 
presenta  á el  alma  esta  prodigiosa 
variedad , es  el  nervio  auditivo , que 
se  le  conoce  también  por  el  séptimo 
par.  Este  se  encamina  por  el  conduc- 
to auditivo  interno,  del  qual,  parte  sa- 
le á lo  exterior , y lo  restante  se  dis- 
tribuye en  las  referidas  cavidades 
para  los  usos  expresados.  Este  par  se 
compone  de  dos  porciones , una  lla- 
mada blanda  , que  toda  se  distribu- 
ye en  el  órgano  interno : la  otra  se 
llama  dura , y sale  de  el  menciona- 
do conducto  por  otro  que  toma  'ori- 
gen de  él , que  es  el  Estilomastoy- 
deo^  y va  á distribuirse  en  las  par- 
tes de  el  cuello  y de  la  cara.  El  sen- 


tido  de  el  oído  ó mas  bien  su  sen- 
sación, se  exerce  precisamente  por 
sola  la  porción  blanda  de  el  sépti- 
mo par.  Pues  aunque  se  pretende 
que  un  mínimo  filete  de  la  dura  se 
distribuye  en  el  órgano  interno , se 
ignora  si  contribuye  quando  existe. 
¿Qual  será  el  verdadero  naturalis- 
ta á quien  no  llame  la  atención  ver 
en  un  mismo  nervio  dos  usos  dife- 
rentes, y que  no  infiera  precisamen- 
te la  diferencia  de  sus  heridas  , por- 
que son  distintos  los  ramos  después 
de  su  división  ? De  propósito  he  re- 
gistrado las  obras  de  un  húmero  cre- 
cido de  Autores^  pero  entre  todos 
-no  hay  .uno  que  haga  esta  útil  re- 
flexión , de  cuya  certeza  especula- 
tiva , es  fiadora  la  práctica. 

Las  heridas , ni  otras  enfermeda- 
des que  solo  destruyen  la  porción 
dura , jamás  privan  de  el  oído  ni 
son  causa  de  la  muerte.  Son  muy 
freqüentes  las  enfermedades  de  Ci- 
rugía , en  las  quales  afecta  dicha 
porción  sin  que  sus  síntomas  ten- 
gan la  nías  remota  conexión  con  los 
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de  la  blanda , de  donde  se  deduce 
su  verdadera  diferencia  en  usos  y 
efectos.  La  situación  y distribución 
de  la  porción  blanda , parece  que  ^ 
la  debian  poner  á cubierto  de  to- 
das las  injurias  externas  , y princi- 
palmente por  su  delicadeza  y des- 
nudéz  ; pues  á pesar  de  esto , se  la 
puede  herir  con  mucha  facilidad, 
siempre  que  se  dirija  el  instrumen- 
to por  el  conducto  auditivo  exter- 
no. Esta  verdad  la  saben  los  Pas- 
tores, y la  conocen  muy  bien  por 
sus  efectos  los  homicidas  y asesinos 
ocultos.  I Con  quanta  mas  razón  de- 
berán conocerla  los  profesores  de 
el  arte  de  curar , pues  con  dificul- 
tad se  hallará  uno  que  no  haya  si- 
do testigo  ocular , ó que  le  conste 
la  realidad  de  alguna  de  las  muchas 
líiuertes  que  por  efecto  de  semejan- 
tes heridas  se  han  verificado,  con  la 
velocidad  mas  executiva ! Qualquie- 
ra  de  los  instrumentos  de  que  se  ha 
Lecho  mención  , tratando  de  las  he- 
ridas de  las  fosas  nasales  posterio- 
res , son  muy  oportunos  para  ser- 


(93 

Virse  de  ellos  en  este  sitio , sin  que 
se  excluyan  otros  diferentes.  Para 
llegar  á 'i'írir  la  porción  blanda,  por 
el  conducto  externo  de  el  oído , se 
han  de  comprehender  antes  la  mem* 
brana  de  el  tímpano  ^ sus  nervios  y 
vasos  ; los  huesecillos  de  el  oído  y 
sus  dependencias.  Ninguna  de  las  he- 
ridas de  estas  partes  puede  ser  mor- 
tal por  esencia , y sí  causa  de  una 
especie  de  sordera.  Habiendo  llega- 
do el  instrumento  hasta  la  porción 
blanda  , ó á sus.primeras  divisiones, 
produce  una  herida  mortal.  En  to- 
do el  órgano  de  el  oído , no  hay  otra 
parte  á quien  se  pueda  atribuir  la 
muerte , no  siendo  la  dura  mater 
que  cubre  en  forma  de  periostio,  las 
referidas  cavidades.  En  que  la  muer- 
te se  sigue  no  hay  la  menor  duda, 
pues  ¿ á quién  deberemos  atribuir 
este  tan  temible  efecto , no  siendo  á 
el  nervio  auditivo?  En  todos  los  ca- 
sos que  las  heridas  interesen  el  ce- 
rebro por  este  sitio,  son  mortales. 
La  apojise  roca  es  el  hueso  mas  du- 
ro de  quantos  hay  en  la  economía 
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animal ; de  consiguiente  para  divi- 
dirla ó fracturarla,  se  necesita  un 
instrumento  de  mucha  re  vistencia  y 
un  grado  de  fuerza  considerable : en 
qualesquiera  de  estos  casos  el  estra- 
go ha  de  ser  grande , y no  es  fácil 
se  oculte  á el  Cirujano.  Quando  es- 
to se  verifique , no  hay  necesidad 
de  que  éste  destruya  la  porción  blan- 
da para  que  el  sugeto  muera , por 
las,  causas  que  dexo  expuestas.  Es 
así  que  este  destrozo  se  presenta 
muy  pocas  veces , y las  muertes  son 
freqüentes , luego  se  sigue , que  no 
existiendo , es  efecto  inmediato  de 
las  heridas  de  la  porción  blanda.  És- 
ta se  separa  de  su  compañera  á 
poca  distancia  de  haber  entrado  en 
el  conducto  auditivo  interno;  es  muy 
tierna  y delicada  , é inmediatamen- 
te se  divide  y distribuye  por  una 
infinidad  de  ramillos  ; dista  poco  de 
su  origen  , y el  uso  es  particular- 
mente exquisito  , causas  todas  sufi- 
cientes para  que  la  muerte  sea  su 
resultado.  Esta  es  otra  prueba  que 
hace  patente  la  mortalidad  de  las 
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heridas  de  los  nervios  ^ quando  están 
próximas  á su  origen.  La  porción 
blanda  puede  ser  herida  sin  que  el 
instrumento  sea  dirigido  por  el  re- 
ferido conducto : en  todos  los  casos 
que  suceda  , esta  doctrina  es  suscep- 
tible de  modificación,  pero  siem- 
pre queda  sujeta  á las  reglas  esta- 
blecidas en  las  heridas  de  el  cere- 
bro y sus  producciones , que  es  lo 
mismo  en  la  esencia.  Las  infeccio- 
nes hechas  con  substancias  de  la  na- 
turaleza que  se  ha  dicho  en  las  fo- 
sas nasales  , pueden  tener  aquí  igua- 
les conseqüencias  , aunque  mucho 
mas  lentas  y por  esta  razón  moles- 
tas. Las  heridas  que  ofenden  el  oí- 
do y la  vista , pueden  dar  lugar  á 
diferentes  pleytos , bien  sea  entre  el 
delinqüente  y el  paciente , ó éste 
con  el  Cirujano.  Cada  enfermo  sin 
aquel  respectivo  órgano  es  un  suge- 
to  inhábil  para  su  ministerio , ra- 
zón porque  solicitará  le  alimente  el 
profesor , si  no  pronosticó  con  acier- 
to ó no  le  suministró  los  remedios 
oportunos  y en  el  debido  tiempo; 
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y de  el  reo,  para  que  le  págue , como 
es  justo , los  intereses  qué  pierde  por 
su  culpa.  De  todas  estas  qüestiones 
puede  desde  el  principio  evadir- 
se el  profesor , libertar  de  ellas 
á los  otros , procediendo  con  la  mas 
clara  exáctitud  y pronosticando  con 
arréglo  á estas  contingencias. 

ARTICULO  V. 

ibe  las  heridas  de  los  órganos  con^ 
tenidos  en  la  cavidad  de  la  boca  y 
de  los  de  su  circunferencia. 

JBlen  saben  los  Anatómicos  que  la 
boca  se  divide  en  cámara  anterior 
y posterior  ; y que  de  todas  las  par- 
tes que  en  ella  se  contienen,  la  prin- 
cipal y de  mas  extensión  , es  la  len- 
gua : ésta  tiene  dos  caras  , dos  bor- 
des , base  y ápice.  Se  deben  tener 
presentes  sus  músculos  y los  usos  á 
que  está  destinada.  Las  heridas  de 
cada  una  de  sus  referidas  partes  , pi- 
den atenciones  especiales,  respecto 
á que  tienen  diferentes  conseqüen- 
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cías.  Los  Autores  se  esfuerzan  para 
hacernos  presentes  los  modos  y me- 
dios mas  propios  y eficaces , para 
conseguir  la  unión  de  las  heridas  de 
la  lengua ; y no  se  detienen , que  yo 
sepa  , en  sus  diferencias  y pronós- 
tico. La  mayor  parte  de  los  mo- 
dernos que  tratan  con  propiedad 
de  las  operaciones  , encargan  se  ten- 
ga mucho  cuidado  en  la  de  el  fre- 
nillo de  la  lengua , particularmen- 
te en  los  niños  muy  tiernos , por- 
que si  se  divide  la  mayor  parte  de 
dicho  ligamento , la  lengua  se  con- 
trae hácia  su  base , obligando  á el 
cartilago  Epglótico  á que  cierre  la 
glotis.  Como  en  este  estado  á el  ni- 
ño le  falta  fuerza  y discernimiento 
para  empujarla  á la  parte  anterior, 
le  impide  absolutamente  la  respira- 
ción y le  causa  la  muerte.  En  otrás 
circunstancias  los  ahoga  el  fluxo  de 
sangre,  provenido  á causa  de  los 
gruesos  vasos  que  se  cortan  en  di- 
cha Operación.  No  es  imposible  que 
la  perfidia  se  sirva  de  alguno  de  es- 
tos medios  , para  cometer  el  infan- 
Jomo  11.  G 
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ticidio.  Si  se  hace  un  pararelo  de  es- 
ta doctrina  , con  el  insinuado  des-s- 
cuido  en  las  heridas , parece  se  ad- 
vierte una  especie  de  implicación. 
De  lo  dicho  se  infiere  , que  las  he- 
ridas de  la  lengua  y las  de  sus  par- 
tes accesorias , merecen  ser  miradas 
como  diferentes  en  la  esencia  y pro- 
nóstico , además  de  que  la  edad  es 
capáz  de  alterarlas. 

Aunque  la  lengua  está  absolu- 
tamente encerrada  en  la  cavidad  de 
la  boca , no  hay  punto  en  ella  que 
esté  exénto  de  ser  herido.  Su  úni- 
ca diferencia  puede  consistir,  en 
que  unas  sean  heridas  con  mas  fa- 
cilidad que  otras,  de  que  se  sigue 
su  freqiiencia  en  algunos  sitios.  De 
todas  las  partes  de  la  lengua  , la  que 
comunmente  se  hiere  en  los  acci- 
dentes epilépticos , en  las  convul- 
siones &c.  es  la  punta , porque  los 
dientes  la  dividen  en  sus  varios  mo- 
vimientos. Si  la  solución  no  es  to- 
tal , se  une , pero  siempre  resulta 
imperfecta  la  pronunciación  de  las 
voces  articuladas.  Siempre  que  esté 


herida  la  cara  inferior  de  la  lengua, 
puede  comprehender  los  gruesos  va- 
sos que  se  hallan  en  ella,  y pro- 
ducir graves  hemorragias.  Estas  he- 
ridas y las  que  internan  mucho  en 
el  cuerpo  de  la  lengua , tienen  otros 
síntomas  temibles , cuya  terminación 
es  á veces  la  gangrena.  La  base 
está  en  la  cámara  posterior  , la  for- 
man los  músculos  -,  por  el  centro  de 
ella  pasan  los  gruesos  troncos  de  los 
nervios  y las  arterias  que  se  dis- 
tribuyen en  toda  substancia;  estos 
requisitos  unidos  á las  conexiones  de 
las  partes  vecinas  y cavidades  in- 
mediatas, hacen  muy  graves  ó mor- 
tales sus  heridas.  La  continua  pre- 
sencia de  el  humor  salival , sus  al-r 
teraciones  , estas  mismas  qualida- 
des  en  el  ayre  y el  preciso  paso  de 
los  alimentos , hacen  un  total  capaz 
de  producir  cambios  que  tengan 
malas  * resultas  , y que  no  será  raro 
sea  una  de  ellas  la  muerte.  Las  he- 
ridas de  armas  de  fuego  , no  necesi- 
tán  de  estos  adictos  para  producir 
efectos  muy  temibles  , comoloaíir- 
G2 


man  Autores  dignos  de  toda  fé.  bí 
una  leve  causa  accidental  es  sufi- 
ciente para  alterar  las  heridas  que 
están  colocadas  en  parages  favora- 
bles , ¿ con  quanta  mas  razón. , pron- 
titud y malos  efectos,  lo  hará  un 
cúmulo  prodigioso  de  qtialidades 
que  rodean  la  lengua  ? Los  sínto- 
mas de  las  heridas  dependen  de 
ellas  esencialmente , y por  consi- 
guiente , si  causan  la  muerte , se  de- 
ben tener  por  mortales , siempre  que 
se  sigan  de  las  dichas. 

Por  efectos  de  el  cáncer  , de  la 
gangrena  y de  otras  enfermedades, 
pierden  algunos  sugetos  la  mayor 
parte  de  la  lengua  y la  locución 
con  grave  detrimento  suyo.  Debe  el 
Cirujano  ser  circunspecto  en  el  pro- 
nóstico de  las  heridas  que  puedan 
producir  el  mismo  efecto,  porque 
algunos  pacientes  deben  su  subsis- 
tencia á el  uso  perfecto  de  la  pro- 
nunciación , causa  que  les  obligará  á 
exigir  de  el  reo  los  precisos  alimentos. 
Se  nos  refieren  muchas  obseryacior 
nes  de  que  se  han  visto  sugetos  que 
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hablaban  sin  tener  lengua  , juzgo  son 
poco  fieles  , por  ser  imposible  el  he-, 
cho.  Algunas  veces  por  vicio  de  coun 
formación  , no  tiene  de  longitud  jsfo 
no  la  tercera  parte  de  la  ordinaria., 
lo  que  pudo  dar  motivo  á que  se 
ratificasen  en  aquellas.  Les  pareció 
era  ciertísimo.i,  porque  los  pacien- 
tes pronuncLaban  con  alguna  pro- 
piedad las  letras  guturales  ; y por- 
que con  el  hábito  contraído  en  aquel 
muñón,  articulaban  otras  letras  y 
palabras.  Esta  verdad  no  deberá  pa- 
recer paradoxa  á los  que  sepan  el 
grande  poder  que  tiene  la  costum- 
bre. No  ignoran  los  Fisiólogos,  que 
siempre  que  subsistan  bien  confor- 
mados todos  los  demás  órganos  que 
sirven  para  la  locución  y los  mús- 
culos que  los  mueven  , especialmen- 
te á la  lengua , por  corta  que  sea,  es 
fácil- se  puedan  articular  las  pala- 
bras. Si  me  fuera  permitido  exceder 
los  límites  propuestos , este  punto 
me  ofrecía  materia , acaso  agrada- 
ble, para  hacer  una  larga  digresión 
acerca  de  los  mudos  y sordos,  por 
G.3 
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haberse  promovido  en  España  el 
método  y estudio  de  hacer  sean  úti- 
les para  sí  y el  Estado  estos  infeli- 
ces. El  Señor  Portal  refiere  dos  ob- 
servaciones de  igual  número  de  mu- 
geres  que  hablaban  sin  tener  len- 
gua , lo  que  dio  motivo  á Bodin  qw 
una  disertación  , para  que  dixese: 
E^on  mirum  elinguis  mulier  ^uod  'ver^ 
ba  loquatur , mirum  cum  lingud , quod 
taceat  mulier ! La  lengua  es  el  prin- 
cipal órgano  de  el  gusto,  que  tan- 
to interesa  en  la  subsistencia  de  la 
vida  , de  que  se  infiere  otro  perjui- 
cio que  causan  las  heridas  que  le 
amputan  la  punta  ó la  destruyen, 
de  suerte  que  no  pueda  executar 
este  necesario  uso. 

En  la  cámara  posterior  de  la  bo- 
ca están  la  base  de  la  lengua  y.  el 
cartilago  epiglótico  que  cubre  i á el 
principio  de  la  glotis  , quandó  se 
come  ó bebe.  Inmediatamente  por 
detrás  de  la  laringe , y muy  unida 
á ella  , está  la  faringe , de  quien 
toma  principio  el  esófago,.  El  velo 
de  el  paladar  hace  la  división  de 
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las  dos  cámaras  de  la  boca ; de  su 
parte  media  está  pendiente  la  lígu- 
la ó campanilla , sus  partes  laterales 
las  forman  los  pilares , entre  quienes 
están  colocadas  las  glándulas  ag-- 
migdalas.  Las  heridas  de  estas  par- 
tes serán  mas  ó menos  temibles , con 
relación  á su  uso , situación  y ex- 
tructura , los  quales  favorecen  poco 
á los  medios  que  emplea  la  Cirugía 
para  contener  la  efusión  de  sangre, 
razón  porque  pueden  ser  muy  te- 
mibles. Los  síntomas  y aun  los  ac- 
cidentes , sean  primarios  ó secunda- 
rios , propios  de  toda  herida , en 
éstas  pueden  dar  lugar  4 que  se  ve- 
rifique la  muerte , sin  embargo  de 
que  se  pongan  en  práctica  los  re- 
medios mas  activos  y oportunos.  La 
prueba  mas  constante  de  esta  ver- 
dad , nos  la  ofrecen  con  freqüencia 
las  sanguijuelas  y los  cuerpos  extra- 
ños , que  por  desgracia  se  adhieren 
ó se  detienen  en  alguna  de  las  partes 
ó cavidades  referidas.  Siempre  que 
la  sangre  llega  á ser  atraída , ó se 
inclina  hácia  una  parte  que  le  per- 
G4 
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mite  derramarse , son  necesarios  to- 
dos los  conocimientos  y arbitrios  de 
el  arte  para  detenerla ; y respecto  á 
que  aquí  son  muy  pocos  los  que  tie- 
nen lugar , se  sigue  el  mayor  peligro. 
Las  heridas  de  las  encías  en  los 
adultos , son  de  muy  poco  momen- 
to , pero  en  los  niños  merecen  mas 
atención. 

Las  heridas  que  principian  en 
una  mexilla  , pueden  penetrar  en  la 
cavidad  de  la  boca  y estenderse 
hasta  la  de  el  lado  opuesto.  En  ah 
gunos  casos  fracturan  el  hueso  ma^ 
xilar  y terminan  en  su  seno.  El 
•pronóstico  de  todas  estas  heridas  de- 
be ser  favorable,  pero  si  el  profe- 
sor no  las  cura  con  algunas  pre- 
venciones , no  dexarán  de  tener  re- 
sultados que  molesten  á el  paciente 
por  toda  su  vida.  Las  que  hayan 
dividido  la  terminación  de  el  ner^ 
vio  maxilar  superior , cerca  de  sü 
salida  de  la  marcha  orbitaria  , ó 
las  conexiones  que  tiene  con  la  por- 
ción dura  de  el  nervio  auditivo,  pue- 
den dar  motivo  para  que  se  pre- 
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senten  síntomas  temibles.  Todas  las 
que  estén  situadas  en  la  barba  y en 
la  circunferencia  de  los  labios , no 
interesando  las  mandíbulas , son  de 
poca  conseqüencia  , y solo  incomo- 
darán por  sus  grandes  cicatrices  la 
pronunciación. 

Los  usos  de  la  mandíbula  infe- 
rior son  de  absoluta  necesidad  para 
la  subsistencia  de  la  vida,  de  que 
se  infiere  la  suma  gravedad  de  to- 
das las  enfermedades  que  los  inter- 
cepten ó destruyan.  Sus  dislocacio- 
nes se  reducen  con  la  misma  faci- 
lidad con  que  se  efectúan , mas  en 
algunas  circunstancias  pueden  ser 
de  la  mayor  gravedad.  Comunmen- 
te se  disloca  de  una  de  sus  articu- 
laciones , inclinándose  el  cóndilo  de 
aquel  lado  hácia  la  parte  anterior. 
Sus  fracturas  son  molestas  , pero  or- 
dinariamente se  curan  con  facilidad. 
Quando  éstas  interesen  ó destruyan 
los  vasos  que  se  hallan  en  sus  con- 
ductos , pueden  obligar  á que  se 
practiquen  algunas  diligencias  poco 
usadas  : en  este  caso , se  aumentarán 
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los  síntomas , y el  pronóstico  debe- 
rá ser  mas  melancólico.  Las  frac- 
turas de  las  apofises  ceronoydes, 
siendo  totales , las  elevará  el  mús- 
culo crotajiteí  , y no  será  muy  ase- 
quible su  conformación.  Las  de  los 
cóndilos  incomodan  bastante , pero 
nó  tanto  como  las  anteriores.  La 
fractura  de  el  puente  Cigomdtico , de 
los . huesos  piramidales  , ^omulo  y 
maxilares , siendo  simples , no  tienen 
malas  resultas. 

CAPITULO  IV. 

De  las  heridas  de  el  cuello. 

Se  comprehende  baxo  del  nom« 
brcvde  cuello , toda  la  distancia  que 
hay  desde  la  base  de  el  cráneo , has- 
ta la  parte  superior  de  la  cavidad 
de  el  pecho  ^ por  la  cara  anterior; 
ípor  la  posterior , se  limita  á el  es- 
pacio que  ocupan  las  vertebras  cer- 
vicales , y por  las  partes  laterales 
termina  en  el  principio  de  las  ex- 
tremidades superiores.  El  cuello  tie- 


( 10?) 

ne  dos  caras , una  anterior  )r  otra- 
posterior  ; dos  costados  ó partes  la- 
terales , una  derecha  y otra  izquier- 
da. Esta  división , además  de  ser 
conforme  con  la  extructura  , faci- 
lita la  descripción  y la  inteligencia 
de  las  heridas,  porque  son  diferentes 
las  partes  que  se  hallan,  ó pasan 
por  cada  una.  Algunos  Autores  con- 
sideran al  cuello,  como  cavidad , fun- 
dados en  que  tiene  partes  continen- 
tes y contenidas.  Otros  le  miran  co- 
mo á una  porción  de  el  tronco  que 
sirve  de  unir  la  cabeza  con  el  pe- 
cho. Esta  variedad  no  es  suficien- 
te para  alterar  la  esencia  de  sus  he- 
ridas , respecto  á que  se  pueden  co- 
nocer , además  de  lo  dicho  y por  la 
división  establecida. 

- í Las  heridas  de  los  tegumentos  y 
músculos  que  hay  en  el  cuello , no 
se  diferencian  de  las  otras  en  gene- 
ral; solo  exigen  para  su  curación 
algunos  conocimientos  terapéuticos, 
y cautelas  prácticas  particulares.  Ha 
sido  común  el  descuido  de  no  haber 
determinado  con  exáctitud  el  núme- 
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ro  de  las  partes  que  hay  en  el  cue- 
llo, y de  consiguiente,  ha  sucedi- 
do lo  mismo  con  las  heridas , como 
ya  lo  advierte  el  Señor  Heister  y 
otros  ; pero  ellos  han  incurrido  el 
mismo  defecto.  Es  digno  de  aten-^* 
cion  ver  lo  escasas  que  están  las 
obras  mas  acreditadas , acerca  de 
estas  heridas , y el  silencio  que  ob- 
servan en  ellas  algunos  Autores , que 
por  todas  razones  debian  exponer- 
las con  el  mayor  tino  práctico/  Es 
universal  la  discordia  que  se  nota 
entre  lo  poco  que  dicen,  pues  cada 
uno  pronostica  á su  modo  , y aun- 
que algunos  apoyan  su  dictamen  so- 
bre sólidos  fundamentos , omiten  va- 
rios que  son  esenciales.  Por  último, 
ninguno  conozco  que  las  nombre  to- 
das, ni  que  establezca  el  pronósti- 
co con  arreglo  á los  principios  con 
que  hoy  se  sabe  la  Cirugía,  a- 
Estos  hechos  son  otras  tantas 
pruebas  convincentes  de  el  grande 
atraso  que  hay  en  esta  parte  de  la 
Cirugía  , y de  lo  molesto  que  me  és 
su  arretílo.  En  el  cuello  se  pueden 
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herir  partes , cuyas  heridas  son  le- 
ves y otras  graves,  y el  mayor  nú- 
mero mortales  por  su  uso  y el  de 
las  entrañas  á quienes  pertenecen. 
La  medula  espinal , los  nervios  , las 
arterias , las  venas  y el  esófago , son 
las  que  van  á diferentes  visceras. 
La  faringe  y la  laringe  se  limitan 
al  cuello  con  particularidad;;  sin 
mas  diferencia  que  la  de  algunas  li- 
neas en  la  situación  , hay  heridas 
que  son  ó no  mortales , como  pue- 
de suceder  con  la  trachéa , el  esó- 
fago y algunos  vasos.  La  imposibi- 
lidad de  poder  executar  los  medios 
que  son  capaces  de  evitar  la  muer- 
te , es  causa  de  que  se  verifique.  La 
ligadura  hecha  en  los  vasos  corta- 
dos , es  el  medio  mas  eficáz  para 
impedir  la  efusión  de  sangre  : este 
pronto  socorro  en  algunos  vasos  de 
el  cuello , es  impracticable , y en 
otros  , si  se,  hace  , produce  las  apo- 
plegías  y las  hidropesías  de  el  ce- 
rebro , según  consta  de  las  experien- 
cias de  el  Señor  Louver  y otros  Au- 
tores, 
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ARTICULO  I. 

Dff  las  heridas  de  la  parte  anterior 
del  cuello, 

I^As  partes  mas  principales  que 
se  pueden  herir  en  la  cara  anterior 
de  el  cuello , tienen  usos  de  los  qua- 
les  depende  inmediatamente  la  vi- 
da; y de  consiguiente,  los  efectos 
de  las  heridas  sobre  ellas  serán  re- 
lativos á el  daño  producido.  De  los 
referidos  órganos  los  que  ocupan  la 
parte  media , son  la  laringe  , su  con- 
tinuación que  es  la  trachéa,,  y la  fa- 
ringe cuyo  remate  es  el  esófago. 
Estos  conductos,  aunque  diferentes 
en  uso , construcción  y substancia, 
no  son  pares , como  sucede  con  to- 
das las  demás  partes  que  se  hallan 
en  esta  región  de  el  ciíello.  No  me 
puedo  detener  en  describir  la  direc- 
ción , situación  y conexión  de  di- 
chas partes , porque  no  hablo  con 
principiantes , ni  es  fácil  las  conoz- 
' can  los  malhechores , porque  son 


requisitos  en  que  no  repara  la  ira 
ni  la  venganza , y sí  solo  atienden 
á lo  mas  fácil.  El  esófago  y la  tra- 
chéa  dividen  la  parte  anterior  de  el 
cuello , ó sea  la  garganta , en  dos 
porciones,  las  quales,  siendo  des- 
iguales , contienen  igual  número  de 
partes.  De  esta  descripción  debe  in- 
ferirse, que  los  órganos  contenidos 
en  las  partes  laterales  son  dobles, 
razón  porque  es  suficiente  nombrar 
los  de  la  una  , respecto  á que  no 
hay  diferencia  esencial^ entre  ellos. 
Ko  obstante,  para  el  pronóstico  de 
las  heridas , será  oportuno  tener  pre- 
sente su  duplicación  , porque  pue- 
de influir  en  la  esencia  física.  Es- 
ta insinuación  , que  jamás  oí  ni  he 
visto  escrita,  me  ofrece  algún  obs- 
táculo acerca  de  el  pronóstico  de 
las  heridas  que  solo  comprehenden 
una  ; por  exemplo  , un  nervio  dia- 
fracmático  y tal  vez  algunos  otros. 
Los  Autores  convienen  en  que  las 
heridas  de  los  expresados  nervios, 
son  mortales  de  necesidad , pero  nin- 
guno se  detiene  en  la  referida  con- 
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dicion  , respecto  á que  hay  mucha 
distancia  de  uno  á otro , y puede 
estár  el  derecho  ileso  y el  izquier- 
do cortado.  Quando  la  dicha  heri- 
da está  situada  en  la  mitad  de  la 
longitud  de  el  nervio , no  compre- 
hendo  todo  el  por  qué  se  ha  de  pro- 
nosticar con. tanto  rigor.  En  la  in- 
teligencia de  que  puede  el  compa- 
ñero y otros  nervios , que  se  distri- 
buyen en  el  músculo  diafracma,  cor- 
regir en  cierto  modo  la  parálisis, 
,que  es  la  causa  que  dicen  lo  es  de 
la  muerte.  La  experiencia  es  quien 
pu^de  y debe  satisfacer  á ésta  y á: 
otras  objeciones  semejantes.  Esta, 
hasta  ahora , no  me  ha  ofrecido  da- 
tos suficientes  para  poder  decidir, 
razón  porque  solo  hago  presente  mi 
duda , antes  de  adoptar  el  dictamen 
de  los  Autores.  Los  cartilagos  que 
forman  la  laringe,  por  sus  íntimas 
conexiones  con  el  hueso  hijoydes  y 
su  próxima  situación , se  hacen  par- 
tícipes de  sus  dolencias.  Las  frac- 
turas y las  heridas  de  uno  y de 
los  otros , merecen  justamente  toda 
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la  atención  de  el  Cirujano , tanto 
para  la  curación  , como  para  el  pro- 
nóstico. La  condición  mas  útil  que 
tiene  es  la  de  que  los  músculos  se 
pueden  equilibrar  en  su  acción  , y 
contribuir  bastante  al  buen  éxito, 
siempre  que  no  haya  complicación 
que  lo  impida.  En  este  caso  el  pa- 
ciente se  verá  en  iminente  peligro, 
porque  padecerá  la  deglución,  la 
respiración , y por  último  puede 
quedar  imperfecto  el  uso  de  la  len- 
gua , porque  le  falta  su  principal 
punto  de  apoyo.  Asimismo  debe  te- 
nerse presente , que  en  este  sitio  se 
encuentran  la  glándula  tirojdea  y 
la  extremidad  superior  de  la  timo , 
con  los  gruesos  vasos  que  en  ellas 
se  distribuyen  , cuyas  heridas  pue- 
den ser  mortales  en  algunas  circuns- 
tancias ; pero  siempre  son  temibles. 

En  cada  una  de  las  regiones  la- 
terales de  la  cara  anterior  de  el 
cuello , hay  dos  venas  yugulares  ex- 
ternas , dos  internas  mucho  mas 
gruesas , una  arteria  carótida  pri- 
mitiva , la  qual  en  la  parte  supe- 
Tomo  II.  H 
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rior  se  divide  en  dos  , una  interna 
y otra  externa , cuyas  heridas  pue- 
den ser  muy  diferentes  en  la  esen- 
cia. Igualmente  se  halla  el  nervio 
intercostal  ó grande  simpático  y el 
mediano  ú octavo  par ; el  pequeño 
simpático  pertenece  á la  parte  la- 
teral , el  accesorio  de  el  octavo  y 
el  nervio  diafracmático  de  aquel  la- 
do. El  mayor  número  de  dichas  par- 
tes llegan  á ser  contenidas  en  el  pe- 
cho , y algunas  de  el  abdomen , en 
donde  también  se  las  pondrá  su  pro- 
nóstico. 

Las  heridas  de  la  laringe  serán 
mas  ó menos  graves  , con  relación 
á el  sitio  que  ocupen  y á la  por- 
ción dividida , á que  se  deben  agre- 
gar otras  circunstancias  que  las  pue- 
den acompañar.  Las  que  penetren 
en  su  cavidad  habiendo  dividido  al- 
guno de  sus  gruesos  vasos  , serán 
causa  de  que  la  sangre  se  deposite 
en  la  trachea  y en  los  bronquios,  de 
que  indefectiblemente  se  seguirá  la 
sofocación  de  el  enfermo  y la  muer- 
te , si  el  arte  no  puede  socorrerle. 
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Este  efecto  se  ve  con  mas  facilidad 
en  los  niños  y en  los  viejos  ; en  es- 
tos por  la  falta  de  acción  que  resulta 
de  la  mayor  solidéz  de  los  órganos 
y de  la  carencia  de  fluidos  ; en  aque- 
llos por  no  tener  reflexión , y por 
las  razones  opuestas  á las  anterio- 
res. Siempre  que  dichas  heridas  in- 
teresan el  nervio  recurrente  , el  pa- 
ciente pierde  la  voz  , por  la  pará- 
lisis de  los  músculos  que  contribu- 
yen á formarla  en  este  conducto , 
sin  excluir  á el  cartílago  epiglóti- 
co , y las  cuerdas  vocales  que  ayu- 
dan á establecer  los  sonidos  y los  to- 
nos. Quando  estén  heridos  ó frac- 
turados los  cartílagos  de  la  laringe, 
el  caso  será  muy  respetable  por  las 
causas  referidas  , y porque  los  sín- 
tomas pueden  precisar  á que  se  prac- 
tique la  Operación  de  la  tracheo- fo- 
rma, En  iguales  circunstancias  , las 
heridas  de  este  órgano  que  estén  si- 
tuadas en  su  parte  anterior , tienen 
menos  peligro  que  las  de  sus  cos- 
tados y parte  posterior , porque  en 
estos  parages  se  hallan  sus  princi- 
H2 
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pales  vasos , y es  dificultosa  ó im- 
posible la  aplicación  del  apósito.  Si 
las  heridas  de  su  parte  anterior  han 
comprehendido  la  glándula  tiroydea 
ó sus  arterias  , para  que  la  hemor- 
ragia no  cause  la  muerte , es  indis- 
pensable la  pronta  y referida  asis- 
tencia de  un  profesor  hábil , y tal 
vez  serán  mortales  por  los  síntomas 
consiguientes.  En  algunas  heridas  de 
la  laringe  se  infiltra  el  ayre  y produ- 
ce un  enjisema  general  ó particular^ 
síntoma  que  unido  á los  demás  con- 
tribuye á la  muerte  del  herido. 

La  trachea-arteria  es  la  conti- 
nuación de  la  laringe , termina  for- 
mando los  dos  bronquios : su  par- 
te superior  está  en  el  cuello , y lo 
restante  en  el  pecho.  En  aquella 
porción  se  practica  la  operación  de 
la  tracheo-tomía  , de  que  se  infie- 
re , que  no  todas  sus  heridas  son 
mortales.  Todas  las  heridas  de  ej?- 
te  órgano  que  estén  situadas  por 
debaxo  de  el  nivél  de  la  extremi- 
dad superior  de  el  hueso  externan 
son  mortales  por  el  enfisema  , la  he- 
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morragia  , y porque  su  colocación 
no  permite  se  pongan  en  práctica 
los  arbitrios  de  la  Cirugía.  Quando 
el  enfisema  se  hace  universal , como 
suele  suceder  , quita  la  vida  á el 
paciente  en  pocas  horas , según  lo 
enseña  la  experiencia.  Las  heridas 
que  dividan  absolutamente  la  tra- 
chea^  ^ow  mortales  de  esencia.  Quan- 
to  mas  próxima  esté  la  herida  á 
los  bronquios  , tanto  mas  executi- 
va  será  la  muerte  por  las  expresa- 
das causas.  Las  heridas  que  estén 
situadas  en  el  mismo  parage  en  que 
se  practica  la  insinuada  operación, 
aunque  dividan  la  mitad  de  el  diá- 
metro de  este  canal , estando  pron- 
to el  Cirujano , no  se  pueden  pro- 
nosticar mortales,  razón  porque  se 
deben  colocar  entre  las  graves  ó 
mortales  por  accidentes.  Siempre 
que  á dichas  heridas  acompañe  la 
división  de  los  músculos  de  la  la- 
ringe y de  el  hijoydes  , que  na- 
cen de  el  esternón  , el  paciente  está< 
muy  expuesto  á perder  la  vida , y 
de  no  ser  así  en  algunos  casos , la 
H3 
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VOZ.  De  todas  las  heridas  de  el  men- 
cionado conducto  , las  que  sigan  su 
dirección  en  iguales  circunstancias, 
son  peores  que  las  transversales, 
porque  dividen  mayor  número  de 
los  incompletos  arcos  cartilagino- 
sos que  le  forman  , los  que  se  unen 
con  mayor  dificultad.  El  pronósti- 
co de  el  enfisema  se  debe  entender 
en  la  forma  referida , siempre  que 
no  sea  posible  impedir  la  infiltra- 
ción de  el  ayre  , bien  sea  en  las  he- 
ridas de  este  órgano  ó en  las  de 
otra  parte. 

Las  heridas  de  la  faringe  jamás 
pueden  ser  mortales , á menos  que 
no  la  divida  el  instrumento  circu- 
larmente, en  el  sitio  en  que  forma  el 
esófago.  En  este  caso  contribuyen 
á que  lo  sean  alguna  vez , sus  usos, 
los  de  las  partes  vecinas  y la  im- 
posibilidad de  poder  corregir  los 
efectos.  He  visto  una  que  la  perfo- 
raba lateralmente , hecha  por  la  as- 
ta de  un  Toro , sallan  por  ella  los 
alimentos , pero  el  paciente  se  cu- 
ró con  perfección.  No  obstante , to- 
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das  sus  heridas  son  muy  molestas 
y peligrosas,  por  la  hemorragia  y 
los  síntomas  que  les  son  propios. 

La  porción  de  el  esófago  que  se 
halla  en  el  cuello  , puede  ser  heri- 
da á el  mismo  tiempo  que  lo  sean 
la  laringe  y la  trachea  : asimismo  lo 
puede  estár  separadamente  , porque 
su  situación  es  proporcionada  en  una 
parte  de  su  longitud.  Las  heridas 
que  le  dividen  circularmente  y en 
todo  su  diámetro  , son  mortales  por 
el  derrame  de  todos  los  alimentos 
y la  hemorragia  , conseqüencias  in- 
evitables. Las  que  tengan  menos  ex- 
tensión , unas  se  curarán  , y otras 
llegarán  á ser  mortales  dudosas  ó 
por  accidentes.  Las  heridas  de  el 
esófago  que  estén  situadas  en  él, 
después  que  pasa  de  el  cuello , has- 
ta que  termina  en  el  estómago,  sien- 
do capaces  de  dar  salida  á los  ali- 
mentos , son  mortales  de  necesidad, 
por  el  acumulo  de  aquellas  substan- 
cias , y la  imposibilidad  de  extraer- 
las y de  curar  la  herida.  Hay  al- 
gunas observaciones  de  haberse  cu- 

H4 


( 120  ) 

rado , por  lo  que  en  caso  de  duda, 
se  colocarán  entre  las  dudosas.  Al- 
gunos Autores  quieren  establecer  di- 
ferencia esencial  entre  las  heridas 
de  el  esófago  , por  sola  la  dirección 
transversal  ó longitudinal , y dicen, 
sin  atender  á las  fuertes  membra- 
nas que  le  constituyen , que  la  ma- 
yor parte  de  sus  fibras  carnosas 
son  transversales  , dirección  que  in- 
teresan las  heridas  longitudinales , 
de  que  infieren  la  dificultad  de  la  ^ 
unión  y los  síntomas  consiguientes. 
Quando  las  heridas  son  transversa- 
les dividen  las  fibras  longitudinales, 
las  quales  , porque  son  en  menor  nú- 
mero , nunca  tienen  efectos  de  tan- 
ta con^eqüencia.  No  hay  duda  en 
que  la  dirección  de  las  fibras  in- 
fluye en  la  gravedad  de  las  heridas, 
pero  no  constituyen  una  diferencia 
tan  substancial , como  la  que  aquí 
se  expresa. 

La  mayor  parte  de  los  cuerpos 
extraños  que  se  detienen  en  la  la- 
ringe y en  la  trachea  , quando  son 
mal  configurados  ó muy  volumino- 
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SOS , si  hieren  dichos  canales  y no* 
pueden  ser  extraídos  , son  causa  di- 
recta de  la  muerte  , como  lo  ense- 
ña la  experiencia.  Los  que  con  las 
mismas  circunstancias  llegan  á es- 
tancarse en  el  remate  de  la  farin- 
ge y en  toda  la  longitud  de  el  eso- 
fago , presentan  graves  síntomas  y 
el  mismo  resultado.  Siempre  que  los 
dichos  cuerpos  estén  situados  en  la 
porción  de  los  referidos  conductos 
que  se  halla  en  el  cuello  , y en  es- 
tado que  puedan  extraerse  por  sus 
respectivas  operaciones , y éstas  por 
algún  accidente  no  causen  la  muer- 
te el  pronóstico  deberá  ser  mas 
favorable.  La  esófago-tomía  siempre 
es  muy  expuesta  , son  pocos  los  Au- 
tores que  tratan  de  ella  , y menos 
los  que  *la  han  practicado,  por  las  ra- 
zones expuestas  ; sin  embargo , se 
debe  practicar  en  todos  los  casos  en 
que  no  haya  lugar  para  usar  de  otro 
arbitrio.  Algunos  cuerpos  extraños 
van  por  el  esófago  á el  estómago, 
y corren  todo  el  canal  intestinal, 
sin  causar  molestia  con  su*  rara  con- 
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figuración  , los  quales  salen  por  el 
ano  con  admiración  de  los  faculta- 
tivos. Hay  un  número  grande  de 
observaciones , por  las  que  se  nos 
hace  patente  la  salida  de  algunos 
cuerpos  extraños  de  el  estómago  y de 
los  intestinos  ; esta  obra  de  la  na- 
turaleza, se  hace  por  un  mecanis- 
mo que  no  se  conoce  hasta  ahora. 
El  mismo  los  conduce  á parages  muy 
distantes , en  donde  formando  un  tu- 
mor , salieron  con  la  supuración  ó 
los  extraxo  el  arte.  Aun  quando  sea 
constante  la  relación  de  estos  he- 
chos , de  los  que  no  he  sido  testi- 
go , en  nada  alteran  la  esencia  de 
la  doctrina  expuesta  , porque  quan- 
do suceden , no  son  criminales , ó no 
se  declara  hasta  después  de  averi- 
guado el  hecho  en  todas  sus  partes. 

Las  venas  yugulares  internas , 
son  las  que  conducen  á la  cava  la 
sangre  de  todas  las  partes  de  la  ca- 
beza , tanto  internas  como  externas: 
son  muy  gruesas,  y terminan  unién- 
dose con  las  subclavias  para  formar 
ia  cava  superior.  La  mayor  parte 
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de  los  Autores  colocaa  las  heridas 
de  estas  venas  en  el  número  de  las 
mortales  de  necesidad  , sin  que  ad- 
mitan otra  excepción  que  la  de  ser 
muy  pequeñas.  Estas  dicen  , que  se 
pueden  curar  , usando  con  oportuni- 
dad todos  los  arbitrios  de  el  arte. 
Atendidas  escrupulosamente  todas 
las  circunstancias , me  parece  que 
esta  doctrina  es  arreglada  á princi- 
pios y á razón.  Sin  embargo  , las 
que  están  situadas  en  la  parte  me- 
dia de  dicha  vena  , estando  pronto 
el  Cirujano  puede  contener  la  efu- 
sión , arbitrio  que  proporcionará  á 
el  paciente  vivir  algunos  dias,  en  los 
quales  no  es  fácil  preveer  las  obras 
de  la  naturaleza  en  su  favor.  To- 
dos los  casos  en  que  las  heridas  de 
dichas  venas  esten  situadas  cerca  de 
el  ángulo  de  la  mandíbula  inferior, 
ó muy  próximas  á la  clavícula , á 
pesar  de  todos  los  remedios,  la  muer- 
te será  pronta.  En  la  extremidad  in- 
ferior de  la  yugular  izquierda , ó en 
su  unión  con  la  axilar  de  el  mismo 
lado , suele  terminar  el  canal  tora- 


(I24) 

zico^  cuya  herida  es  mortal : solo  hay 
la  diferencia  accidental , de  que  si. 
es  doble,  el  paciente  tardará  mas 
tiempo  en  morir.  Sobre  la  mayor 
parte  de  la  longitud  de  las  venas  yu- 
gulares , se  puede  hacer  la  compre- 
sión exácta  para  contener  la  mor- 
tal efusión ; pero  en  caso  de  conse- 
guirlo , el  herido  muere  por  los 
efectos  de  la  compresión  , como  he 
dicho  al  principio. 

Todas  las  heridas  de  las  arte- 
rias carótidas  primitivas , son  mor- 
tales de  necesidad  en  dictamen  de 
el  mayor  número  de  los  Autores  y 
en  el  mió , á quien  corrobora  la  ex- 
periencia. No  obstante,  no  falta  Au- 
tor que  afirme  se  curan  las  que  son 
muy  pequeñas  ; creo  que  su  con- 
cepto carece  de  pruebas  que  le 
realicen  , por  las  razones  siguien- 
tes. Estas  arterias  se  hallan  muy 
inmediatas  á el  corazón , causa  por- 
que la  sangre  corre  por  ellas  con 
un  ímpetu  y rapidez  incalculables; 
motivos  suficientes  para  que  sean 
infructuosos  todos  los  esfuerzos  de 
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el  arte , y que  perezca  el  enfermo 
por  la  hemorragia.  Por  otra  parte, 
afirman  algunos  Autores , y lo  con- 
firma la  experiencia  , que  son  bas- 
tante freqüentes  los  aneurismas  en 
estas  arterias,  originados  de  su  di- 
rección tortuosa  y diminución  de 
el  diámetro  natural.  Si  se  ven  estos 
efectos  , hijos  de  las  causas  conna- 
rurales , ¿cómo  será  facih componer, 
que  disminuyendo  la  cavidad  de  la 
arteria  herida  , y aumentando  el  co- 
razón sus  inmesurables  esfuerzos , lo 
que  hace  con  una  actividad  asombro- 
sa en  semejantes  casos  , y siendo  in- 
capaces de  unirse  entre  sí  las  arte- 
rias, dexe  de  seguirse  la  muerte  con 
mas  ó menos  prontitud  ? En  la  par- 
te superior  y algo  posterior  de  el 
ángulo  de  la  mandíbula  inferior , la 
carótida  se  divide  en  dos  troncos, 
que  son  la  interna  y la  externa , de 
los  quales  toman  origen  otros  mu- 
chos. El  destino  de  la  carótida  in- 
terna y la  imposibilidad  de  con- 
tener su  fluxo , hacen  que  sus  he- 
ridas sean  moríales  de  necesidad. 
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Las  de  la  externa  no  se  pueden  co- 
locar  en  este  número , por  las  razo- 
nes opuestas , y sí  en  el  de  las  morta- 
les dudosas.  El  Señor  Sabatier  pro- 
pone la  ligadura  como  probable, 
hecha  en  una  de  las  carótidas  quan- 
do  está  aneurismática , lo  que  po- 
drá ser  mas  asequible  en  sus  heri- 
das. Sino  hubiera  otros  inconvenien- 
tes que  el  de  executarla,  y aca- 
so mas  graves  que  éste , y la  fal- 
ta de  sangre  en  el  cerebro,  la  idea 
era  verosímil.  El  Autor  establece  su 
hipótesis  , en  que  el  cerebro  recibe 
suficiente  cantidad  de  sangre  por 
la  compañera  y por  las  arterias  ver- 
tebrales. Esta  misma  objeción  se 
puede  poner , y con  mas  solidez, 
en  las  heridas  de  las  venas  yugu- 
lares ; en  la  posibilidad  no  hay  du- 
da , pero  tampoco  la  hay  en  que 
sus  resultas  serán  las  mismas : siem- 
pre que  se  liguen  las  venas  yugu- 
lares internas  , es  imposible  que  la 
sangre  pueda  volver  á el  corazón, 
pues  aunque  cada  una  se  comunica 
con  la  externa  de  su  lado , es  muy 
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superiormente  é incapáz  de  poder 
suplirla,  de  que  necesariamente  se 
ha  de  seguir  la  detención  de  la  san- 
gre , la  apoplegía , sus  síntomas  y 
la  muerte.  La  ligadura  de  una  ar- 
teria tiene  los  propios  resultados, 
aunque  por  distintas  leyes. 

El  nervio  intercostal  ó grande 
simf  ático  , toma  origen  de  un  ra- 
mito  de  el  sexto  par , que  sale  de 
él  quando  pasa  por  el  seno  caver- 
noso , y de  otro  llamado  Tidiano, 
hijo  de  la  segunda  rama  de  el  quin- 
to par  , los  quales  se  unen  en  el 
conducto  carótido  ó poco  después 
de  haber  salido  de  él.  Las  heridas 
de  este  nervio  y las  de  sus  ganglios, 
son  mortales  de  necesidad , porque 
falta  el  uso  de  las  principales  vis- 
ceras de  el  pecho  y de  el  vientre 
en  quienes  se  distribuye ; y por- 
que están  muy  próximas  á su  na- 
cimiento. Ademas  , este  nervio  se 
comunica  directa  ó indirectamente 
con  todos  los  de  el  cuerpo , propie- 
dad que  ^ da  lugar  á la  alteración 
ó trastorno  de  todas  las  funciones, 


( 128) 

especialmente  las  vitales.  En  todas 
sus  heridas  se  ve  un  cambio  mo- 
mentáneo en  la  economía , y no  se 
pueden  verificar  sin  que  se  hieran 
otras  partes  que  influyen  mucho  en 
la  subsistencia  de  la  vida , cuyos 
resultados  son  idénticos  á los  de  el 
nervio.  Para  poder  pronosticar  con 
la  debida  y particular  exáctitud  de 
las  heridas  de  ciertos  órganos  , se 
debia  herirlos  de  propósito  , respec- 
to á que  de  otra  manera  es  muy 
dificil  que  se  presenten  estas  heri- 
das , por  cuya  razón  siempre  se 
incluye  el  de  todas  las  que  fueren 
comprehendidas. 

Las  heridas  de  el  octavo  par  ó 
mediano  simpático  , en  la  región  an- 
terior de  el  cuello , tienen  las  pro- 
pias conseqüencias  que  las  de  el  ante- 
rior, porque  existen  en  él  las  princi- 
pales circunstancias  esenciales.  Lo 
mismo  se  verifica  con  el  recurrente 
del  Sr.  Wilis^  su  accesorio  , debien- 
do advertir , que  inmediatamente 
falta  la  voz  en  ambos  casos ; igno- 
ro si  es  para  siempre  , como  en  los 
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anteriores.  En  la  parte  inferior  de 
iá  referida  región , encima  de  la  cla- 
vícula, se  puede  herir  á el  nervio 
diafracmático , herida  , que  según  el 
común  dictamen , debe  tener  por 
efecto  inmediato  la  muerte. 

ARTICULO  -II. 

De  las  heridas  de  la  ^arte  lateral 
de  el  cuello. 

EíN  cada  parte  lateral  de  el  cue- 
llo se  hallan  los  órganos  siguien- 
tes : los  músculos  que  mueven  á dif 
ferentes  huesos , siete  cordones  de 
nervios  cervicales  , las  arterias  Cer- 
vicales profunda  y superficial , y las 
arterias  vertebrales , que  ordinaria- 
mente se  acomodan  en  los- agujeros 
de  las  apofises  transversas  de  las  ver* 
tebras  de  el  cuello.  Las  heridas  ^de 
los  músculos,  en  general,  tendrán 
los  efectos  que  sean  relativos  á la 
situación  y á el  hueso  á quien  ríiue* 
van:  nunca  pueden  tener  la  esencia 
de  mortales  , y en  caso  que  venga 
Tomo  II.  I 
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la  rhuerte , será  por  los  accidentes 
que  les  sobrevengan.  La  división  de 
las  arterias  cervicales , estando  pró- 
xima á su  origen , es  mortal  de  esen- 
cia : en  lo  restante  de  su  extensión 
no  será  éste  su  efecto , á lo  sumo 
podrán  ser  mortales  dudosas  , ó por 
accidentes  , si  el  Cirujano  no  es  de 
los  mas  diestros  y hábiles.  Su  direc- 
ción , situación  profunda  y la  ofen- 
sa de  las  partes  vecinas  , impiden 
la  aplicación  de  los  arbitrios  de  el 
arte  , causa  que unida  á<  las  expues- 
tas en  las  carótidas , da  lugar  á 
que  necesariamente  se  verifique  la 
muerte.  ' 

- Los  nervios  cervicales,  después 
que  salen  de  el  canal  de  la  espina 
por  los  agujeros  de  conjugación  , for- 
man diferentes  ganglios  , de  los  qua- 
les  parece  vuelven  á salir  de  nuevo, 
y constituyen  otros  nervios  que  han 
merecido  nombre  y descripción  par- 
ticular. Estos  son  el  nervio  diafrac- 
mático  y é\..;plex6brachial , de  quien 
salen  todos  dos  que  se  distribuyen 
en  la  extremidad  superior.  Las  he- 
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ridas  de  aquellos  nervios,  estando  en 
su  principio  ó en  los  ganglios , son 
mortales  por  las  causas  y razones 
que  se  han  dicho.  Este  es  mi  dic- 
tamen , fundado  en  las  razones  que 
doy  ; pero  si  la  experiencia  no  le 
acredita , no  deberá  tener  valor.  No 
sucede  lo  mismo  quando  las  heri- 
das solo  interesan  algún  ramo  de 
los  expresados  nervios  , ni  sus  tron- 
cos á cierta  distancia.  En  cada  uno 
de  estos  casos,  se  presentarán  sín- 
tomas mas  ó menos  graves , los  que 
alguna  vez  causarán  la  muerte  , pe- 
ro siempre  se  mirará  como  efecto 
accidental.  En  las  heridas  de  los 
troncos  cervicales , suele  no  verifi- 
carse la  muerte  en  el  instante  , y 
sí  á cierto  tiempo , por  directa  con- 
seqüencia  de  sus  síntomas  y ^como 
lo  afirma  Boerhaa've  en  el  aforismo 
162  de  Cognoscendis , y Baumer  en  la 
pág.  256.  Los  síntomas  y acciden- 
tes que  sobrevienen  á las  heridas 
de  los  brazos , que  comprehenden  de 
algún  modo  sus  nervios  , confirman 
con  propiedad  esta  doctrina.  Me  es 
I2 
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de  el  todo  imposible  poder  señalar 
la  distancia  á que  deben  estár  las 
heridas  de  el  origen  de  los  nervios, 
para  que  sean  mortales,  y á qual 
dexan  de  serlo  , ( respecto  á que  na- 
die la  determina  , ni  yo  tengo  da- 
tos suficientes  para  demarcarla  con 
exáctitud.  .Lo  que  puedo  afirmar  es, 
que  si  el  nervio  está  de  el  todo  cor- 
tado , los  síntomas  son  menos  exe- 
cutivos  , y que  si  no  distan  las  he- 
ridas de  el  nacimiento  de  los  ner- 
vios mas  que  tres  ó quatro  dedos 
transversos , será  un  prodigio  el  de 
que  no  muera  el  herido. 

ARTICULO  III. 

las  heridas , fracturas  y dislo-^ 
caciones  de  la  parte  posterior  de 
el  cuello. 

En  la  cerviz , nuca  ó parte  poste- 
rior de  el  cuello , se  pueden  herir 
las  partes  siguientes : el.  ligamento 
cervical,  los  músculos  de  la  cabe- 
za, cuello  y escápula  &c.  Las  sie^ 


. (i33) 

te  vertebras  cervicales , la  medula 
espinal  con  sus  envolturas  y el  prin- 
cipio de  los  pares  de  nervios  que 
nacen  de  esta  porción.  En  la  pro- 
pia forma  lo  pueden  ser  los  vasos, 
y los  cartílagos  que  unen  entre  sí' 
las  vertebras , y además  la  multi--* 
tud  de  ligamentos  que  las  sujetan. 
Las  heridas  de  los  mencionados 
músculos,  tienen  resultados  análo-^ 
gos  á sus  usos  , serán  mas  ó menos 
graves^  con  relación  á las  diferen- 
tes circunstancias  , las  que  no  se  po- 
drán ocultar.  Es  imposible  que  se 
hieran  los  ligamentos , sin  que  an- 
tes lo  estén  los  músculos , cuyas  he- 
ridas tienen  síntomas  de  mas  con- 
sideración que  los  de  las  primeras. 
Además , las  heridas  de  los  ligamen- 
tos son  esencialmente  de  mayor  gra- 
vedad qne  las  de  los  músculos. 

Con  arreglo  á la  doctrina  ge- 
neral y á la  hasta  aquí  establecida, 
se  deben  tener  por  mortales  las  he- 
ridas que  interesen  la  mayor  parte 
de  el  grueso  de  los  nervios  cervi- 
cales , sea  en  el  sitio  de  su  salida 

I3 
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Ó mas  interiormente.  Diferentes  Au- 
Ures  afirman , que  las  heridas  pe- 
queñas situadas  en  la  medula  , que 
contienen  las  vertebras  cervicales , si 
no  están  en  su  origen  ó muy  pró- 
ximas á él  , no  son  mortales  de 
necesidad  ; pero  otros  , á cuyo  dic- 
tamen me  agrego  , sostienen  con  ra- 
zones y experiencia , que  se  de- 
ben pronosticar  por  absolutamente 
mortales  , hasta  las  mínimas.  Si  la 
división  ó pequeña  herida  de  uno 
de  los  nervios  que  nacen  de  dicha 
medula  es  mortal , ¿ qué  razón  se  po- 
drá alegar  para  que  la  mas  leve  en 
ella  no  lo  sea  ? Creo  que  no  hay 
ninguna  cierta  ni  verosímil.  Todos 
los  profesores  saben  el  crecido  nú- 
mero de  partes  que  es  preciso  di- 
vidir , para  que  se  pueda  herir  la 
medúla  , quienes  por  sí  son  muy  su- 
ficientes para  que  se  verifique  la 
muerte.  Si  una  de  estas  heridas  es- 
tá entre  dos  vertebras , no  puede  me- 
nos de  comprehender  los  expresa- 
dos nervios;  y si  es  por  su  misma 
substancia  , interesa  una  ^ porción 
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considerable  de  tendones;  y después 
es  indispensable  que  suceda  lo  mis- 
mo con  la  dura  y fia  madre  que 
la  envuelven.  No  se  puede  prescin- 
dir, de  que  son  muy  funestas  las 
heridas  de  estas  partes , por  su  si- 
tuación , naturaleza  y uso.  Por  otra 
parte , es  sumamente  dificultoso  que 
se  pueda  herir  la  medula  , sin  ofen- 
der mediatamente  el  principio  de 
los  nervios  , atendiendo  su  dirección 
y enlace;  Además  de  los  cervicales 
se  hallan  los  recurrentes  de  W ilis^ 
cuyas  heridas^  son  mortales  de  nece- 
sidad. Esta  sentencia  y todas  las  que 
se'  le  acerquen  , se  deben  entender 
con  las  restricciones  dichas.  A todo 
16  expuesto  se  debe  unir , como  pun- 
to muy  esencial,  las  heridas  de  las 
arterias  espinales,  las  de  los  senos  de 
su 'nombre,  las  quales  son  mas  que 
suficientes  para  ser  mortales  de  nece- 
sidad. Este  temible  efecto  proviene 
de  la  compresión  de  la  medula,  cau- 
sada por  el  dei*rame‘de  la  i^arigre  en 
el  canal  de  la  éspinaV  y pór  la  impo- 
sibilidad que  hay  para  eXíraerlaV 
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Si  se  da  el  valor  que  es  justo 
á todo  lo  que  acabo  de  exponer, 
es  fácil  comprehender  el  por  qué  las  . 
dislocaciones  y las  fracturas  de  las 
vertebras  de  el  cuello  pueden  cau- 
sar la  muerte  con  mucha  execu-’ 
cion.  Para  que  tengan  semejantes 
resultados , no  siempre  es  preciso 
que  estén  fracturadas  por  su  cuer- 
po , es  suficiente  que  lo  sean  por 
sus  apofises  trans venas  y oblicuas, 
causando  grande  destrozo  en  lo? 
agujeros  de  conjugación , y en  los 
nervios  que  por  ellos  salen.  Algu-? 
nos  Autores  dicen  , que  en  los 
ños  se  pueden  verificar  dislocacio- 
nes incompletas,  proporcionadas  por 
la  grande  dilatabilidad  de  los  Iíh 
gamentos  y la  imperfecta  formarí 
cion  de  las  vertebras , cuyas  arti* 
culaciones  por  esta  rázpn  son  me^ 
nos  resistentes.  Sobre  estos  puntos-^ 
no  he  visto,  hechos  que  sean  sufir 
cientes  para  quis  haga'excepcion ; lJt» 
sí  para  que  los  sujete  á las  reglas 
establecidas.  Solo  he  visto  un  jo- 
ven de  siete  á nueve  años  de  edad^ 
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con  una  dislocación  completa  de  la 
primera  vertebra  con  la  segunda, 
la  qual  no  le  dio  el  menor  perio- 
do para  lamentarse , por  la  velo- 
cidad con  que  le  quitó  la  vida.  Las 
contusiones  y sacudimientos  fuertes 
de  la  medula  , suelen  tener  malas 
conseqüencias , por  los  efectos  in- 
mediatos de  su  conmoción  y sín- 
tomas. Por  último , si  se  puede  dar 
caso  en  que  las  heridas  , fracturas 
y dislocaciones  de  dichas  vertebras 
no  compriman  , hieran  , ni  contun- 
dan la  medúla , los,  neryios  y los 
vasos  , no  se  deberán  declarar  por 
mortales  , como  sucede  quando  lá 
conmoción  y compresión  son  mo- 
mentáneas. La  experiencia  constam 
temente  nos  hace  ver , qué  habien^ 
do  sido  mecánicamente  alterada  la 
substancia  de  los  nervios  , jamá'l 
vuelven  á su  primer  estado , ni 
exercen  sus  funciones  con  la  acos^ 
tumbrada  . perfección. 
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CAPITULO  V. 


y en  particular  y 


I^A  cavidad  vital  ó el  pecho,  es 
formado  por  huesos  , músculos,  car- 
tílagos y membranas.  El  hueso  ex- 
ternon  forma  la  parte  anterior  , las 
doce  vertebras  dorsales  la  poste- 
rior , las  costillas  las  laterales , cu- 
yos intervalos  ocupan  los  músculos 
intercostales^!  y el  músculo  diafrac- 
ma  que  'le  ^ separa  de  el  abdomen. 
La  pléura-  cubre  la  cara  interna  de 
las  costillas  V y contiene  en  sus  hue^ 
eos  algunas  visceras  de  dicha  ca-t 
vidad.  Todos  los  órganos  .que  cons- 
tituyen esta  eavidad  , se  dividen  en 
partes  continentes  y contenidas.  Las 
primeras  son  las  que  acabo  de  re- 
fei'ir,  á cuyo  número  se  deben  au* 
mentar  los  nervios  dorsales , los  in- 
tercostales , las  arterias  y las  venas 
de  su  nombre , con  las  mamilas  y 
sus  dependencias.  Las  entrañas  con- 
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tenidas  en  la  cavidad  de  el  pecho 
son  : el  corazón  y el  pericordio  que 
le  envuelve  , el  pulmón  dividido  en 
dos  porciones,  las  que  ocupan  las  dos 
cavidades  desiguales  que  forman  la 
de  el  pecho.  Esta  división  propor- 
ciona la  existencia  de  ciertos  hue- 
cos que  hay  en  ella.  Las  dos  pléu- 
ras  una  de  cada  lado , forman  unién- 
dose en  el  centro , lo  que  se  llama 
el  mediastino  ^ que  es  quien  estable- 
ce la  mencionada  división  de  la  ca- 
vidad de  el  pecho  en  dos  mitades. 
La  mayor  parte  de  los  Escritores 
dicen  , que  no  se  debe  tener  por 
cavidad  vital , sino  á la  que  hay 
en  los  dos  ^acos  de  la  pléura , y 
que  solo  son  partes  contenidas  la¿ 
que  estos  encierran.  Esta-  idea  es 
poco  exácta  y puede  inducir  á er- 
ror. De  esta  doctrina  infieren  que 
no  se  deben  tener  por  heridas  pe- 
netrantes , las  que  no  perforan  la 
pléura , como  si  las  demas  visce- 
ras no  estuviesen  en  la  cavidad  de 
el  pecho.  Es  verdad  que  la  pléu- 
ra no  les  da  una  túnica  externa , ni 
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las  contienen  sus  sacos , pero  esta 
no  es  razón  que  impida  sean  pene- 
trantes las  heridas  de  todas  las  par- 
tes siguientes.  La  porción  de  la  ar- 
teria aorta , que  con  distintos  nom- 
bres está  -contenida  en  el  pecho , y 
todos  los  troncos  que  d^e  ella  salen^ 
están  fuera  de  la  pléura.  En  la  pro- 
pia forma  lo  están  la  arteria  pulmo- 
naria, sus  divisiones,  y las  arterias  y. 
venas  mamarias  internas.  La  vena 
tava  superior  , la  inferior , la  vena 
azigos , las  pulmonarias  y otras  , se 
hallan  igualmente  fuera  de  la  pléu-? 
ra.  Lo  mismo  sucede  con  el  ca- 
nal torazico  y el  esófago.  El  nervio 
grande  simpático,  el  octavo  par  y 
los  diafracmáticos : de  estas  últimas 
partes  V el  mayor  número  pasan  ;aÍ 
vientre.*  Aunque  he  tenido  por  de 
absoluta  necesidad  ‘esta  breve  des- 
cripción , para  utilidad  de  los  poco 
instruidos  y de  los  que  no  sean  pro- 
fesores , siempre  me  queda  la  duda 
de  si  incurro  en  prolixidad. 

Las  heridas  de  la  cavidad  vital, 
se  dividen  en  no  penetrantes  ó de 
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las  partes  continentes  y en  penetran- 
tes , las  que  pueden  ofender  al  mis- 
mo tiempo  alguna  parte  contenida. 
Estas  se  llaman  penetrantes  simples, 
quando  no  interesan  ninguna  vis- 
cera , y complicadas  ó con  ofensa 
quando  hieren  alguna  entraña.  Unas 
y otras  llegan  á perforar  las  dos  ca- 
vidades de  el  pecho  , ó una  y se- 
guir el  instrumento  hasta  el  abdo- 
men , y lisiar  dos  ó mas  partes  en 
cada  una  de  dichas  cavidades.  En 
las  heridas  no  penetrantes  hay  una 
diferencia  muy  notable , tomada  de 
el  sitio  que  ocupan  , y de  las  partes 
que  fueron  comprehendidas.  Los  Pa- 
tologistas  están  conformes  sobre  los 
síntomas  , que  determinan  la  pene- 
tración de  las  heridas  en  la  cavi- 
dad de  el  pecho  ; pues  , á pesar  de 
toda  esta  uniformidad , son  muchos 
los  casos  en  quienes  por  la  varie- 
dad de  circunstancias , dudan  los 
profesores  de  su  penetración  , como 
lo  acredita  la  experiencia  , y cons- 
ta por  infinidad  de  observaciones  es- 
critas por  los  prácticos  mas  distin- 
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guidos.  En  los  Hospitales  se  ve  con- 
firmada esta  verdad  todos  los  dias. 
Es  digno  de  admiración  ver  que, 
en  una  ciencia  que  la  necesidad  ha- 
ce se  cultive , no  se  hayan  conoci- 
do bien  los  síntomas  característicos 
de  las  heridas  de  las  partes  conti- 
nentes , y los  que  precisamente  ma- 
nifiestan las  que  son  penetrantes.  Se 
aumentan  infinito  estas  dificultades, 
quando  se  trata  de  conocer  qué  par- 
te de  las  contenidas  es  la  que  es- 
tá herida.  A tan  alto  grado  se  pue- 
de elevar  esta  idea  , sin  exágeracion 
ni  faltar  á la  verdad , que  leídas  y 
meditadas  todas  las  obras  de  Ciru- 
gía , no  se  deducen  de  ellas  dos  sín- 
tomas que  nos  manifiesten  si  las 
heridas  penetrantes  han  herido  ó 
no  parte  contenida , y qual  de  ellas 
es.  No  ignoro  que  hay  en  el  dia 
profesores  tenidos  por  doctos , que 
afirman  lo  contrario.  Los  Autores, 
como  he  dicho  , discordan  poco 
acerca  de  los  síntomas  que  carac- 
terizan la  penetración,  y hacen  lo 
mismo  sobre  los  que  indican  qual 
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es  la  parte  ofendida;  pero  puestas 
en  execucion  todas  sus  reglas , la 
práctica  enseña  que  son  comunes 
todos  los  síntomas  que  se  han  teni- 
do por  propios  de  la  penetración  y 
de  la  herida  de  cada  viscera.  Esto 
puede  consistir  en  la  casi  infinita  va- 
riedad de  alteraciones  á que  to- 
dos están  sujetos.  Parece  que  el  ma- 
yor número  de  los  escritores  mas 
bien  acreditados  en  la  Cirugía , ó 
no  la  exercieron  sino  en  el  bufete^ 
ó temieron  escribir  contra  los  que 
copiaban  ; razón  , sin  duda  , porque 
no  estamparon  lo  que  les  enseñaba 
la  práctica.  En  todas  las  épocas  y 
países  han  sido , son  y serán  uni- 
formes los  síntomas  de  estas  enfer- 
medades. Esta  advertencia  no  tiene 
otro  objeto  que  el  hacer  presente  no 
se  debe,  en  ciertas  materias,  creer  so- 
bre la  palabra , y que  se  reflexión 
ne  mucho  sobre  lo  que  está  escrito 
en  las  obras  que  corren  por  ma- 
gistrales ; si  es  que  hay  alguna  en 
la  Cirugía  que  merezca  este  hono- 
rífico título. 
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ARTICULO  I. 

De  las  heridas  de  las  partes  conti- 
nentes de  el  pecho. 

O 

Nl  Uando  las  heridas  no  penetran- 
tes en  la  cavidad  de  el  pecho  son 
obliquas  y de  mucha  extensión , dan 
lugar  á que  se  formen  depósitos  de 
magnitud  extraordinaria , cuyos  sín- 
tomas y accidentes  se  parecen  mu- 
cho á los  de  las  heridas  penetran- 
tes con  derrame.  Estos  casos  son 
bastante  frecuentes  en  la  práctica , y 
comunmente  se  verifican  en  las  par- 
tes laterales  y superiores  de  esta  ca- 
vidad , cerca  la  axila  : en  la  parte 
posterior , es  en  la  inmediación  de 
la  coluna  espinal.  La  grande  can- 
tidad de  gordura  que  llena  los  hue- 
cos que  dexan  los  músculos  en  es- 
te parage , proporciona  supuracio- 
nes abundantes  , las  que  infiltrándo- 
se producen  caries  en  las  costillas, 
y algunas  veces  .perforan  la  cavi- 
dad y se  depositan  en  ella.  Estas 
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heridas  comunmente  tienen  malas 
conseqüencias  , y se  agravan  quan- 
do  el  Cirujano  no  precave  sus  es- 
tragos , poniendo  en  práctica  todos 
los  arbitrios  que  conoce  la  Cirugía. 
Si  estas  heridas  ú otras , comprehen- 
den  alguno  de  los  tendones  de  los 
músculos  colocados  en  dichos  sitios 
ó de  los  que  circundan  la  cavidad, 
tienen  síntomas  terribles  , los  que 
no  corrigiéndose  en  tiempo , pue- 
den presentar  una  escena  trágica. 
Siempre  que  dichas  heridas  intere- 
sen el  principio  de  algún  nervio  dor- 
sal , puede  seguirse  la  muerte  , y 
de  no  ser  en  el  instante,  quedan  pa- 
ralíticas las  partes  en  quienes  se 
distribuye  ; efecto  , que  conduci- 
rá al  paciente  á un  estado  deplo- 
rable. Las  heridas  de  esta  clase  se 
pueden  colocar  entre  las  mortales 
dudosas.  Estando  herida  alguna  de 
las  arterias  intercostales  , antes  que 
llégue  á el  ángulo  de  las  costillas", 
es  mortal  de  esencia  , porque  la  Ci- 
rugía no  tiene  medios  capaces  de 
poner  en  práctica  , por  razón  de  el 
Tomo  II.  K 
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sitio  y de  la  hemorragia  la  que  qui- 
ta la  vida  á el  herido.  En  lo  res- 
tante de  la  extensión  de  estas  ar- 
terias se  puede  hacer  la  ligadura, 
y evitar  por  ella  las  resultas  de  las 
anteriores.  La  rotura  de  las  arte- 
rias mamarias  externas  y de  las  to- 
rázicas  en  su  principio , pueden  te- 
ner síntomas  graves , y por  la  in- 
filtración de  la  sangre  y la  impo- 
sibilidad de  extraerla  , serán  en  al- 
gunos casos  mortales  por  acciden- 
tes. Las  heridas  profundas  de  las 
mamas  en  las  mugeres , por  el  cre- 
cido número  de  los  vasos  que  tie- 
nen , merecen  mucha  atención , y 
no  será  raro  que  tengan  funestas 
conseqüencias.  Su  uso  y la  comu- 
nicación directa  de  los  vasos  entre  sí, 
son  quienes  las  pueden  causar.  Estas 
serán  mucho  mas  temibles  en  el 
tiempo  de  el  preñado  , después  de  el 
parto,  y en  aquellos  periodos  en 
que  se  verifique  la  menstruación. 
Las  heridas  en  que  se  hallan  di- 
vididas las  arterias  mamarias  inter- 
nas , cerca  de  su  origen  ó poco  des- 
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pues , son  mortales , respecto  á que 
no  se  puede  contener  la  efusión  de 
la  sangre.  Las  que  estén  en  lo  res- 
tante de  su  longitud , causarán  un 
derrame  comunmente  incorregible, 
el  que  á lo  menos  las  constituye 
mortales  por  accidentes  ó dudosas, 
según  el  caso  se  presente. 

Habiendo  el  instruiiiento  divi- 
dido todas  las  partes  continentes, 
las  heridas  son  penetrantes , y se  lla- 
man simples , quando  no  han  inte- 
resado ninguna  viscera.  Hay  algu- 
nos Autores  tenidos  por  de  prime- 
ra clase  , que  dicen  , que  quando 
las  heridas  son  penetrantes  en  las 
dos  cavidades  de  el  pecho  , y su  diá- 
metro es  mayor  que  el  de  la  ghtis^ 
el  hombre  muere , porque  la  gravi- 
tación de  la  colima  de  ayre  que 
entra  por  las  heridas  comprimien- 
do los  pulmones,  impide  que  la  can- 
tidad que  viene  por  la  abertura  de 
la  glotis , pueda  dilatarlos  por  el  ex- 
ceso de  su  gravedad.  Este  dictamen 
es  propiamente  de  bufete , y funda- 
do en  una  lógica  escolástica  age- 
K2 
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na  de  práctica  , por  esta  razón  la 
experiencia  manifiesta  lo  contrario, 
y es  un  error.  Los  Autores  mas  res- 
petables, por  ser  grandes  anatómicos 
y fisiologistas  , han  impugnado  jus- 
tamente este  capricho  , causa  por- 
que no  me  detengo  en  executarlo  y 
porque  me  parece  suficiente  lo  di- 
cho. Las  heridas  simplemente  pe- 
netrantes ó que  nos  parezcan  tales» 
se  deben  declarar  por  dudosas  , pa- 
ra precaver  sus  funestas  conseqüen- 
cias : no  se  opone  el  que  algunas 
se  curen  con  facilidad  y pronti- 
tud , como  lo  he  visto  muchas  ve- 
ces. En  las  peleas  de  esgrima  sue- 
le suceder  , que  las  espadas  pasan 
la  cavidad  de  el  pecho  de  un  cos- 
tado á otro : en  otras  ocasiones  se  di- 
rige de  adelante  hácia  atrás;  quan- 
do  de  estas  heridas  se  curan  los  pa- 
cientes , s¿  tiene  por  milagro.  Estas 
unas  veces  son  penetrantes  y otras 
no , pero  siempre  asombran  á los 
empíricos.  Aunque  me  constan  tres 
ó quatro  de  estos  hechos , no  he  asis- 
tido á los  pacientes , solo  lo  sé  por 
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ellos  y por  los  que  se  hallaron  pre-r 
sentes.  Uno  es  profesor , y me  ha  di- 
cho , que  según  la  dirección  de  la 
herida  y los  síntomas  , habia  sido 
atravesado  uno  de  sus  pulmones,  ver- 
tió mucha  sangre  y se  curó  pron- 
to. Ya  ha  muerto  de  resultas  de  un 
absceso  situado  encima  de  la  claví- 
cula de  el  mismo  lado.  Diferentes 
profesores  que  se  hallaron  en  la  úl- 
tima Campaña  , me  han  asegurado, 
que  habian  visto  curarse  sugetos , á 
quienes  una  bala  habia  pasado  el  pe- 
cho y dividido  ambos  pulmones  , se- 
gún el  sitio  de  su  entrada  y sali- 
da. Un  Oficial  se  halla  en  la  Cor- 
te , á quien  dicen  le  entró  la  bala 
por  la  fosa  orbitaria , y salió  por  la 
parte  posterior  de  la  cabeza.  Si‘  es- 
tos hechos  son  ó no  ciertos  , lo  ig- 
noro , como  igualmente  el  por  qué 
no  causaron  la  muerte.  Puede  ser 
que  la  naturaleza  haya  sido  demo- 
ma en  ellos.  El  por  qué  las  del  pe- 
cho , en  los  expresados  hechos , pue- 
den no  quitar  la  vida , muy  bien  lo 
conocemos  los  Anatómicos , por  U 
^'3 
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extructura  de  la  cavidad.  Se  debe 
tener  presente , que  las  heridas  cau- 
sadas por  los  instrumentos  muy  cor- 
tantes por  sus  dos  bordes , son  de 
las  mas  benignas  en  su  clase. 

Los  huesos  que  contribuyen  á 
formar  la  expresada  cavidad , ex- 
perimentan dislocaciones , fracturas, 
caries  y exóstoses , por  efecto  de 
las  causas  violentas.  Bien  saben  los 
Anatómicos  , que  el  hueso  externan 
en  los  niños , se  compone  de  varias 
porciones , que  están  unidas  por  una 
substancia  cartilaginosa , con  pré- 
vias  disposiciones  de  transformarse 
en  hueso.  Esta  obra  de  la  natura- 
leza no  se  efectúa  hasta  la  edad 
de  doce  ó catorce  años  , en  la  que 
este  hueso  se  compone  de  una  so- 
la porción  , y á lo  sumo  de  dos. 
Esta  natural  conformación  propor- 
ciona en  las  dichas  épocas  , la  se- 
paración fácil  de  las  referidas  por- 
ciones , apartamiento  que  puede  ser 
suficiente  para  quitar  la  vida  á el 
enfermo.  Esta  disposición  facilita  la 
crueldad  de  los  infanticidios,  los 
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que  no  será  muy  raro  se  oculten 
á los  poco  instruidos.  De  las  men- 
cionadas porciones  , la  última  que 
se  une  es  la  mucronata,  ó sea  el 
cartílago  xifoydes.  Las  caídas  , las 
contusiones  fuertes , y los  esfuer- 
zos inmoderados  en  aquellas  épo- 
cas , pueden  hacer  se  verifique  su 
verdadera  separación.  En  los  perio- 
dos mayores  es  posible , pero  muy 
dificultosa ; no  obstante  , las  dichas 
causas  , siendo  muy  violentas  ó 
continuadas,  como  se  observan  en 
ciertas  clases  de  menestrales , por 
sus  artes  y oficios,  pueden  causarla. 
A pesar  de  que  es  muy  rara  en  los 
adultos,  hay  ciertas  Provincias  en 
España  , en  las  quales  la  padecen 
sus  naturales  , como  enfermedad  en- 
démica; tales  son  Galicia  y Astu- 
rias , mi  patria,  en  donde  la  desig- 
nan báxo  el  nombre  de  caerse  la 
paletilla.  Lo  mismo  sucede  en  otras 
Provincias  de  Europa  ,,  según  afir- 
man diferentes  Autores.  Se  me  han 
presentado  algunos  que  padecían 
esta  dislocación  según  su  modo  de 
K4 
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juzgar , nunca  me  pude  cerciorar 
de  su  verdadera  existencia , razón 
porque  la  tengo  por  dudosa  en  el 
mayor  número  de  los  casos.  Las 
náuseas , los  vómitos , la  inapeten- 
cia , la  tirantez  y un  grado  de  do- 
lor considerable,  son  sus  síntomas 
mas  freqíientes.  No  es  requisito  pre- 
ciso el  de  que  se  disloque  absolu- 
tamente , para  que  aparezcan  aque- 
llos síntomas,  los  defectos  de  con- 
formación, y su  inclinación  hácia 
dentro , por  efecto  de  un  golpe  son 
suficientes.  La  inserción  de  el  dia- 
fracma,  la  de  la  falce  de  el  híga- 
do y la  inmediación  de  el  estó- 
mago, son  motivos  abonados  para 
que  se  presenten  los  expresados  efec- 
tos. En  general  se  desprecia  esta  do- 
lencia , en  cuya  existencia  física  no 
cabe  la  menor  duda , como  ni  en 
que  son  dignos  de  todo  desprecio, 
los  medios  que  vulgarmente  se  em- 
plean para  curarla.  La  situación , ar- 
ticulaciones , extructura  y substan- 
cia de  el  hueso  externan , hacen  muy 
dificultosa  su  fractura : obstáculos, 
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que  aumentan  su  gravedad , quan- 
do  se  llega  á verificar.  Las  caries 
en  este  hueso  y en  las  costillas , ha- 
cen rápidos  progresos  , y en  cier- 
tas circunstancias  tienen  efectos  que 
privan  de  la  vida  á el  enfermo , co- 
mo se  ve  por  la  experiencia.  Las 
causas  referidas  hacen  imposible  la 
dislocación  total  de  el  hueso  exter- 
non.  El  grande  número  de  sus  ar- 
ticulaciones, su  distribución  y me- 
canismo antes  de  ser  destruidas, 
quitan  la  vida  á el  paciente.  Los 
aneurismas  del  arco  de  la  aorta , las 
desbaratan  en  forma  de  explosión, 
siendo  el  doliente  víctima  de  sus 
espantosos  efectos  en  el  mismo  ins- 
tante. Quando  las  heridas  de  este 
hueso  no  se  unen  por  primera  in- 
tención , y se  forman  caries  ó de- 
pósitos , si  le  perforan , ordinaria- 
mente terminan  con  la  vida. 

Es  muy  dificultosa  la  disloca- 
ción de  las  costillas ; si  se  presenta, 
solo  es  de  algunas  verdaderas  y 
pocas  de  las  falsas , pero  siempre 
hácia  la  parte  interna.  No  ignoran 
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los  Anatómicos  las  causas  de  estos 
efectos , ni  que  por  ellas  antes  se 
fracturan  que  se  dislocan.  Quando 
las  costillas  se  separan  de  su  car- 
tílago , ó estos  de  el  externon  , lo 
que  es  mas  común  en  los  jóvenes,  se 
debe  pronosticar  con  cautela  , bien 
que  la  separación  de  las  costillas  es 
incurable ; la  de  los  cartílagos  con 
el  externon  , es  enfermedad. , de  cu- 
yas resultas  se  puede  dudar.  No 
falta  quien  diga , que  una  vez  se- 
paradas las  costillas  de  los  cartí- 
lagos, se  pueden  volver  á unir,  pe- 
ro este  dictamen  carece  de  funda- 
mento. Las  dislocaciones  de  las  cos^ 
tillas  , se  efectúan  por  su  extremi- 
dad posterior  , todas  se  inclinan  há- 
cia  la  cavidad ; y aunque  muy  ra- 
ras , son  efectos  de  las  contusiones 
violentas  : su  reducción  no  es  fácil 
y el  pronóstico  dudoso.  Las  frac- 
turas de  estos  huesos  siempre  for- 
man esquirlas ; sin  embargo  , sien- 
do simples  , no  tienen  síntomas  fu- 
nestos , y se  curan  con  bastante 
prontitud  y facilidad.  Quando  algu- 
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no  de  los  extremos  en  estas  frac- 
turas se  inclina  á la  parte  interna, 
rompe  la  pléura  y entra  en  la  ca- 
vidad. Si  en  este  caso  está  adhe- 
rido el  pulmón  ó muy  avultado  , se 
introduce  el  hueso  por  su  substan- 
cia , requisito  que  hace  mortal  la 
enfermedad,  si  es  rara  su  configu- 
ración y profundiza.  Las  referidas 
asperezas  de  los  extremos  de  las 
costillas  rotas  , causan  un  destrozo 
considerable  en  el  pulmón , á que 
se  sigue  una  abundantísima,  hemor- 
ragia , y á ésta  la  muerte , como  he 
dicho.  Si  por  casualidad  termina  en 
ulceración  , el  arte  no  la  puede  cor- 
regir , y por  último  acaba  con  la 
vida  de  el  paciente. 

Las  heridas  en  que  se  haya  di- 
vidido toda  la  substancia  de  las  cos- 
tillas , necesariamente  han  de  ser 
penetrantes.  Siempre  que  las  cor- 
tadas sean  muchas  , y lo  estén  igual- 
mente sus  respectivas  arterias  in- 
tercostales, la  curación  es  dificil  y 
temible  la  suerte  del  enfermo.  Si  las 
referidas  soluciones  se  hallan  pro- 
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xlmas  á el  externon  , son  menos  gra- 
ves , y mas  quando  se  acercan  á la 
colima  espinal.  En  el  último  ca- 
so , pueden  ser  mortales , por  las 
causas  que  dexo  expuestas.  Las  he- 
ridas de  los  cartílagos  de  las  cos- 
tillas , si  están  cerca  del  externon, 
es  fácil  comprehendan  las  arterias 
mamarias  internas  , circunstancia 
que  de  graves  las  puede  hacer  mor- 
tales. En  lo  que  resta  de  su  extensión 
son  análogas  á las  de  las  costillas. 

La  mayor  parte  de  los  Autores 
cónviene  en  que  se  puede  verifi- 
car la  dislocación  parcial  de  las  ver- 
tebras dorsales,  particularmente  en 
los  jóvenes  , sea  en  estos  ó en  los 
adultos  , deben  ser  muy  respetables 
sus  efectos.  Este  pronóstico  supone 
que  la  compresión  de  la  medúla  y 
de  los  nervios , no  prive  á el  pa- 
ciente de  la  vida , resultado  que  po- 
cas veces  dexará  de  presentarse , por 
efecto  de  la  casi  total  parálisis  de 
las  partes  en  donde  aquellos  se  dis- 
tribuyen. Como  es  imposible  que 
se  vean  dislocaciones  totales  de  - la& 
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vertebras  , sin  que  compriman  y 
aun  hieran  la  medula  considerable- 
mente , se  sigue  que  son  mortales 
de  necesidad.  Todos  los  prácticos 
saben  , que  á una  contusión  violen- 
ta recibida  en  el  dorso  ó en  los  lo- 
mos , -precisamente  se  sigue  la  pa- 
.ralisis  de  las  extremidades  inferio- 
res, de  la  vexiga  de  la  orina,  de 
el  recto  y de  el  útero ; si  este  con- 
tiene algún  feto^  no  será  de  admi- 
rar le  expela  , y sea  aquella  la  cau- 
sa de  el  aborto.  La  conmoción  muy 
violenta  ó repetida  , producida  so- 
bre la  medula  espinal , suele  tener 
las  mismas  conseqüencias  que  la 
de  el  cerebro.  Las  fracturas  de  las 
vertebras  d(/t sales  , serán  mas  ó me- 
nos graves  ó mortales  , respectiva- 
mente á el  destrozo  que  hayan  pro- 
ducido sobre  la  medúla.  Las  de  sus 
apofises  transversas  son  menos  temi- 
bles que  las  de  las  obliquas , y mas 
que  todas  las  de  su  cuerpo  , si  han 
‘ ofendido  la  medúla.  La  mayor  par- 
te tienen  síntomas  análogos  á los  de 
las  contusiones. 
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ARTICULO  II. 

De  las  heridas  penetrantes  con  ofen- 
sa  de  las  partes  contenidas  en 
el  pecho. 

T ák  situación  , extructura  , cone- 
xión y uso  de  las  visceras  conteni- 
das en  la  cavidad  vital , parece  que 
están  publicando  se  debe  seguir  la 
muerte  á la  mas  leve  división  que 
se  verifique  en  su  integridad.  La 
única  diferencia  admisible  solo  con- 
sistirá en  la  mayor  ó menor  velo- 
cidad. No  puedo  menos  de  confe- 
sar, con  la  ingenuidad  que  me  es  na- 
tural, lo  desagradable,  que  es  esta 
parte  de  la  Cirugía  , porque  toda  se 
convierte  en  dar  sentencias  de  muer- 
te. Si  algunos  supuestos  corifeos  de 
la  Cirugía  hubiesen  meditado  es- 
tos puntos  y registrado  las  obras 
que  tratan  de  ellos , con  la  atención 
que  es  justa  ó con  la  que  yo  lo  ha- 
go, no  se  atreverían  á decir  que  ésta 
era  traducción  , degradándome  del 
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mérito  que  puedo  tener.  Este  gene- 
ro de  literatos , mancos  de  litera- 
tura y tullidos  de  entendimiento, 
calculan  el  talento  y fantasía  de  los 
demás , por  los  suyos.'  Si  la  experien- 
cia diaria  no  fuese  fiadora  de  los 
hechos , tenian  'suficiente  motivo  los 
que  no  son  profesores  , y de  estos  los 
poco  instruidos , para  creer  que  na- 
da se  puede  curar.  La  necesidad  de 
el  uso  de  el  corazón  para  la  sub- 
sistencia de  la  vida  , su  especial  ex- 
tructura  y particular  conformación 
de  las  partes  que  le  constituyen,  han 
dado  y dan  lugar  á la  admiración 
de  los  sabios  que  conocen  estas  in- 
imitables circunstancias.  Creo  no  sea 
conforme  á esta  inegable  doctrina, 
el  dictamen  de  aquellos  Autores  que 
dudan  ó afirman , que  no  son  mor- 
tales las  heridas  pequeñas  de  esta 
noble  entraña , y de  consiguiente, 
que  se  pueden  curar.  Es  digno  de 
notar,  que  á pesar  de  la  tenacidad 
que  tienen  algunos  en  defender  esta 
sentencia , el  mayor  número  de  los 
Autores  la  refieren  sobre  la  palabra 
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de  aquellos  que  dicen  encontraron 
en  la  disección  de  el  corazón  cica- 
trices en  su  superficie  externa , y 
señaladamente  en  su  cara  anterior 
cerca  de  la  punta ; de  donde  infie- 
ren , que  no  se  deben  declarar  por 
mortales  las  heridas  superficiales  si- 
tuadas en  los  parages  que  acabo  de 
referir.  Todos  los  que  conozcan  las 
propiedades  físicas  de  el  corazón  , y 
hayan  visto  la  obra  de  el  Señor  Se- 
nac  , ignoro  por  qual  de  ellas  se 
atreverán  á defender,  que  la  mas  pe- 
queña herida  no  sea  mas  que  sufi- 
ciente para  causar  la  muerte. 

Después  de  haber  leído  y refle- 
xionado todo  lo  mejor  que  se  ha- 
lla escrito  en  las  obras  mas  reco- 
mendadas , advierto,  que  no  hay  un 
solo  Autor  que  haya  sido  práctico, 
que  afirme  como  testigo  de  vista, 
que  las  heridas  con  la  expresada 
condición  no  sean  mortales.  La  ex- 
tructura  de  el  corazón  , su  sensibi- 
lidad y singular  irritabilidad , son 
requisitos  suficientes  para  que  todas 
sus  heridas  sean  mortales  de  nece- 
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nen lugar  para  la  decisión  en  asun- 
tos de  hecho  , y menos  en  materia 
tan  delicada  , en  la  qual  solo  se  pue- 
den admitir  como  meras  teorías.  No 
es  fácil  que  lleguen  á comprehen- 
der  esta  doctrina , los  que  tienen 
muy  grande  la  cavidad  del  sensorio 
común , porque  ordinariamente  son 
escasos  de  entendimiento.  Ningún 
católico  debemos  dudar , ni  por  un 
momento , que  Dios  puede  hacer  cu- 
raciones milagrosas  ^4  tanto  en  esta 
principal  entraña  como  en  otras.  De 
estos  casos  no  debemos  -tratar  los 
profesores  , á menos  que  no  prece- 
da justa  causa  y superior  mandato; 
por  esta  razón,  nuestros  pronósticos 
se  han  de  fundar  en  la  parte  física 
de  los  hechos.  De  todo  lo  dicho  se 
infiere  naturalmente , que  las  heridas 
de  loá  ventrículos,  las  de  las  aurícu- 
las y las  de  todos  los  vasos  propios 
de  el  corazón  , son  mortales  de  ne- 
cesidad , porque  la  naturaleza  no  las 
cura  y el  arte  no  puede.  En  con- 
firmación de  esta  innegable  doctrina 
Jomo  II.  L 


(x62) 

podía  citar  un  excesivo  número  de 
Autores , pero  para  evitar  la  proli- 
xidad  , me  limito  á referir  en  epí- 
logo , lo  que  trae  el  Señor  Tomás 
T^olpe  en  su  Biblioteca  medico-chiriir- 
gicay  tom.  2.  p.  2.  pág.  433.  y siguien- 
tes. En  cuyo  lugar , con  el  motivo 
de  exponer  una  observación  suya, 
hace  relación  de  otras  veinte  he- 
chas por  igual  número  de  Autores, 
de  los  de  mayor  mérito.  Estas  he- 
ridas se  hallaban  en  diferentes  pa- 
rages  y cavidades  de  el  corazón.  Es- 
te profesor,  por  otra  parte  instruido, 
solicita  persuadirnos , que  supuesto 
no  se  siguió  la  muerte  inmediatamen- 
te en  las  referidas  veinte  heridas  , y 
sí  después  de  algunos  dias , no  son 
absolutamente  mortales.  Su  observa- 
ción es  de  una  herida  que  penetra-' 
ba  hasta  el  ventrículo  izquierdo  , la 
que  á beneficio  de  un  régimen  muy 
exácto,  permitió  vivir  al  herido  has- 
ta el  séptimo  dia.  ¿Por  ventura  es 
esta  una  prueba  inconcusa?  Entre 
los  enfermos  que  dieron  causa  á las 
restantes,  unos  murieron  á el  según- 
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do  día , otros  á el  quarto , el  ma- 
yor número  á los  ocho  y á los  nue- 
ve , y alguno  al  diez  y siete ; pero 
por  último  todos  murieron.  Es  dable 
que  este  joven  y aplicado  Cirujano 
sea  de  el  dictamen  erróneo  de  aque- 
llos que  dicen  no  es  mortal  la  he- 
rida que  no  quita  la  vida  á el  pa- 
ciente en  el  mismo  instante  que  se 
verifica : ó será  de  los  que  afirman, 
no  se  debe  declarar  por  mortal  la 
herida  que  permite  al  paciente  vi- 
vir nueve  dias.  Estas  y otras  infun- 
dadas opiniones  quedan  justamente 
impugnadas  en  el  Capítulo  último 
de  el  primer  tomo.  En  las  veinte  y 
una  observaciones  mencionadas  se 
debe  saber , que  en  unas  estaba  per- 
forado un  ventrículo  , en  otras  los 
dos,  sin  que  se  advierta  otra  dife- 
rencia que  la  de  que  unas  se  ha- 
llaban mas  próximas  á la  base  y 
otras  á el  ápice  de  el  corazón.  En 
una , además  de  lo  dicho , estaba 
comprehendido  el  hígado  en  la  ex- 
tensión de  una  pulgada  , dividido  el 
diafracma  , y no  obstante  el  enfer- 
L2 
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mo  vivió  algunos  dias.  Otra , ade-^ 
más  de  haber  abierto  un  ventrículo, 
interesaba  un  pulmón.  La  discordia 
que  se  nota  en  toda  Europa  sobre 
un  punto  tan  esencial , es  una  prue- 
ba evidente  de  la  falta  de  ins- 
trucción que  hay  en  esta  materia 
y de  el  cultivo  que  exige.  En  los 
Hospitales  de  las  grandes  poblacio- 
nes son  muy  familiares  estas  obser- 
vaciones y otras  que  se  diferencian 
en  poco  , razón  porque  las  omito. 
Según  las  leyes  de  la  circulación, 
toda  la  sangre  de  el  individuo  ha 
de  pasar  por  el  corazón  ; éste , por 
medio  de  su  contracion  y otros 
agentes , la  envía  por  las  arterias  á 
todas  las  partes  de  el  cuerpo.  Por 
otra  parte , el  corazón  es  carnoso  y 
s imamente  irritable  , no  se  puede 
pirar  su  uso  sin  que  cese  la  circu- 
lación y la  vida  , aun  quando  sea 
momentánea  la  detención  de  su  mo- 
vimiento. La  mayor  parte  de  las 
funciones  animales  y algunas  de  las 
vitales  , dependen  de  él , como  él  de 
ellas.  El  corazón  tiene  su  circulación 
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particular , se  hace  por  otros  vasos 
que  los  de  la  general  , los  quales  le 
son  propios.  El  grueso  de  el  corazón 
es  diferente  en  cada  ventrículo  y en 
las  aurículas  ; pero  éstas  jamás  tie- 
nen la  quarta  parte  del  de  aquellos. 
La  continua  presencia  de  la  sangre, 
hace  que  se  adelgacen  transitoria- 
mente las  paredes  de  dichas  cavi- 
dades. Todas  las  partes  que  tienen 
conexión  inmediata  con  el  corazón, 
disfrutan  de  un  movimiento  perpe- 
tuo , el  que  se  extiende  hasta  las  ve- 
nas , como  se  ve  en  las  cavas.  Aho- 
ra bien , pues  atendidas  todas  estas 
circunstancias , requisitos  y propie- 
dades , á las  que  se  deben  aumen- 
tar los  síntomas  que  producen  ó los 
que  necesariamente  se  siguen  á to- 
da herida  , ¿ no  es  preciso  que  has- 
ta la  mas  diminuta  en  el  corazón 
sea  mortal  de  necesidad  ? El  Señor 
Bell  es  de  mi  dictamen , como  se 
puede  ver  en  el  tomo  5.  Sección  XI. 
Ses.  V.  pág.  12$.  de  su  Curso  comple- 
to de  Cirugía  , impreso  en  París  en 
1796.  No  poseía  esta  obra  quando 
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escribí  el  primer  tomo  de  la  mia. 
La  mayor  parte  de  los  pronósticos  la 
omite , ó se  contenta  con  los  muy 
generales.  Me  parece  que  no  hay 
objeción  que  en  contra  merezca  es- 
te nombre.  Repito , que  la  natura- 
leza es  insondable , puede  hacer  ma- 
ravillas , pero  en  estos  casos  no  es- 
tamos obligados  á deponer  con  ar- 
reglo á ellas. 

Para  pronosticar  con  acierto  de 
las  heridas  de  el  corazón  , se  han 
de  tener  presentes  las  de  aquellas 
partes,  que  necesariamente  se  de- 
ben herir  antes  de  llegar  á él , y 
con  particularidad  las  de  el  pericar- 
dio. La' razón  es  , porque  las  heri- 
das de  aquellas  pueden  aumentar  su 
gravedad  esencial  concediéndole  la 
primacía  , como  á órgano  mas  útil. 
Los  Autores  están  discordes  acerca 
de  el  pronóstico  de  las  heridas  de 
el  pericardio  : un  cierto  número  di- 
cen no  se  deben  tener  por  morta- 
les , respecto  á que  algunas  veces  no 
existe  esta  bolsa  membranosa  , otras 
se  destruye , y sin  embargo  subsis- 
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te  la  vida.  En  la  multitud  de  cadáve- 
res que  he  disecado  y visto  dise- 
car de  todas  edades  y sexos,  jamás  vi 
ni  oí  decir  que  faltase  el  pericar- 
dio. Es  verdad  que  en  algunos  su- 
getos  le  hallé  íntimamente  unido  á 
el  corazón  , de  suerte  que  parecía 
una  túnica  propia , que  ni  exercia 
ni  podía  exercer  los  usos  que  se  le 
atribuyen ; antes  bien  debia  inter- 
rumpir los  propios  de  el  corazón. 
Habiendo  dispuesto  el  cadáver  pa- 
ra disecarle  en  varias  ocasiones , es- 
taba en  unos  ulcerado  y en  otros 
cartilaginoso.  Hecho  cargo  de  todas 
estas  y otras  verdades , me  parece 
que  las  heridas  de  el  pericardio  se 
deben  numerar  entre  las  mortales 
dudosas , hasta  tanto  que  no  haya 
otra  doctrina  mas  cierta  , sobre  las 
propiedades  y usos  de  esta  viscera. 
Algunos  Autores  dicen  , que  el  co- 
razón ha  continuado  desempeñando 
sus  obligaciones,  estando  ulcerado; 
aun  dando  por  cierto  el  hecho,  nada 
prueba  contra  la  doctrina  estableci- 
da , porque  los  enfermos  perecieron. 

L4 


(i68) 

Todos  los  Autores  convienen  en 
que  las  heridas  de  los  vasos  gran- 
des de  el  corazón  , son  rnortales  de 
necesidad  , estén  ó no  muy  pró- 
ximas á él , y en  toda  su  exten- 
sión en  la  cavidad  de  el  pecho : no 
conozco  ninguno  que  diga  lo  con- 
trario , si  es  que  le  hay.  Lo  mismo 
dicen  y sucede  con  todos  los  otros 
vasos  que  nacen  inmediatamente  de 
aquellos.  En  todos  los  restantes  son 
igualmente  mortales  las  heridas , 
siempre  que  no  se  puedan  poner  en 
práctica  los  arbitrios  de  el  arte.  Al- 
gunas veces  se  ponen  y son  infruc- 
tuosos , y la  naturaleza  no  ha  pre- 
sentado resultados  por  los  quales 
anuncie  la  curación  de  dichas  he- 
ridas. La  hemorragia  es  en  todas  la 
verdadera  causa  de  la  muerte , y la 
misma  hace  que  la  produzcan  los 
aneurismas  situados  en  todos  los  va- 
sos de  dicha  cavidad.  No  obstante 
que  la  herida  de  una  arteria  constitu- 
ye una  de  las  especies  de  los  aneu- 
rismas, no  se  opone  á que  los  sínto- 
mas primitivos  y secundarios  de  las 
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heridas  y de  las  úlceras,  puedan  pro- 
ducir los  de  otras  clases : éste  es  un 
efecto  que  se  debe  tener  por  inme- 
diato de  las  heridas  , y pronosticar 
con  arreglo  á él.  Los  que  recono- 
cen otras  causas , merecen  diferen- 
te pronóstico  , sin  embargo  que 
sus  conseqiiencias  siempre  son  las 
mismas.  Para  no  dexar  lugar  á las 
dudas , pondré  aquí  el  nombre  de 
los  expresados  vasos. 

Las  heridas  situadas  en  el  princi- 
pio de  la  arteria  aorta^  las  de  su  ar- 
co y las  de  las  carótidas  primitivas; 
las  de  las  subclavias  , sus  primeras 
producciones  y las  de  aquellas  ar- 
terias que  nacen  de  la  aorta  en  el 
pecho , y todas  las  de  su  extensión 
en  esta  cavidad  , son  mortales  de 
necesidad.  El  mismo  pronóstico  me- 
recen las  de  el  tronco  y divisiones 
de  las  arterias  pulmonarias.  Las  he- 
ridas de  la  vena  cava  superior , las 
de  la  porción  de  la  inferior  que  se 
halla  en  el  pecho , y las  de  algu- 
nas hepáticas  ; las  de  la  vena  azi- 
gos  y las  de  todas  las  venas  pulmo- 
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nanas , son  mortales  de  necesidad, 
por  las  mismas  causas  y leyes  que 
las  de  las  arterias  ; la  diferencia  so- 
lo consiste  en  el  nombre , y en  que 
comunmente  no  la  producen  con 
tanta  execucion. 

Las  heíridas  en  que  se  hayan 
cortado  los  nervios  y partes  que  si- 
guen , son  de  la  misma  naturaleza. 
Las  de  el  nervio  grande  simpático, 
el  mediano  , su  accesorio  y las 
de  el  diafracmático.  Siempre  que 
se  divida  la  porción  de  el  esófago 
que  está  contenida  en  el  pecho  , la 
muerte  es  su  efecto  inmediato , por 
el  derrame  de  los  alimentos  y por 
las  causas  expuestas  anteriormente. 
En  los  propios  términos  se  deben 
entender  las  causas  y efectos  de  las 
heridas  de  el  canal  torázico.  Ha- 
biendo llegado  á herir  la  porción 
de  la  trachea-arteria  que  se  contie- 
ne en  dicha  cavidad  y la  división 
con  que  forma  los  bronchíos  , inevi- 
tablemente produce  la  muerte,  ra- 
zón porque  merece  el  mismo  pro- 
nóstico. 
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El  dictamen  generalmente  adop- 
tado por  los  Autores  mas  sabios, 
acerca  de  el  pronóstico  de  las  he- 
ridas de  el  pulmón  , se  reduce  á de- 
cir , que  las  superficiales  son  graví- 
simas , y las  profundas  mortales  de 
necesidad.  Si  se  conoce  y reflexio- 
na bien  el  conjunto  de  partes  que, 
después  de  el  parenchima , constitu- 
yen á el  pulmón , acaso  no  se  ad- 
mitirá esta  división.  Esta  regla,  aun- 
que cierta  , supone  que  la  naturale- 
za curará  las  superficiales , porque 
el  arte  contribuye  poco , además  es 
subsceptible  de  las’  modificaciones 
siguientes.  Las  heridas  superficiales 
de  el  pulmón  , pueden  ser  mortales 
de  necesidad , siempre  que  estén  si- 
tuadas en  los  sitios  por  donde  en- 
tran los  vasos , ó en  la  primera  di- 
visión de  los  bronquios , de  las  ve- 
nas y de  las  arterias.  Por  estas  inne- 
gables causas  producen  la  muerte 
con  mas  prontitud  que  lo  hacen  las 
profundas , ocupando  otro  lugar.  Lo 
contrario  se  verifica  en  los  bordes 
de  los  lóbulos  de  el  pulmón , en  los 
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ápices  de  estos  y en  las  divisiones  |, 
subalternas , respecto  á que  en  estas  I 
es  necesario  que  el  instrumento  se 
interne  mucho,  porque  en  la  su- 
perficie son  muy  finos  los  vasos  y 
los  gruesos  están  profundos.  Esta 
constante  extructura  , es  la  que,  sin 
que  lo  sepan  , ha  dado  y puede  dar 
lugar  á que  se  ampute  , en  algunas 
circunstancias  , la  porción  de  esta 
viscera  que  se  presente  herida  á lo 
exterior.  Quando  esto  sucede  , la  re- 
ferida porción  se  adhiere  á las  par- 
tes vecinas  , y el  sugeto  puede  vi- 
vir con  alguna  incomodidad.  Los 
vasos  que.  corresponden  á la  cara  in- 
terna y á la  posterior  de  los  pulmo- 
nes , son  mayores  que  los  de  la  an- 
terior , requisito  que  confirma  la 
doctrina  establecida.  Las  heridas  de 
los  bronquios  , las  de  sus  primitivas 
divisiones , y alguna  vez  las  que 
comprehendan  muchas  de  sus  grue- 
sas vexiguillas  , causan  la  muerte, 
porque  su  uso  es  de  absoluta  ne- 
cesidad para  la  subsistencia  de  la  vi-  • 
da.  Por  otra  parte  , la  grande  efu- 
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sion  de  sangre  , el  enfisema  general 
ó particular  á la  cavidad  , son  su- 
ficientes para  quitar  la  vida,  en  el 
supuesto  cierto  de  que  el  arte  no 
puede  impedir  la  infiltración  de  el 
ayre.  Las  heridas  profundas  de  el 
pulmón  , son  mortales  por  aque* 
lias  causas  y porque  el  arte  ni  la 
naturaleza  las  curan.  Por  último,  se 
deben  tener  por  mortales  todas  las 
heridas  que  intercepten  de  un  mo- 
do incorregible  la  respiración.  La 
muerte  se  puede  efectuar  en  el  ins- 
tante mismo  en  que  se  verificó  la 
herida  ó algún  tiempo  después : en 
ambos  casos , siempre  que  sea  efec- 
to directo  de  la  herida  , no  adn;iite 
la  menor  modificación. 

Los  que  saben  la  Cirugía  con 
arreglo  á los  verdaderos  principios, 
no  ignoran  que  las  verdades  expues- 
tas son  tomadas  de  la  naturaleza,  y 
que  no  se  hallan  escritas  ni  aun  en 
las  obras  de  mas  mérito.  Asimis- 
mo saben  lo  falsa  que  es  aquella 
tan  decantada  sentencia  , por  la  que 
dice , que  una  herida  simplemen- 


(i74) 

te  penetrante  en  las  dos  cavidades 
de  el  pecho , cuyas  aberturas  sean 
mayores  que  la  de  la  glotis  , quita 
la  vida  á el  animal , porque  las  co- 
lunas  de  ayre  que  se  introducen  por 
ellas  , gravitan  mas  que  la  natural 
que  va  por  la  glotis , de  que  infie- 
ren el  aplanamiento  ó compresión 
de  los  pulmones  , la  falta  de  la  res- 
piración y la  muerte  de  el  indivi- 
duo. Esta  suposición  es  contraria 
á lo  que  enseña  la  experiencia.  Pa- 
ra que  se  conozca  la  falsedad  de  el 
referido  dictamen  , no  se  necesita 
otra  prueba  , que  la  de  pararse  á 
calcular  el  casi  indeterminable  pe- 
so que  un  hombre  sostiene  encima  ¡ 
de  el  externon , peso  que  le  abru- 
ma con  las  costillas  , y que  la  pre-  | 
senda  de  el  ayre , ayudada  de  los  i 
agentes  de  la  respiración,  le  tole-  | 
ra  con  valentía  y el  hombre  sub-  j 
siste.  A pesar  de  la  poca  resisten-  i 
cia  de  la  substancia  de  el  pulmón,  , 
la  experiencia  nos  enseña , que  no  > 
se  puede  hacer  el  menor  esfuerzo,  , 
sin  que  se  detenga  por  mas  ó me- 
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nos  tiempo  el  ayre  en  los  pulmo- 
nes. En  esta  entraña  parece  que  se 
le  aumenta  su  fuerza  elástica,  la 
qual  es  capáz  de  resistir  á una  ó mas 
colunas  de  ayre  , tres  ó quatro  ve- 
ces mayores  que  la  que  hay  en  la 
viscera ; la  razón  consiste  , en  que 
no  pueden  experimentar  las  favora- 
bles alteraciones  que  se  ven  en  aque- 
lla tan  útiles  para  el  intento,  bien 
que  es  disposición  de  la  naturaleza. 
No  me  detengo  en  hacer  uso  de  la 
doctrina  qtfe-  ofrecen  las  diferencias 
de  los  Gases , en  atención  á que  es- 
tos preceptos  generales  son  suficientes 
para  la  demonstracion  que  solicito 
manifestar.  Todo  hombre  sensato  que 
conozca  la  extíuctura  de  los  pulmo- 
nes, y se  ponga  á reflexionar  la  par- 
te física  de  sus  usos  naturales  y abu- 
sivos , no  podrá  menos  de  admirar- 
se , al  ver  que  no  falta  la  vida  en 
el  menor  de  tantos  excesos. 

Las  mencionadas  razones  me  im- 
pelen para  que  haga  algunas  refle- 
xiones , las  que  tal  vez  á primera 
vista  parecerán  implicatorias  de  la 
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doctrina  asentada  , pero  que  en  rea- 
lidad manifiestan  los  prodig;iosos  ras- 
gos de  la  naturaleza  hacia  nuestra 
conservación.  La  poca  sensibilidad 
de  los  pulmones  , es  la  causa  de  que 
habiendo  en  ellos  un  destrozo  con- 
siderable , los  pacientes  no  se  creen 
tales  , ni  perciben  sensaciones  que 
realmente  le  caractericen  ; de  aquí 
el  mayor  número  de  las  muertes  re- 
pentinas. Esta  verdad  la  he  visto 
confirmada  muchas  veces  en  suge- 
tos  , que  por  dictamen  de  los  Médi- 
cos , no  se  hallaban;  en  estado  de 
perder  la  vida , y la  muerte  se  pre- 
sentó quando  se  la  creía  muy  dis- 
tante. En  la  disección  de  sus  cadá- 
veres vi , que  la  ulceración  , después 
de  haber  corroído  la  mayor  parte  de 
un  pulmón  , originó,  derrame  en  la 
cavidad.  En  otros  estaba  uno  de  los 
pulmones  destruido  hasta  cerca  de 
el  Bronchío  ^ cuya  substancia  había 
sido  absorvida.  El  hallar  úlceras  y 
multitud  de  tumores,  es  muy  fre- 
qüente.  Estos  mismos  casos , de  los 
que  hay  varios  testigos  de  vista  , los 
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he  eacontrado  disecahda  cadáveres 
de  sugetos  que  en  vida  no  los  ha- 
bía conocido.  En  uno  de  los  que 
traté , advertí  en  la  disección  , que 
le  faltaba  casi  del  todo  el  pulmón 
derecho  ^ era  excesivo  en  beber  li- 
cores, estaba  impregnado  del 
venéreo,  y á pesar  de  estos  adictos, 
la  úlcera  que  correspondía  á el  pul- 
món llegaba  á el  bronchío-,  y le 
faltó  muy  poco  para  haberse  cica- 
trizado enteramente.  La  freqüencia 
de  estos  casos  ^ puede  dar  y da  mo- 
tivo á la  hipótesis , de  si  un  suge- 
to  podrá  vivir  con  solo  un  pulmón^ 
Los  hechos  referidos  y otros  qué  omi- 
to , parece  que  la  comprueban.  Por 
mí  solo  la  insinúo  , pero  no  me  atre- 
vo á tomar  partido , porqué  los  su- 
getos por  último  todos  murieron : es 
verdad  que  han  vivido  dias  ^ sema- 
nas , meses  y aun  años  con  su  en- 
fermedad. Por  otra  parte  vemos  con 
freqüencia  , que  muchas  heridas  su- 
perficiales de  el  pulmón  no  se  unen, 
antes  bien  pasan  á úlceras , se  au- 
mentan y el  paciente  muere  por  su 
^ Tomo  IL  M 
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efecto  con  una  calentura  lenta.  Es 
de  notar , que  ciertos  profesores  de- 
claren por  tisis  contagiosa  á la  que 
reconoce  esta  causa  y otras  seme- 
jantes , de  que  se  siguen  grandes  de- 
trimentos á,  el  enfermo  y á sus  asis- 
tentes y parientes.  En  algunos  de 
estos  casos , se  ven  muchos  infelices 
mirados  qon  odio  y faltos  de  los  au- 
xilios necesarios.  De  el  contexto  de 
estas  nociones,  se  pueden  sacar  coii- 
seqiiencias  ntiles  para  el  pronóstico 
de  las  heridas  y otras  dolencias  de 
los  pulmones.  Por  último , espero 
que  la  aplicación  de  los  Cirujanos 
Españoles  enseñará  á los  extrange- 
ros  el  decubrimiento  de  éste  y otros  | 
puntos  que  aún  se  ignoran.  | 

La  pleura  se  puede  considerar  | 
como  parte  continente  y contenida,  | 
si  se  atiende  á su  situación  y usos.  ¡ 
Las  heridas  de  las  partes  continen-  ' 
tes,  son  mas  graves  quando  compre-  i 
henden  esta  membrana.  Si  se  pue- 
de admitir  alguna  diferencia  entre 
sus  heridas  , será  en  el  caso  que  se 
halle  preternaturalmente  adherida  á 
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el  pulmón.  En  todos  los  demás  ca- 
sos su  pronóstico  se  debe  unir  á el 
de  las  partes  continentes.  Las  he- 
ridas  de  las  partes  continentes  no 
están  exentas  de  experimentar  sín*r 
tomas  graves  , pero  comunmente  se 
curan  con  facilidad  y prontitud.  No 
obstante  , para  precaver  todos  los 
eventos  esenciales  , se  pronosticarán 
dudosas  hasta  ver  su  curación  ó 
hacer  la  inspección  de  el  cadáver, 
Quando  las  heridas  de  esta  sutilí- 
sima membrana  estén  inmediatas  á 
las  visceras  y partes  que  envuelve, 
deben  tener  malas  resultas  , por  las 
causas  que  saben  los  Anatómicos. 

De  la  reunión  de  las  dos  pleu- 
ras resulta  un  septo,  que  se  le  dá 
el  nombre  áe  mediastino  ^ de  que  se 
sigue  ser  de  una  misma  substancia 
y usos  análogos  á los  de  aquella. 
Los  Autores  no  están  conformes  acer- 
ca de  el  pronóstico  de  sus  heridas: 
los  mas  las  tienen  por  mortales  , pe- 
ro todos  las  consideran  por  de  su- 
ma gravedad.  El  mediastino  se  di- 
vide en  porción  anterior  y poste- 
M2 
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rior;  ésta  es  de  mas  extensión,  y 
sus  heridas  tienen  peores  resultas 
que  las  de  aquella  en  iguales  cir- 
cunstancias. Las  de  la  porción  an- 
terior ó external , si  no  se  verifican 
síntomas  y accidentes  temibles , ó 
una  hemorragia  grande , no  son  mor- 
tales. Siempre  que  la  sangre  se  de- 
posite en  el  espacio  triangular  , se 
puede  extraer  sin  que  el  paciente  pe- 
ligre. Lo  contrario  sucede  en  las  de 
la  porción  posterior,  porque  en  ésta, 
habiendo  extravasación  , se  hace 
fuera  de  las  cavidades  de  la  pléura, 
no  se  puede  extraer , y siendo  gran- 
de, quita  la  vida  á el  paciente.  Muy 
bien  puede  consistir  la  variedad  re- 
ferida , en  que  después  de  haberse 
afinado  la  anatomía  , ningún  Autor, 
ha  hecho  esta  advertencia  , la  que 
antes  era  imposible  se  verificase. 
Atendiendo  á todas  estas  circunstan- 
cias , me  parece  que , además  de  el 
pronóstico  señalado , se  pueden  de- 
clarar en  general  las  heridas  de  es- 
ta membrana  por  mortales  dudosas. 
La  situación , dirección  y extruc- 
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tura  de  el  mediastino  , por  sus  se- 
paraciones y otras  propiedades,  per- 
mite algunas  veces  se  vean  curar 
las  heridas  de  que  hice  mención  en 
otra  parte  : por  esta  razón  no  se  de- 
be creer  que  siempre  atraviesan 
el  pecho,  ni  las  visceras,  pues  de 
ser  así , causarían  inevitablemente  la 
muerte. 

Se  dio  el  nombre  de  empiema 
á el  conjunto  de  materia  contenida 
en  la  cavidad  de  el  pecho  ; pero  en 
el  dia  se  apropia  este  mismo  nom- 
bre á el  derrame  de  agua,  sangre 
ú otro  líquido.  Cada  clase  de  és- 
tas merece  distinto  pronóstico , no 
obstante  , todas  serán  mas  ó me- 
nos graves  y tal  vez  mortales , con 
arreglo  á sus  causas  productivas  , 
y á las  circunstancias  que  pueden 
acompañarlas.  Para  que  la  sangre 
se  deposite  en  esta  cavidad , no  es 
necesario  que  estén  heridas  las  vis- 
ceras que  en  ella  se  contienen  , co- 
mo se  ha  visto  por  la  descripción 
que  acabo  de  hacer.  Siempre  que 
la  extravasación  sea  efecto  de  la  le- 
M3 
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sion  de  las  partes  contenidas,  es  mas 
abundante  y temible  : en  ambos  ca- 
sos se  debe  extraer  , si  ha  cesado  la 
efusión  , y aunque  no  sea  así , quan- 
do  el  paciente  esté  muy  próximo  á 
morir  sufocado.  La  demora  de  la 
sangre  en  dicha  cavidad , siendo  en 
mucha  cantidad , da  origen  á enfer- 
medades que  quitan  la  vida  , aun 
quando  ella  no  fuera  suficiente.  De 
lo  dicho  se  infiere  , que  el  empie- 
ma  de  sangre  por  sí  no  es  mortal 
de  necesidad , por  las  causas  refe- 
ridas , y porque  la  Cirugía  tiene  me- 
dios suficientes  y seguros  para  ex- 
traerle , sin  que  se  aumente  el  pe- 
ligro de  la  enfermedad.  Si  produ- 
ce la  muerte  , es  porque  no  se  prac- 
tican todas  las  diligencias  necesa- 
rias. Lo  mismo  se  puede  decir  de 
el  empiema  de  agua,  ó sea  hidro- 
pesía, respecto  á que  la  operación 
de  este  nombre  rara  vez  se  practi- 
ca , y no  sin  grave  detrimento  de 
la  humanidad  y de  ios  profesores. 
Quando  el  depósito  de  ^us  se  haya 
formado  en  la  cavidad  , es  jnas  pe- 
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ligroso  que  si  ha  sido  efecto  de  una 
metástasis  iQñ  el  primer  caso , se  su- 
pone siempre  destrozo  orgánico  ; y 
en  el  segundo  solo  la  extravasación, 
la  que  si  no  ha^ producido  alguna  en- 
fermedad sintomática,  y desde  el 
principio  es  asistida  por  un  docto 
profesor  , debe  ser  absorvida  por  la 
naturaleza  y los  medios  de  el  ar- 
te. De  qualquiera  suerte  que  se  ve- 
rifique esta  clase  de  empiema , es 
dolencia  mas  temible  que  todas  las 
de  su  nombre.  Estas  enfermedades 
y las  bómicas  , ordinariamente  ter- 
minan con  la  vida  de  el  paciente. 
Las  referidas  colecciones  no  solo  se 
ven  en  las  dos  cavidades  de  la  pléu- 
ra  , porque  también  las  hay  en  el 
pericardio,  en  el  hueco  de  su  ad- 
hesión al  diafracma  , cuya  presen- 
cia se  puede  conocer  por  las  pal- 
pitaciones de  el-  corazón , y por  lo 
que  el  vulgo  llama  mal  de  esta  en- 
traña. Asimismo  se  forman  en  las 
separaciones  anteriores  y posterio- 
res de  el  mediastino.  Algunas  ve- 
ces tienen  quistes  las  colecciones  que 
M4 
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existen  en  la  cavidad  vital , cir- 
cunstancia que  puede  hacer  variar 
el  concepto  y el  pronóstico.  Todas 
las  clases  de  empiema  que  se  hallan 
en  las  cavidades  de  la  pléura , son 
menos  temibles  y molestas  , que  las 
de  las  otras  separaciones. 

El  justamente  celebrado  múscu- 
lo diafracma,  le  dividen  los  Anató- 
micos arbitrariamente  , en  grande  y 
pequeño  : no  obstante  , esta  división 
puede  ser  útil  para  la  descripción 
é inteligencia  de  sus  heridas.  Co- 
mo uno  de  sus  principales  usos  es 
separar  el  pecho  de,  la  cavidad  de 
el  abdomen  , se  sigue  la  necesidad 
de  hallarse  situado  interiormente, 
causa  porque  se  le  debe  conside- 
rar en  la  clase  de  las  partes  con- 
tenidas. Acaso  es  éste  el  único  mús- 
culo con  todas  las  propiedades  de 
tal , que  por  sus  usos  es  de  abso- 
luta necesidad  para  la  subsistencia 
de  la  vida.  Si  me  hubiera  de  de- 
dicar á exponer  y criticar  lo  que 
se  ha  escrito  acerca  de  sus  heridas 
en  general  y en  particular  de  ca- 
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da  porción,  con  la  variedad  de  los 
dictámenes  de  los  Autores  , tenia 
asunto  suficiente  para  un  volúmen. 
En  este  punto  procedo  como  lo  ha- 
go en  otros , adopto  lo  útil  y es- 
tablezco lo  restante  en  sólidos  prin- 
cipios, práctica  y experiencia.  La 
mayor  parte  de  la  extensión  de  es- 
te músculo  es  carnosa , y la  otra 
tendinosa  , dividida  en  tres  porcio- 
nes desiguales  , de  las  que  una  es 
media  y las  otras  laterales.  Las 
heridas  de  la  carnosa  se  deben  di- 
ferenciar entre  sí , por  solo  el  sitio 
que  ocupan , lo  que  hasta  ahora 
nadie  ha  hecho.  De  estas , las  que 
se  hallan  en  los  diferentes  puntos 
de  su  adhesión  á las  costillas,  sean 
ó no  penetrantes  de  pecho  y vien- 
tre , nunca  pueden  tener  los  sínto- 
mas ni  efectos  que  las  de  la  parte 
media  de  dicha  porción  carnosa,  ó 
las  inmediatas  á las  tendinosas.  Por 
esta  causa  se  hace  preciso  repetir, 
que  las  heridas  de  el  diafracma  to- 
man su  esencia  de  los  usos  y co- 
nexiones , requisitos  que  las  hacen 
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mortales  en  estos  sitios , y no  en 
los  puntos  de  su  adherencia.  Los 
Autores  modernos  mas  instruidos^ 
convienen  en  que  las  heridas  de  la 
porción  carnosa  no  son  mortales  de 
necesidad  , y que  á lo  sumo  lo  pue-^ 
den  ser  por  accidentes.  Me  parece, 
que  siendo  de  mediana  extensión, 
se  pueden  colocar  oportunamente 
en  la  clase  de  mortales  dudosas; 
esto  es  , las  que  se  hallen  cerca  de 
las  porciones  tendinosas.  Las  heri- 
das en  que  se  han  dividido  las  por- 
ciones tendinosas  de  el  diafracma, 
las  declaran  por  mortales  la  mayor 
parte  de  los  Autores.  Aunque  me 
parece  algo  duro  este  pronóstico, 
no  me  atrevo  á modificarle  , antes 
bien  , hecho  cargo  de  los  usos  de 
estas  aponebroses  y de  sus  cone-^ 
xiones  , hallo  suficientes  riiotivos 
para  confirmarlo.  La  adherencia  de 
el  pericardio  por  el  pecho  , la  de 
el  hígado  por  el  abdomen  , la  de  el 
esófago  por  su  tránsito , y la  de  la 
vena  cava  á el  borde  por  el  agu- 
jero de  la  porción  tendinosa  dere^ 
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cha  ; la  de  el  bazo  á el  lado  iz- 
quierdo , y el  paso  de  la  aorta  y 
de  el  canal  torázico,  son  otras  tantas 
causas  que  aumentan  el  peligro  de 
las  heridas  de  las  porciones  tendino- 
sas y carnosas.  Si  á estas  propieda- 
des se  unen  las  de  el  continuo  mo- 
vimiento de  el  diafracma  , la  precisa 
alteración  de  las  funciones  de  aque- 
llas visceras,  y los  sintomas  pro- 
pios de  cada  una  , no  se  puede  du- 
dar en  que  son  mortales  de  necesi- 
dad. Siempre  que  esté  herida  la  por- 
ción media , se  verificará  con  mas 
execucion  la  muerte  por  las  causas 
referidas , y por  la  situación  de  el 
corazón  y la  adherencia  de  el  pe- 
ricardio. ' 

El  pequeño  músculo  diafracma 
ó porción  inferior  de  aquel , es  una 
de  las  partes  contenidas  en  el  ab- 
domen , y de  las  que  están  fuera 
de  el  peritoneo  ; ésta  situación  y 
sus  inserciones  , le  impiden  que 
disfrute  los  movimientos  libres  de 
la  superior , y que  tenga  los  mis- 
mos usos.  De  lo  dicho  se  infiere, 
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que  sus  heridas,  en  general , pueden 
verificarse  sin  interesar  el  perito- 
neo, y siempre  serán  mas  leves. 
En  lo  restante  de  la  extensión  de 
todo  el  diafracma , exceptuando  los 
sitios  de  adhesión  y radicación,  siem- 
pre las  heridas  han  de  interesar  la 
f)léura  ó el  peritoneo.  Las  heridas 
que  esten  situadas  en  el  principio 
de  el  pequeño  músculo  por  la  par- 
te superior , merecen  el  mismo  pro- 
nóstico que  las  de  el  grande,  quan- 
do  ocupan  la  circunferencia  de  los 
centros  tendinosos.  Las  que  dividan 
sus  pilares  por  la  parte  externa,  ó 
en  la  terminación,  son  dudosas ; pe- 
ro si  comprehenden  parte  de  los 
ganglios  semi-lunares  ó algún  vaso 
considerable , producen  la  muerte 
inevitablemente.  Me  parece  no  se- 
rá importuna  la  exposición  sucinta 
de  una  observación  propia.  Un  jo- 
ven de  nueve  á once  años  de  edad, 
padecia  un  afecto  quirúrgico , al  pa- 
recer de  poco  momento.  Se  alimen- 
taba bien  , estaba  alegre , se  pasea- 
ba y executaba  todas  las  funciones 
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propias  de  su  edad.  No  se  le  habían 
notado  síntomas  que  indicasen  otra 
enfermedad.  Hallándose  un  dia  pró- 
ximo á un  brasero  , le  mandé  le- 
vantarse con  prontitud,  lo  hizo , y 
anduvo  como  quarenta  pasos  coa 
celeridad  ; se  sentó  sobre  su  cama, 
y á pocos,  minutos  murió  , sin  que 
lo  advirtiesen  los  enfermos  inme- 
diatos. Creí  que  este  hecho  era 
digno  de  la  inspección;  con  efecto, 
pasadas  veinte  y quatrO  horas , hi- 
ce la  disección  de  su  cadáver , por 
la-  que  vi , habia  sido  deshecho  por 
la  supuración  el  pulmón  izquierdo, 
cuya  substancia  , acompañada  de 
una  porción  de  materia  , estaba  con- 
tenida en  la  misma  cavidad.  En  el 
propio  sitio  se  habia  agangrenado 
el  diafracma , y sus  resultas  se  per- 
cibían en  el  abdomen  , especialmen- 
te en  el  bazo  pero  no  existía  der- 
rame. Confieso  , que  después  de  re- 
flexionar sobré  las  funciones  de  el 
pulmón  y de  el:  diafracma , me  sor- 
prendió el  casor  Por  esta  razón  lla- 
mé á cierto  número  de  profesores 
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de  Medicina  y Cirugía , los  que  se 
admiraron  mas  porque  conocían  á 
el  niño.  Esta  observación  podrá  su- 
ministrar algunas  luces  sobre  las 
dolencias  de  éstos  órganos , y ser- 
vir de  instrucción  para  el  pronós- 
tico. No  se  deben  comparar  estos 
casos  con  las  heridas , porque  obran 
y dañan  las  funciones  de  un  mo- 
do realmente  distinto. 

CAPITULO  VL 

J^e  las  heridas , contusiones  y derra- 
mes de  el  abdomen  en  general  ^ 
y en  particular,  : ’ 

I-'As ' heridas  de  ■ la  cavidad  natu- 
ral ó de  el  abdomen , se  dividen 
en  penetrantes  y no  penetrantes; 
unas  y otras  en  simples  y compli- 
cadas. Las  no  penetrantes  simples, 
son  aquellas  que  50I0  interesan  los 
tegumentos  y ía  porción  carnosa  dé 
los  músculos , sin*  que  se  les  agre- 
gue otra  circunstancia.  Llamanse 
complicadas  en  esta  clase , las  que 
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comprehenden  la  linea  blanca , las 
aponebroses , las  arterias  mamarias 
y epigástricas  ; la  vena  umbilical, 
el  cordon  espermático  , los  nervios 
gruesos y las  que  tienen  una  di- 
rección y extensión  difíciles  de  co- 
nocer , por  la  variedad  é implica- 
ción de  sus  síntomas.  De  estas  com^ 
plicaciones , unas  son  mas  graves  y 
difícultosas  de  corregir,  y otras  á el 
contrario.  Las  de  una  misma  clase 
y en  una  parte,  se  diferencian  con 
relación  á los  diferentes  accidentes 
de  que  hice  mención  en  el  último 
Capítulo  de  el  primer  tomo.  Ob- 
servadas , como  son  en  sí,  y aten- 
diendo solo  á sus  diferencias  esen- 
ciales , y estando  bien  caracteriza- 
das , presentan  difícültades  que  rió 
es  fácil  vencerlas , como  afirmári 
los  prácticos  y enseña  la  experien- 
cia. Porque  no  es  de  mi  instituto, 
no  me  detengo  en  la  explicación  y 
conocimiento  de  la  muchedumbre 
de  síntomas  comunes  y propios,'  que 
ofrecen  las  heridas  externas  de  el 
;abdom,en , sean  ó no  complicadas.  La 
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especie  y qualidades  de  el  instru- 
mento , el  modo  y porción  que  ha 
interesado  de  una  ó mas  partes  , son 
requisitos , que  unidos  á los  expre- 
sados accidentes , pueden  alterar 
esencialmente  los  síntomas  y el 
tiempo  en  que  deben  presentarse. 
Para  que  el  profesor  resuma , como 
es  justo , en  el  pronóstico  todas  es- 
tas circunstancias  , es  necesario  que 
tenga  los  conocimientos  anunciados 
en  la  primera  parte , porque  de  no 
ser  así , está  muy  expuesto  á co- 
meter errores. 

Las  heridas  que  penetran  en  el 
abdomen  , quando  no  han  interesa- 
do parte  contenida  , aunque  salga 
por  ellas  alguna  de  éstas  , siempre 
que  no  esté  acompañada  de  extra n- 
gulacion  ó derrame , se  llaman  sim- 
ples , porque  no  exigen  mas  de  una 
indicación , y porque  se  pueden  cu- 
rar por  primera  intención.  Es  un 
error  creer , que  solo  se  deben  te- 
mer por  heridas  penetrantes  en  la  ca- 
vidad natural  , las  en  que  ha  sido 
perforado  el  peritóneo,  respecto  á 
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que  hay  un  crecido  número  de  par- 
tes verdaderamente  contenidas , que 
están  fuera  de  el  verdadero  saco  de 
dicha  membrana.  Las  heridas  sim- 
plemente penetrantes  , varían  en  la 
esencia  por  solo  el  parage  que  ocu- 
pan ; por  exemplo , las  que  se  ha- 
llen en  las  partes  laterales  de  la  re- 
gión umbilical , son  menos  temibles 
que  las  de  la  hipogástrica  , porque 
en  ésta  es  muy  fácil  la  eventracion 
ó que  resulte  una  hernia  vitalicia. 
Siempre  que  en  esta  clase  de  heri- 
das haya  necesidad  de  hacer  la  su- 
tura llamada  Gastrordjia  , cuida- 
rá el  Cirujano  con  la  mayor  exác- 
titud  , de  no  comprehender  en  al- 
guno de  los  puntos , el  canal  intesti- 
nal , como  lo  vi  practicando  la  ins- 
pección de  el  cadáver  de  un  Pelu- 
quero , á quien  la  habia  hecho  uno 
de  los  profesores  mas  respetables  de 
España.  Me  consta  se  verificó  lo 
mismo  hace  dos  años  con  otro  su- 
geto  , cuya  causa  se  litigaba  como 
criminal , y el  Cirujano  lo  encon- 
tró y así  lo  depuso : en  todos  estos 
Tomo  II.  N 
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casos  no  es  responsable  el  reo  de  la 
muerte  de  el  paciente.  Siempre  que 
estas  heridas  se  aproxímen  por  pri- 
mera intención , se  debe  extraer  an- 
tes con  mucha  exáctitud  todo  el  ay- 
re  que  se  haya  introducido  ^ pues  de 
lo  contrario  será  causa  directa  de 
síntomas  agigantados , por  su  des- 
composición y falta  de  camino  pa- 
ra salir.  Por  otra  parte,  la  mul- 
tiplicidad de  secreciones  y excreción 
nes  que  se  executan  en  el  vientre, 
se  alteran  con  la  mayor  facilidad, 
circunstancias  que  pueden  dar  lugar 
á la  muerte.  Se  presentan  casos  en 
la  práctica  , en  los  que  una  herida 
simplemente  penetrante  , da  salida 
á el  redaño  ó á los  intestinos  , sin 
que  sea  posible  reducirlos  por  el 
poco  diámetro  , circunstancia  que 
precisa  á el  Cirujano  la  haga  com- 
plicada , para  evitar  la  estragula- 
cion  y la  gangrena.  Estos  requisi- 
tos no  siempre  deben  agravar  el  cas- 
tigo de  el  reo  , porque  no  aumentan 
la  gravedad  de  la  herida.  La  igno- 
rancia ó el  descuido  de  el  profe- 
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sor , dan  motivo  á que  algunas  ve- 
ces queden  fístulas  consiguientes  á 
las  heridas  simplemente  penetran- 
tes : en  este  caso  no  debe  ser  res- 
ponsable el  reo.  Los  pacientes  poco 
instruidos , su  impaciencia  y la  in- 
obediencia , dan  lugar  á que  se  ve- 
rifiquen efectos  , de  que  no  son  cul- 
pables el  reo  ni  el  Cirujano. 

Se  da  el  nombre  de  cornplicadas  á 
las  heridas  penetrantes , quando  han 
ofendido  alguna  de  las  partes  con- 
tenidas , produzcan  ó no  derrame. 
Quando  han  sido  heridos  los  intes- 
tinos ó el  estómago , es  muy  raro 
que  se  presenten  á el  exterior , se- 
ñal que  en  ellos  es  una  de  las  me- 
nos equívocas  ó la  mas  segura.  No 
sucede  lo  mismo  con  otras  visceras, 
las  quales  en  la  propia  forma  se  pre- 
sentan heridas,  que  por  herir  , como 
se  ve  en  hígado  y bazo.  Aquellos  ca- 
sos en  que  la  viscera  herida  , sale  por 
la  externa  y permite  se  reconoz- 
ca la  suya , suele  asegurar  la  vida 
de  el  enfermo , siendo  el  Cirujano 
instruido  , según  lo  enseña  la  expe- 
N2 
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rienda.  Entonces  debe  sujetar  á los 
bordes  de  la  solución  externa  la  re- 
ferida entraña  á quienes  se  adhiere, 
y el  paciente  vive , aunque  con  mo 
lestia , si  es  en  la  parte  inferior.  Siem- 
pre que  en  una  herida  se  una  la 
complicación  externa  y la  interna, 
por  leves  que  parezcan  , la  suerte  de 
el  herido  es  muy  temible.  El  omen- 
to y los  intestinos  delgados  , espe- 
cialmente el  ie]uno  y el  ilion  , son  las 
visceras  que  salen  con  mas  freqüen- 
cia ; pues  aunque  alguna  vez  se  pre- 
séntan  el  colon  y el  ciego , ó su  apéndi- 
ce y otros  subalternos  , no  es  tan 
freqüente.  Es  casi  imposible  que  for- 
men eventraciones  ni  hernias  , el  in-  * 
testino  duodeno  y el  recto  , por  su 
limitada  extensión  y firme  situación. 
Uno  de  los  puntos  que  han  dado  y 
dan  origen  á varias  qüestiones , es 
el  modo  con  que  se  debe  portar  el 
profesor , quando  han  salido  el  epi- 
plon  y los  intestinos  , estando  heri- 
dos. El  interés  de  este  punto  es  tal, 
que  de  él  pende  la  suerte  feliz  ó des- 
graciada de  el  herido  , y tal  vez  la 


( 197) 

del  reo.  Estas  controversias  apoyan 
principalmente  sobre  el  estado  de 
dichas  partes ; esto  es  , si  están  ini- 
ciadas de  la  gangrena  , ó verdadera- 
mente exfaceladas , y sobre  las  cau- 
sas y extensión  de  éstas.  Dos  son 
las  peores  qualidades  que  se  pueden 
unir , herida  y gangrena  en  una  mis- 
ma viscera.  La  gangrena  , quando 
depende  solo  de  la  presencia  de  el 
ayre  frió  , es  mas  fácil  de  curar,  que 
si  reconoce  por  causa  una  contusión 
ó extrangulacion  muy  violentas.  Los 
efectos  de  la  extrangulacion  serán  re- 
lativos á el  grado  de  compresión  y 
á el  tiempo  que  haya  subsistido.  La 
lectura  de  las  obras  de  todos  los  me- 
jores prácticos  y la  experiencia , en- 
señan que  se  deben  reducir  á la  ca- 
vidad sin  hacer  sutura , el  epiplon 
y los  intestinos,  siempre  que  sus  he- 
ridas sean  muy  pequeñas  ó la  mor- 
tificación se  halle  muy  en  su  prin- 
cipio y en  corta  extensión.  Quan- 
do la  herida  de  el  intestino  es  de 
alguna  consideración  , se  debe  prac- 
ticar la  sutura  de  el  Señor  Bertrán- 
N3 
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di , procediendo  en  lo  restante  co- 
mo manda  el  arte.  Si  la  gangrena 
no  pasa  de' aquel  grado  que  llama- 
mos principio  , esté  en  el  epiplon  ó 
en  el  intestino  , se  puede  y deben 
reducir  las  partes  sin  riesgo.  Siem- 
pre que  una  grande  porción  de  el 
redaño  se  halle  atacada  de  la  gan- 
grena , se  debe  hacer  la  ligadu- 
ra , y habiendo  cortado  lo  gangre- 
nado  , se  introduce  lo  restante  en 
la  cavidad.  Muchos  Autores  dicen, 
que  no  es  necesaria  la  ligadura ; pe- 
ro éste  me  parece  el  partido  mas 
seguro.  En  todos  los  casos  que  una 
porción  considerable  de  el  canal  in- 
testinal ó todo  su  diámetro  esté  ex- 
faeelado  , se  le  sujetará  á la  herida 
externa  , y se  executarán  todas  las 
diligencias  necesarias  para  recono- 
cerle y formar  el  ano  artificial  , si 
las  circunstancias  lo  permiten. 

La  extructura  de  la  cavidad  na- 
tural, sus  usos  y estas  mismas  qua- 
lidades  en  las  visceras  que  contiene, 
facilitan  la  pérdida  de  la  vida  y 
ofrecen  á los  asesinos  ocultos  , se- 
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guro  conducto  para  que  consigan 
sus  buenos  designios.  Las  contusio- 
nes fuertes  ó continuadas,  las  compre- 
siones reiteradas  sobre  esta  cavidad 
ó sus  visceras , son  requisitos  sufi- 
cientes para  privar  á uno  de  la  vi- 
da , sin  que  sea  fácil  lo  conozcan  los 
que  no  estén  muy  instruidos  en  los 
medios  y disimúlo  con  que  se  sue- 
len practicar.  La  suma  sensibilidad 
é irritabilidad  de  el  estómago  y de 
los  intestinos , sirven  de  auxilio  y 
dan  una  prueba  evidente  de  esta  ver- 
dad. Por  otra  parte , el  uso  de  di- 
chos órganos  , el  de  el  higado , ba- 
zo y demás  partes , con  la  muche- 
dumbre de  nervios  que  en  ellas  se  dis- 
tribuyen, después  de  proporcionar  la 
muerte , no  dexan  lugar  ni  á la  mas 
remota  duda  de  el  hecho.  ; Quantos 
han  perecido  en  manos  de  sus  mayores 
rivales  , sin  que  se  haya  manifestado 
á la  Justicia  la  verdadera  causa  de 
su  muerte , razón  porque  no  ha  po- 
dido castigar  semejante  delito!  No 
quisiera  hacer  memoria  de  el  exce- 
sivo número  de  feticidios^  que  por 
N4 
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medio  de  estos  arbitrios  se  han  coj 
metido  y cometen.  ¡Ah,  quién  pu- 
diera en  esta  parte  hacer  que  cesáse 
el  silencio  de  nuestros  fieles  y pru- 
dentes Confesores , para  que  todos 
fuesen  testigos  de  el  temible  horror 
y espanto , que  sus  voces  causa- 
rían en  la  mente  y corazón  de  los 
que  cometen  este  execrable  crimen! 
¿Quantas  inocentes  madres  son  víc- 
timas lamentables  , en  compañía  de 
la  maravillosa  obra  de  el  Criador'^ 
Los  padres  y los  deudos  de  los  de- 
linqíientes  son  responsables  de  al- 
gunos de  estos  atentados  , porque  su 
imprudencia  y falta  de  reflexión  dan 
motivo  á diferentes  , y llegan  á tan 
alto  grado , que  lo  executan  por  sus 
propias  manos.  Acaso  será  ésta  una 
de  las  causas  de  los  desastres  que 
vemos  en  muchas  familias. 

La  experiencia  diariamente  nos 
enseña , que  las  contusiones  y las 
compresiones  fuertes  hechas  sobre 
las  expresadas  visceras  , destruyen 
su  extructura  orgánica , causan  in- 
flamaciones , y algunas  veces  absce- 
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SOS  , que  suelen  tardar  meses  en  ma- 
nifestarse. Estas  causas  pueden  te- 
ner por  efecto  la  muerte , de  la  que 
será  responsable  el  reo  por  la  misma 
razón.  ¿ Quién  será  capáz  de  poder 
numerar  las  hidropesías-ascitis  y en- 
quistadas , que  no  reconocen  otro 
origen , como  les  sucede  á otras  va- 
rias dolencias  que  se  presentan  en 
esta  cavidad  ? Por  mucho  que  inda- 
guen los  profesores , rara  vez  les  se- 
rá confesada  la  verdadera  causa  de 
la  enfermedad.  Después  de  haber 
quitado  la  vida  á los  sugetos  , usan- 
do de  alguna  de  estas  habilidades, 
arrojan  los  cadáveres  á el  agua  , pa- 
ra disimular  el  delito  ; pero  esta  mis- 
ma diligencia  es  una  verdadera  es- 
fía  para  el  Cirujano  forense  , como 
se  verá  en  otra  parte.  Si  se  unen 
estas  circunstancias  con  una  herida 
hecha  á la  sazón  , ; qué  conjunto  tan 
vario  de  síntomas  presentará ! Las 
heridas  que  á un  mismo  tiempo  son 
penetrantes  .de  pecho  y vientre  , ó 
á el  contrario , dan  paso  á las  vis- 
ceras de  el  abdomen  por  la  solución 
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de  el  díafracma ; suelen  presentarse 
á el  exterior  , especialmente  el  epi- 
plon  por  el  pecho  : en  este  caso  el 
profesor  puede  introducirle  en  la  ca- 
vidad , pero  no  hacer  pase  por  la 
abertura  de  el  diafracma  á el  vien- 
tre ; comunmente  se  extrangula  y el 
enfermo  muere.  En  otras  ocasiones 
pasan  de  el  abdomen  á el  pecho , y 
sin  verse  en  la  parte  externa , tie- 
nen los  mismos  resultados.  Las  con- 
tusiones pueden  herir  el  hígado  ó el 
bazo  , dar  lugar  á un  derrame  mor- 
tal , y en  la  superficie  no  presen- 
tarse ni  aun  la  mas  leve  señal. 

ARTICULO  I. 

De  las  heridas  de  las  partes  que  for^ 
man  el  abdomen, 

I^Os  músculos  abdominales , los 
obturadores  y los  de  el  ano  y 
el  triangular  de  los  lomos  , el  iliaco  y 
el  obpsoas  son  quienes  forman  la  ma- 
yor parte  de  la  circunferencia  de  la 
cavidad  natural.  Las  cinco  vertebras 
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lumbares , los  huesos  inominados , el 
sacro  y el  cocis  con  las  costillas , son 
los  huesos  que  sirven  de  punto  íixo  á 
los  músculos  y que  acaban  de  cons- 
tituirla. Las  heridas  de  cada  una  de 
estas  partes , y las  fracturas  de  los 
huesos  exigen  su  respectivo  pronós- 
tico. Las  heridas  de  la  porción  car- 
nosa de  los  músculos  de  el  abdo- 
men en  general , se  deben  colocar 
en  la  clase  de  las  leves  , pero  no 
están  exéntas  de  que  las  sobreven- 
gan accidentes  , que  las  hagan  temi- 
bles ó mortales  del  mismo  nombre. 
De  éstas  las  de  mucha  extensión  y 
dirección  transversal , merecen  mas 
atención  que  las  que  tienen  propie- 
dades opuestas.  En  unas  y otras , el 
enfermo  está  muy  expuesto  á que- 
dar con  una  eventracion , la  que  no 
siendo  tratada  con  método , si  no  le 
quita  la  vida  , á lo  menos  se  la  acor- 
tará. Las  heridas  de  el  músculo 
triangular  , pueden  ser  bastante  gra- 
ves por  su  situación  , y por  las  co- 
municaciones que  tiene.  Para  que  se 
verifiquen  sus  heridas , es  necesario 
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herir  antes  la  aponebrose  lumbar, 
el  músculo  largo  dorsal  ó el  sacro 
lumbar  , cuyas  heridas  serán  ó no 
complicadas  , respecto  á el  instru- 
mento y á el  modo  de  executarlas. 
Las  heridas  en  que  se  hayan  corta- 
do los  músculos  de  el  ano  y cocis, 
tienen  distintas  conseqüencias  con 
relación  á las  edades , á los  sexos 
y á los  diferentes  estados  de  cada 
una  de  estas  circunstancias ; por  su 
limitada  esencia  son  de  las  leves. 
Siempre  que  estas  heridas  y algu- 
nas de  las  anteriores  pasen  á úlce- 
ras , dan  lugar  á enfermedades  con- 
siguientes de  difícil  curación.  Las 
de  el  músculo  iliaco  y de  el  obpsoas, 
no  se  pueden  efectuar  á no  ser  an- 
tes heridas  otras  partes  mas  princi- 
pales, á cuya  esencia  se  deben  agre- 
gar, Los  músculos  obturadores  y la 
membrana  de  su  nombre  , estando 
heridos  ó ulcerados , ademas  de  no 
poder  cumplir  con  su  ministerio  , fa- 
cilitan la  formación  de  las  hernias 
del  agujero  ovalado.  Las  heridas  que 
lleguen  á interesar  los  vasos  obtu- 
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ratrices  , las  arterias  y venas  is quid- 
ticas  y las  glúteas  en  su  origen , pro- 
ducen hemorragias  mortales  , porque 
el  Cirujano  no  puede  aplicar  los 
medios  que  son  capaces  de  conte- 
nerlas , por  su  situación  profunda. 

Las  heridas  que  han  dividido  ab- 
solutamente la  linea  blanca , tienen 
síntomas  menos  activos  que  quando 
lo  hacen  en  parte , y las  incisas  son 
menos  graves  que  las  punzantes.  Las 
que  en  ella  están  por  encima  de  el 
anillo  umbilical , pueden  interesar  la 
vena  de  su  nombre , la  qual  en  mu- 
chos sugetos  conserva  su  cavidad 
hasta  él , y en  todos  la  mayor  par- 
te de  su  extensión  , razón  porque 
produce  hemorragias  muy  difíciles  de 
contener  para  quien  lo  ignora  é im- 
posible para  los  mas  diestros  , siem- 
pre que  sea  interna  la  solución.  Si 
la  naturaleza  no  hace  algún  prodi- 
gio , causa  la  muerte  á el  enfermo. 
La  mayor  parte  de  esta  vena  se 
halla  fuera  de  el  peritoneo.  Las  he- 
ridas penetrantes  que  han  compre- 
hendido  todo  el  músculo  recto , aun- 
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que  no  se  presenten  al  exterior  el 
estómago  ni  los  intestinos  , se  pue- 
den introducir  en  el  hueco  de  su 
bayna , y formar  una  extrangulacion 
mortal.  Lo  mismo  se  puede  verifi- 
car al  reducir  dichas  partes  guari- 
do han  salido , si  no  se  executa  con 
grande  cuidado  ; esto  es  , desde  el 
ombligo  á la  parte  superior,  por- 
que en  la  inferior  no  existe.  En  to- 
da esta  extensión  es  fácil  herir  la 
arteria  mamaria  interna , que  va  por 
la  cara  posterior  de  dicho  músculo, 
cuya  hemorragia  puede  ser  temi- 
ble. Desde  la  inmediación  de  el  li- 
gamento de  Falopio. , va  obliqua- 
mente  hácia  dicha  cara  la  arteria 
Epigástrica  , la  que  se  anastomiza 
con  aquella.  Las  heridas  que  la  di- 
viden en  su  principio  ó cerca  de 
dicho  músculo , pueden  ser  morta- 
les , y en  efecto  lo  serán  siempre 
que  no  se  pueda  hacer  su  ligadura. 
Quando  el  instrumento  ha  dividido 
una  ó mas  aponebroses  de  los  mús- 
culos de  el  abdomen  , los  síntomas 
$on  relativos  á el  modo  con  que  es- 
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tán  heridas.  Siempre  que  por  este 
sitio  sean  penetrantes , deben  tener 
malas  resultas  , porque  el  peritoneo 
no  se  une  entre  sí , y las  aponebro- 
ses  lo  hacen  con  dificultad  , por  su 
tenuidad  y porque  están  ordinaria- 
mente en  perpetuo  movimiento , y 
los  músculos  se  contraen.  De  aquí 
suele  tomar  origen  una  hernia  in- 
curable ó la  eventracion.  En  todos 
los  casos  que  sea  dividido  el  liga- 
mento inguinal , se  presentan  her- 
nias de  dificil  curación. 

Todos  saben  que  por  el  anillo  de 
el  músculo  obliquo  externo  , salen 
y entran  todas  las  partes  que  for- 
man el  cordon  espermático  : por  es- 
ta causa  me  parece  éste  el  lugar  mas 
oportuno  para  describir  sus  heridas, 
contusiones  y compresiones.  Sin  em- 
bargo ^de  que  el  cordon  espermáti- 
co y el  teste , puedan  ser  amputa- 
dos sin  que  el  sugeto  muera , no  se 
debe  inferir  que  dichas  enfermeda- 
des no  sean  suficientes  para  causar 
graves  males  ó la  muerte.  En  otros 
varios  sitios  he  manifestado  la  di- 
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ferencia  esencial  que  existe  entre  las 
heridas  de  mano  ayrada  y las  artifi- 
ciales. Siendo  cortado  todo  el  cordon 
ó sola  la  arteria  , si  se  contraen  há- 
cia  la  cavidad,  los  arbitrios  de  el 
arte  no  alcanzan , y el  paciente  pue- 
de perder  la  vida  por  la  efusión. 
Menos  grave  es  una  herida  en  di- 
cho cordon  que  le  divida  á corta 
distancia  de  el  anillo  , que  una  pun- 
tura en  toda  su  longitud.  Por  esta 
causa  parece  que  las  heridas  inci- 
sas y las  punzantes  en  los  testes  , no 
deben  ser  mortales ; pero  á la  ver- 
dad que  sus  efectos  son  muy  te- 
mibles , como  lo  enseña  la  experien- 
cia. Éstas,  las  extensiones  y las  com- 
presiones fuertes , pueden  ser  causa, 
en  ciertas  circunstancias,  para  quitar 
la  vida  á quien  las  sufra.  Me  pa- 
rece no  necesito  hacer  muchas  ad- 
miraciones para  que  se  crea  esta  ver- 
dad hija  natural  de  la  experiencia. 
¿ Quién  será  capáz  de  poder  graduar 
el  erectismo  que  origina  en  nuestra 
máquina  una  compresión  ó exten- 
sión violentas  hechas  sobre  los  tes- 
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tícülos  ? ¿ Y quién  será  suficiente  pa- 
ra explicar  la  viveza  de  la  sensa- 
ción doLorosa  , y averiguar  con  cer- 
teza el  modo  y prontitud  con  que 
se  alteran  las  funciones  , y princi- 
palmente las  vitales  ? Por  esta  razón 
las  incluyo  en  las  mortales  dudosas, 
sin  oponerme  á que  lo  puedan  ser 
por  esencia.  ¡Quántos  homicidios  é 
infanticidios  se  executan  por  esta  via, 
sin  que  los  Cirujanos  se  detengan  en 
averiguar  la  causa  , que  lo  es  de 
la  muerte  mas  sensible  y desespera- 
da ! Por  ventura  , para  quitar  la  vi- 
da á un  tierno  y delicado  infante, 
¿ será  necesario  repetir  muchas  ve- 
ces la  extensión  y compresión?  quan- 
do  á el  adulto  mas  sufrido  inme- 
diatamente le  priva  de  todos  los  sen- 
tidos , una  ligera  compresión.  Esto 
quiere  decir  , que  los  Cirujanos  exa- 
minen esto5  órganos  con  prolixidad, 
al  tiempo  de  hacer  la  inspección  de 
el  cadáver.  ¡Quántos  párvulos  ha- 
brán sido  inocentes  víctimas  de  la 
maldad , por  medio  de  este  acervo 
dolor ! Siempre  que  se  ha  usado  de 
Tomo  IL  O 
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estos  ardides , existen  señales  que  los 
demuestran , sean  jóvenes  ó adultos 
los  que  los  sufrieron. 

Los  Autores  no  se  han  detenido 
en  describir  las  heridas  de  la  por- 
ción de  el  peritóneo  que  viste  ó for- 
ma por  dentro  la  cavidad  natural, 
y lo  hacen  de  sus  producciones  ó 
duplicaturas.  Aunque  las  heridas  de 
esta  sutil  membrana  no  tuvieran 
otro  resultado  que  el  de  no  unirse 
entre  sí,  eran  dignas  de  nuestra  aten- 
ción , respecto  á que  pueden  seguir- 
se hernias  incurables.  La  herida  ó 
rotura  de  la  parte  de  el  peritóneo 
que  cierra  los  anillos  de  los  obli- 
quos , el  umbilical , el  agujero  ova- 
lado y la  semiluna  isquiática , con 
el  arco  cueral  &c.  pueden  tener  fu- 
nestas conseqüencias , por  el  descen- 
so de  las  partes  y por  la  imposibi- 
lidad que  hay  en  reducir  algunas. 
Las  hernias  que  se  forman  en  va- 
rios de  los  referidos  sitios , son  muy 
difíciles  de  conocer  y de  curar:  por 
estas  causas , no  será  raro  que  ad- 
quieran la  esencia  de  mortales.  Por 
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otra  parte , da  el  peritoneo  una  tá- 
nica á todas  las  visceras  contenidas 
dentro  de  su  verdadero  saco,  á quie- 
nes igualmente  forma  varios  liga- 
mentos ; pues  siempre  que  sus  heri- 
das se  hallen  próximas  á dichas  vis- 
ceras y ligamentos , causan  sinto- 
rnas equivocos  y muy  temibles  por 
sus  efectos.  Por  último , las  solucio- 
nes de  las  arterias  y de  los  nervios 
lumbares , merecen  el  mismo  pro- 
nóstico que  las  de  los  intercostales. 
Las  propias  cautelas,  atención  y pro- 
nóstico insinuado  en  las  colecciones 
externas  de  el  pecho  , se  deben  usar 
con  las  que  se  forman  debaxo  de 
la  aponevrose  lumbar  , ó en  qual- 
quiera  otro  punto  de  la  superficie  é 
intersticios  de  las  partes  que  cons- 
tituyen el  vientre  inferior. 

La  situación , uso  y libertad  en 
las  articulaciones  de  las  vertebras 
de  los  lomos , dan  lugar  á que  se 
disloquen  con  mas  freqüehcia  y fa- 
cilidad , que  la  mayor  parte  de  las 
de  el  cuello  y todas  las  de  el  dor- 
so. Quando  se  disloquen  éstas  y 
O2 


compriman  la  medúla  ó los  nervios, 
ó bien  sea  que  el  golpe  cause  en 
ella  una  grande  conmoción  , or-di- 
nariamente  se  sigue  la  muerte  con 
prontitud.  Todas  las  veces  que  en 
los  referidos  casos  , ó por  una  gran- 
de contusión  , á poco  tiempo  des- 
pués no  se  verifique  la  muerte , se 
presenta  la  parálisis  en  las  extremi- 
dades inferiores , y en  todas  las  par- 
tes en  que  se*  distribuyen  los  ner- 
vios que  nacen  de  la  porción  de  la 
medúLa  que  contienen  las  referidas 
vertebras.  La  gangrena  suele  seguir- 
se de  aquella , y la  muerte  de  és- 
ta , con  alguna  variedad  en  los  pe- 
riodos de  unos  casos  á otros.  La 
fractura  de  el  cuerpo  de  estas  ver- 
tebras , si  se  puede  verificar  sola, 
necesita  causas  muy  poderosas , y 
comunmente  produce  la  muerte  en 
el  misnx)  instante  , por  las  razones 
expuestas.  El  pronóstico  de  las  de 
sus  apofises  , será  relativo  á las  cir- 
cunstancias que  las  acompañen  y á 
esta  doctrina.  Siempre  que  se  dislo^ 
quen  é fracturen  muchas  vertebras, 
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con  tanta  mas  prontitud  realizan  la 
muerte  y exigen  el  pronóstico  de 
este  nombre.  Ninguno  ignora  que 
las  contusiones  recibidas  sobre  las 
regiones  lumbares  , producen  deten- 
ciones de  orina , y en  las  embara- 
zadas otros  estragos , los  que  siem- 
pre tienen  un  fin  trágico.  Las  caries 
en  estos  huesos  hacen  rápidos  pro- 
gresos , son  difíciles  de  curar , y des- 
pués de  varias  molestias , causan  la 
ruina  de  el  enfermo. 

Las  fracturas  de  los  huesos  pu- 
vis , la  de  los  ilios  , isquions  y sa- 
cro , siempre  tienen  síntomas  agi- 
gantados , y aun  quando  se  las  tra- 
te con  método , no  todas  las  veces 
se  pueden  impedir  sus  malas  resul- 
tas. Para  que  estos  huesos  se  frac- 
turen ^ se  necesita  una  fuerza  muy 
violenta , la  qual  destruye  y desor- 
ganiza las  partes  vecinas,  de  que 
resulta  un  conjunto  de  males  y sín- 
tomas que  pueden  quitar  la  vida.  Es- 
tos quatro  huesos  no  pueden  ser 
dislocados  , quando  mas  experimen- 
tan algunas  contorsiones  , ó sean 
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apartamientos , como  se  observa  en, 
los  partos  laboriosos  y en  la  ope- 
ración de  la  sinjisotomía , razón  por- 
que ésta  es  mas  perjudicial  que  útil. 
El  hueso  coícis  se  puede  inclinar 
adentro  y afuera  , por  efecto  de  las 
caídas  y de  otras  causas.  Algunos 
síntomas  incómodos  presenta  , pe- 
ro su  resultado  no  es  de  mucha  en- 
tidad. La  violenta  extensión  de  la 
multitud  de  ligamentos  que  afianzan 
estos  huesos  entre  sí  y con  los  ve- 
cinos , suele  dexar  reliquias  que  in- 
comodan por  toda  la  vida.  Sus 
ridas  y contusiones  merecen  toda  la 
atención  de  el  Cirujano.  Quando  ea 
estos  casos  hay  fractura  , el  pronós- 
tico apoya  en  lo^  dos  puntos.  Me- 
recen ser  tratadas  con  mucha  cir- 
cunspección las  grandes  contusiones 
de  el  hueso  sacro,  y particularmen- 
te en  las  preñadas,  por  los  requi- 
sitos que  exige  el  pronóstico.  Siem- 
pre que  á qualquiera  de  estas  do- 
lencias se  sigue  caries , es  muy  lar- 
ga y molesta  su  curación , y no  es 
fácil  preveer  su  último  efecto. 
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ARTICULO  II. 

De  las  heridas  de  las  partes  conteni- 
das en  el  abdomen  y que  se  hallan 
dentro  Je  el  peritoneo, 

EíL  peritoneo,  que  en  uno  délos 
párrafos  anteriores  le  consideré  co- 
mo parte  continente  , forma  en  la 
cavidad  natural  algunas  visceras,  ta- 
les son  el  omento  y el  mesenterio.  Asi- 
mismo da  una  túnica  á las  partes 
contenidas  en  su  cavidad.  Hablan- 
do con  toda  propiedad , las  heridas 
de  el  peritoneo  considerándole  se- 
gún es  en  sí , merecen  muy  poca 
atención.  Los  síntomas  y conseqüen- 
cias  que  sé  les  acumulan,  dimanan 
de  los  vasos , visceras  y nervios  á 
quienes  encierra  y cubre.  Por  esta 
razón,  las  heridas  de  el  omento  ó 
redaño  se  deben  incluir  en  la  dase 
de  las  leves  , como  no  ofendan  los 
vasos  sanguíneos.  Si  el  instrumento 
ha  dividido  los  vasos  gastro  efiploi- 
evs  en  su  origen  6 cerca  de  él , la 
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herida  será  mortal  de  necesidad,  por 
la  efusión  de  sangre  , y porque  el 
arte  no  la  puede  contener  y la  na- 
turaleza no  lo  hace.  Quando  la  he- 
rida esté  mas  distante  y Solo  inte- 
rese las  pequeñas  ramificaciones  , si 
está  en  el  exterior , se  puede  hacer 
la  ligadura;  pero  no  habiendo  sa- 
lido , es  imposible  practicarla  , por 
cuya  razón  se  debe  colocar  en  las 
mortales  dudosas.  Estas  arterias  y 
las  venas  , nacen  de  las  grandes  gás- 
tricas , en  ellas  terminan  los  vasos 
breves , y de  todos  resulta  un  tor- 
rente prodigioso  de  sangre  , y por 
consiguiente  la  hemorragia  ha  de 
ser  considerable.  Siempre  que  haya 
salido  herido  el  redaño  , se  le  de- 
be ligar  é introducirle  en  . la  cavi- 
dad. Lo  mismo  se  ha  de  practicar 
siempre  que  esté  gangrenado , por  las 
causas  expuestas  y porque  es  el  me- 
dio mas  seguro.  Si  no  estuviese  mas 
que  iniciado  de  la  gangrena , se  de- 
be volver  á la  cavidad  , porque  en 
ella  la  naturaleza  corrige  esta^  dis- 
posiciones de  enfermar  gravemente* 
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Las  heridas  de  el  mesenterío , co- 
mo el  instrumento  no  haya  compre- 
hendido  los  vasos  y los  nervios  grue- 
sos, son  por  su  esencia  leves.  Si  se 
atiende  á la  prodigiosa  multitud  de 
arterias  , venas  y vasos  linfáticos 
que  están  contenidos  entre  sus  dos 
hojas  , se  tendrá  por  imposible  la 
introducción  de  una  aguja  sin  que 
interese  alguno  de  ellos.  La  admi- 
rable red  que  constituyen  las.  arte- 
rias y las  venas;  mesentéricas  , hace 
que  se  comunj.quep  por  medio  de  sus 
mallas,  causa  porque  estando  una 
dividida  , permite  que  se  vierta  por 
la  herida  toda  la  sangre  de  el  cuerpo. 
Por  sola  esta  razón  , las  , heridas  de 
los  referidos  vasos  y las  de  sus  pri- 
meras divisiones  ^ son  mortales  de 
necesidad , respecto  á que  no  se  las 
puede  aplicar  remedios.  Las  de  el 
ganglio  semilunar , las  de  todos  los 
plexos-  y . de  los  nervios  gruesos  -que 
se  hallan  en  la  doblez  de  el  mesen- 
terio  y en  toda,  la  cavidad  .natural, 
producen  la  muerte,  inevitablemen- 
te. Este  pronóstico  se  establece,  áde- 
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más  de  los  nervios  y sus  usos , so  - 
bre el  de  las  partes  que  se  han  de 
herir  para  que  ellos  lo  estén.  Las 
heridas  en  que  se  hayan  cortado  las 
venas  lácteas  ó sean  los  vasos  lin- 
fáticos , causan  el  derrame  de  los 
líquidos  que  contienen  , y en  caso 
de  que  éste  se  pudiese  curar , si  no 
quedaba  un  número  suficiente  para 
hacerla  nutrición,  el  sugeto mori- 
rla márasmódico.  Hay  Autor  que 
afirma  , como  testigo  ocular , que 
los  depósitos  de  quilo  ó de  linfa , es- 
tando solos  , no  se  desnaturalizan  en 
muchos  años , después  de  los  qua- 
les  los  probó  y no  tenían  mal  gus- 
to , antes  bien  era  de  una  salsa  bien 
sazonada.  Por  mi  parte  no  tengo 
datos  para  negar  ni  apoyar  estos 
hechos  , no  obstante  los  principios 
de  la  Fisiología  y los  de  la  Patolo- 
gía los  corroboran  muy  poco. 

Las  heridas  de  el  estómago  ó sea. 
la  primera  oficina  vivificadora  , ori- 
ginaron entre  los  Autores  varias  du- 
das y qüestiones  , acerca  de  el  mé- 
todo curativo  y el  pronóstico  que 


merecian.  Pero  la  Anatomía  y la  Fi- 
siología ya  no  dexan  lugar  á las 
controversias , porque  la  práctica  las 
abona  con  los  repetidos  hechos.  La 
sutura  se  debe  executar  en  las  he- 
ridas de  el  estómago  y de  los  in-r 
testinos , quando  sean  grandes  y las 
circunstancias  lo  permitan.  La  ra- 
zón es  , porque  en  semejantes  casos 
precisamente  muere  el  enfermo,  y 
por  este  medio , á pesar  de  los  mu- 
chos inconvenientes,  hay  alguna  pro- 
babilidad , á la  que  acompañan  va- 
rias observaciones.  Las  heridas  de 
el  estómago  y de  los  intestinos , si 
no  han  interesado  los  vasos  y ner- 
vios , en  tanto  son  ó no  mortales, 
en  quanto  permiten  la  salida  d^  el 
quimo  ó de  los  alimentos.  El  der- 
rame de  estas  substancias  produce 
diferentes  síntomas , y si  no  se  im- 
pide ó se  extrae , causa  la  muerte. 
El  natural  y perpetuo  movimiento 
en  que  están  estos  órganos  , y el  que 
les  comunica  el  diafracma  por  efec- 
to de  la  respiración  , facilita  la  sa- 
lida de  lo  contenido  en  ellos  y se 
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opóne  á la  unión.  Por  otra  parte, 
como  no  se  puede  subsistir  mucho 
tiempo  sin  el  uso  de  estas  entrañas, 
es  forzoso  que  se  verifique  la  muer- 
te. • En  general , las  heridas  de  las 
dos  caras  de  el  estómago,  son  me- 
nos  graves  que  las  de  todo,  lo  res- 
tante de  su  extensión  ; pero  el  es- 
tado de  vacuidad  ó plenitud , alte- 
ra esencialmente  este  pronóstico.  Las 
de  su  cara  posterior  son  , sin  con- 
tradicción , mas  temibles  que  las  de 
la  anterior : éstas , siendo  favorables 
todas  las  circunstancias  , pueden  cu- 
rarse con  los  auxilios  de  el  arte  , y 
las  de  la  posterior  por  ningún  ar- 
bitrio , si  no  lo  hace  la  naturaleza. 
Siempre  que  las  heridas  de  esta  vis- 
cera sean  muy  pequeñas , se  debe 
esperar  que  las  curen  las  cautelas 
naturales,  según  afirman  los  prác- 
ticos. Las  de  su  orificio  superior, 
habiendo  sido  divididos  los  nervios 
de  el  octavo  par  y los  vasos  coro- 
narios , son  mortales  de  necesidad. 
Las  de  el  inferior  lo  son  por  el  der- 
rame de  los  alimentos  y el  de  la 
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sangre  que  dan  la  plórica  y otras. 
Las  de  su  grande  corbadura , me- 
recen igual  pronóstico  por  las  pro- 
pias razones,  y porque  si  las  arterias 
gástricas  han  sido  cortadas , la  efu- 
sión debe  ser  muy  abundante  y pron- 
ta. Las  de  la  pequeña  corbadura, 
si  el  instrumento  hirió  la  arteria 
coronaria , son  idénticas  á las  tres 
clases  anteriores. 

Lo  expuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior , no  se  opone  á el  contexto  do 
las  repetidas  observaciones  , por  las 
que  se  nos  refiere  la  expulsión  de 
varios  cuerpos  extraños , los  que  ha- 
biendo sido  depositados  en  ei  estó-i 
mago , salieron  de  él  sin  que  los  en- 
fermos muriesen.  Estos  se  han  pre- 
sentado en  diferentes  sitios  de  el 
cuerpo  , en  donde  formaron  tumo- 
res , y después  fueron  extraídos  por 
la  materia  ó el  arte.  Debe  notarse, 
que  por  efecto  de  las  heridas  y de 
los  referidos  cuerpos , suelen  quedar 
algunas  veces  fístulas  en  el  estóma- 
go. Se  ignora  el  mecanismo  ó leyes 
de  que  se  vale  la  naturaleza  para 


hacer  semejantes  prodigios ; pero  se 
sabe,  que  de  qualquiera  suerte  que 
los  execute , son  menos  expuestos  y 
molestos  que  las  heridas  y los  arbi- 
trios de  la  Cirugía.  Tal  es  la  do- 
cilidad de  nuestras  partes  y él  ahin 
co  de  la  naturaleza  sobre  nuestra 
conservación  , que  ceden  , impelen, 
dividen  y unen  todo  en  un  mismo 
caso  y tiempo  , si  se  me  admite 
esta  producción.  La  disección  Ana- 
tómica demuestra  en  el  estómago 
los  efectos  de  las  contusiones  que 
exteriormente  no  se  perciben  ni  aun 
la  mas  leve  señal.  Por  el  mismo  ar- 
bitrio se  ven  las  extrangulaciones 
que  por  efecto  de  la  violencia  se 
forman  en  el  diafracma  , por  sus  na- 
turales separaciones  , y en  las  de 
las  aponevroses  de  los  músculos  de 
el  abdomen  : estas  extrangulaciones 
comunmente  no  comprehenden  mas 
que  una  pequeña  porción  de  el  es- 
tómago ó de  los  intestinos. 

La  extructura  y uso  de  los  in- 
testinos , son  muy  análogos  á los  de 
el  estómogo  ; de  que  se  sigue , que 
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les  sean  comunes  las  causas  y efec- 
tos que  acabo  de  referir.  Su  situa- 
ción y la  división  Anatómica  en 
gruesos  y delgados , me  ponen  en 
la  precisión  de  que  trate  de  sus  he- 
ridas , porque  estos  requisitos  lo  exi- 
gen , y no  es  en  ellos  suficiente  lo 
expuesto.  Para  poder  reducir  á re- 
glas positivas  la  multiplicada  va- 
riedad de  dictámenes , observacio- 
nes, métodos  curativos  y los  que 
cada  Autor  apropia  á las  diferen- 
tes especies  de  heridas  en  los  intes- 
tinos , es  necesario  que  lo  execute 
uno  de  entendimiento  muy  despeja- 
do. Son  desde  diez  y seis  á vein- 
te y quatro  los  Autores  cuya  doc- 
trina he  meditado  , y atendidas  to- 
das las  circunstancias  , las  de  las  do- 
lencias y mi  práctica  , resumo  de« 
el  modo  que  sigue.  En  iguales  cir- 
cunstancias , las  heridas  de  los  intes- 
tinos delgados  son  mas  graves  que 
las  de  los  gruesos.  La  constante  si- 
tuación de  estos  , y la  mayor  fa- 
cilidad que  hay  en  poder  aplicarles 
los  remedios  que  el  sabio  Cirujano 
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tenga  por  convenientes,  pueden  librar 
á el  paciente  de  la  agonía.  A pesar 
de  esta  verdad , las  heridas  de  el 
principio  de  el  recto,  si  no  las  cura, 
la  naturaleza , llegan  á ser  fístulas, 
las  quales  están  esentas  de  los  ar- 
bitrios de  el  arte  , causa  porque  aca- 
ban con  el  paciente.  El  mayor  ca- 
libre de  el  ciego  y colon  , puede  con- 
tribuir á que  se  practique  ó haga 
una  sutura , quedando  libre  en  par- 
te el  uso  de  los  dichos , con  grande 
utilidad  de  el  enfermo.  Aunque  se 
pueden  usar  estos  y otros  medios, 
quando  los  síntomas  no  caracterizan 
bien  la  herida,  ó si  ésta  es  pequeña 
y tímido  ef  enfermo  y el  profesor, 
todo  será  inútil  y la  solución  se  ha- 
rá mortal  por  accidentes.  En  las  he- 
ridas con  pérdida  de  substancia  , las 
en  que  se  ha  dividido  todo  el  diá- 
metro de  el  canal , y aquellos  casos 
en  que  la  gangrena  ha  hecho  estos 
mismos  efectos,  hay  la  disputa  de 
si  debe  privilegiársela  invaginación 
de  las  extremidades  sabiendo  qual 
es  la  superior  ; ó si  se  ha  de  formar 
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el  ano  artificial , procediendo  con 
las  cautelas  que  manda  la  Cirugía 
en  ambos  casos.  La  invaginación  es 
impracticable  en  una  gran  parte  de 
el  tubo  interstinal.  De  el  ano  arti- 
ficial se  puede  afirmar  con  seguri- 
dad lo  mismo , pero  quando  sea  ase- 
quible merece  la  primacía.  Siempre 
que  no  se  pueda  socorrer  á el  pa- 
ciente en  todos  los  casos  referidos, 
la  muerte  es  de  necesidad  , si  la  na- 
turaleza , como  suele  , rio  hace  al- 
guno de  sus  prodigios.  Las  diferen- 
tes propiedades  favorables  que  se 
necesitan  para  que  resulte  el  ano,  son 
casuales,  y éstas  ni  aquellos  están  su- 
jetos á la  facultad.  La  solidez  de  es- 
tas razones  está  apoyada  en  la  doc- 
trina expuesta  en  los  párrafos  ante- 
riores. ¿ Quién  será  tan  diestro  y fe- 
liz , que  pueda  conocer  conla  pron- 
titud y acierto  necesarios  , el  con- 
junto de  dificultades  que  ofrecen  es- 
tos casos , y que  los  corrija  con  la 
exáctitud  que  piden  ? En  todos  estos 
lances  es  mas  conforme  á razón  , de- 
poner con  dyda  Si  muere  el  pacien- 
Tomo  II,  P 
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te  , y si  no  se  halla  causa  en  contra, 
debe  ser  favorecido  el  reo,  obran- 
do con  arreglo  á los  verdaderos  prin- 
cipios del  arte. 

La  descripción  que  acabo  de  ha- 
cer , es  común  á los  intestinos  grue- 
sos y á los  delgados ; pero  estos,  por 
sus  propiedades , tienen  algunos  re- 
quisitos que  les  son  peculiares  , por 
los  que  necesitan  diferente  pronós- 
tico. Según  sea  la  distancia  que  haya 
desde  la  herida  á el  piloro  , aumem 
ta  ó disminuye  su  gravedad.  Por  es- 
ta regla  las  heridas  de  el  intestino 
duodeno , que  permitan  se  derrame 
el  quimo , por  la  Cirugía  son  mor- 
tales de  necesidad.  La  situación  de 
este  intestino  es  firme,  una  de  sus 
corbaduras  está  fuera  de  el  peritó- 
neo  , las  heridas  de  ésta  no  pueden 
causar  derrame  dentro  de  aquel,  pro- 
cediendo con  rigor  se  puede  cohibir 
la  efusión  de  el  quimo , pero  las  de- 
más circunstancias  impiden  su  cu- 
ración. Es  poco  favorable  la  pro- 
piedad que  existe  en  el  estómago, 
los  intestinos  y el  mesenterio , para 
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que  se  unan  sus  heridas,  porque  no  se 
aglutinan  sino  unos  con  otros  ó con 
el  peritoneo»  Las  heridas  de  los  in- 
testinos ilion  y iejuno , siempre  que 
no  se  perciban  ni  permitan  el  uso 
de  los  arbitrios  de  la  Cirugía  , me- 
recen el  mismo  pronóstico  que  las 
de  el  anterior.  La  situación  poco 
constante  ó sea  libre  de  estos  in- 
testinos , y su  grande  longitud , son 
otros  tantos  obstáculos  que  impi- 
den la  consolidación  de  sus  heri- 
das. En  algunos  puntos  de  estos  pue- 
de ser  practicable  la  sutura  y el 
ano  artificial.  Aquellas  observacio- 
nes en  que  se  refiere  se  puede  am- 
putar una  grande  porción  de  estos 
intestinos , no  se  oponen  directa  ni 
indirectamente  á esta  doctrina , en 
atención  á que  en  semejantes  casos  no 
hay  que  dudar  en  el  pronóstico.  Di- 
cen que  hecha  esta  amputación  vi- 
vieron los  sugetos  , no  me  parece 
imposible,  ni  fácil  que  estas  heri- 
das se  puedan  equivocar  con  las  an- 
teriores. Se  sabe  que  el  principio  con- 
servador ha  unido  algunas  heridas 
P2 
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grandes  en  estos  órganos , no  obs- 
tante , la  Cirugía  solo  debe  juzgar 
de  sus  facultades  y arbitrios , pero 
no  de  los  de  la  naturaleza , si  no  son 
constantes. 

Quando  las  heridas  de  el  pán- 
creas han  comprehendido  la  mayor 
parte  de  su  substancia  y el  conducto 
de  su  nombre , las  declaran  por  mor- 
tales el  mayor  número  de  los  Au- 
tores. Bien  saben  los  Anatómicos  que 
debe  ser  así , porque  no  es  posible 
sucedan  en  estos  términos,  sin  que 
el  instrumento  corte  arterias  , venas 
y nervios  de  mucha  consideración. 
La  arteria  y vena  explénicas , situa- 
das en  su  borde  superior  ó hundi- 
das en  su  cuerpo , el  plexo  de  este 
nombre  formado  por  el  octavo  par 
y por  el  intercostal , los  que  es  in- 
dispensable se  dividan  , son  la  legí- 
tima causa  de  la  muerte.  Si  se  diese 
caso  en  que  solo  se  halle  herido  el 
páncreas , el  jugo  que  filtra  forma- 
ría un  depósito ; su  falta  para  la  di- 
gestión y la  imposibilidad  que  hay 
para  curarle,  quitarían  la  vida  á el 
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sugeto.  Se  leen  algunas  observació- 
nes  de  que  se  hán  ligado  sus  vasos, 
y otras  de  haberle  extraído  á los 
Perros  , sin  que  pereciesen.  Esto  na- 
da prueba  contra  lo  f dicho,  en  el 
caso  de  que  se  quiera  sacar  alguna 
conseqüencia. 

De  todas  las  partes  que  consti- 
tuyen la  economía  animal , ningu- 
na se  ha  grangeado  tanto  crédito  co- 
mo el  bazo  , por  su  uso , número 
y demás  requisitos.  Acerca  de  las 
propiedades  : referidas , la  esencia  y 
efectos  de  sus  dolencias , son  intermi- 
nables las  disputas.  En  el  dia  pa- 
rece que  la  Anatomía  y la  Fisiolo- 
gía les  han  señalado  límites.  Los  que 
dicen  que  el  bazo  no  es  necesario 
para  que  subsista  la  vida  , y que  por 
esta  razón  se  le  puede  amputar,  dan 
una  prueba  evidente  de  su  ciega  ig- 
norancia. Lo  que  se  ha  tenido  por 
multiplicación  de  el  bazo  , son  las 
naturales,  divisiones  qué  tiene  en  los 
fetos  , las  quales  conservan  en  estos 
casos  sus  respectivos  vasos.  La  subs- 
tancia de . el  bazo  es  toda  vascular, 
P3 
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y dispuesta  de  suerte  que  las  arte- 
rias se  anastomizan  visiblemente  con 
las  venas  : ésta  es  la  causa  porque 
sus  mas  pequeñas  heridas  producen 
hemorragias  mortales.  Solo  se  po- 
drán exceptuar  las  que  sean  muy  pe- 
queñas no  estando  en  los  vasos.  De 
su  superficie  externa  salen  algunas 
veces  varios  vasos  breves  , que  lo 
deben  hacer  de  sus  gruesos  troncos^ 
los  que  aumentan  la  gravedad  de  sus 
heridas.  Las  heridas  de  el  bazo  y 
las  de  todos  sus  vasos , exceptuando 
los  mínimos,  son  absolutamente  mor- 
tales. La  Cirugía  nada  puede  exe- 
cutar  que  impida  tan  temible  efec- 
to. Quando  el  bazo  herido  se  pre- 
sente fuera  de  la  herida  exterior , es- 
tando pronto  un  Cirujano  hábil,  le 
sujetará  á la  herida , y después,  si  es 
necesario , amputará  la  porción  que 
tenga  por  conveniente,  procurando 
al  mismo  tiempo  su  unión  á el  pro- 
pio lugar  : medio  por  el  qual  salva- 
rá sin  duda  la  vida  de  el  enfermo, 
como  ha  sucedido  muchas  veces.  * 
Las  heridas  de  la  viscera  san- 
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guificadora  de  los  -antiguos  o sea  el 
hígado,  han  merecido  la  atención  de 
muchos  sabios , respecto  á que  han 
escrito  tratados  particulares  de  ellas. 
La  escaséz  de  conocimientos  Ana- 
tómicos y la  incertidumbre  de  los 
Fisiológicos , dieron  motivo  á qües- 
tiones  que  deben  ser  despreciadas 
por  los  doctos.  La  multitud  de  ve- 
nas y arterias  que  entran  y salen 
en  el  hígado , unida  á los  vasos  que 
hacen  la  secreción  y excreción  de  la 
vilis , exigen  se  dividan  las  heridas 
de  esta  entraña  en  varias  clases.  La 
substancia  de  el  hígado , aunque  vas- 
cular , tiene  un  cierto  parenquima  y 
grado  de  consistencia,  que  proporcio- 
nan se  pueda  hender  con  facilidad. 
Quando  esta  separación  divide  los 
principales  vasos , la  muerte  es  su 
terminación.  Las  cbntusiones  fuertes 
hechas  sobre  los  tegumentos  frente 
á esta  viscera , causan  aquel  efec- 
to sin  que  á el  exterior  se  perciba 
la  menor  señal.  Las  heridas  de  la 
cara  externa  y convexá  de  sus  ló- 
bulos , no  siendo  muy  profundas , se 
P4 
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pueden  curar  á beneficio  de  los  au- 
xilios de  el  arte  y de  los  conatos  de 
la  naturaleza.  Las  que  perforan  los 
referidos  lóbulos  por  sus  bordes,  per- 
tenecen á la  clase  de  las  anteriores, 
pero  unas  y otras  pueden  ser  morta- 
les por  accidentes.  No  es  imposible 
que  un  instrumento  muy  angosto  y 
punzante  sea  introducido  por  la  di*- 
cha  substancia  hasta  cierto  punto  de 
profundidad , sin  que  interese  nin- 
guno de  los  vasos  gruesos , y de  con- 
siguiente no  será  mortal  de  necesi- 
dad. Sería  un  caso  muy  singular, 
el  de  que  una  herida  se  extendiese 
á la  mitad  de  el  grueso  de  este  ór- 
gano y no  cortáse  el  instrumento  al- 
guno de  los  expresados  vasos , res- 
pecto á que  por  esta  razón  se  de- 
claran por  absolutamente  mortales. 
En  el  principio  de  este  año  de  no- 
venta y siete  vi  un  sugeto  que  te- 
nia una  herida  situada  entre  las  ex- 
tremidades anteriores  de  la  quinta  y 
sexta  costillas  verdaderas  del  lado  de- 
recho, el  qual  no  experimentó  de 
los  síntomas  primitivos  mas  que  la 
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hemorragia.  Estuvo  tranquilo  hasta;- 
el  séptimo  dia  , en  el  que  le  sobrevi- 
nieron varios  síntomas  temibles , cu-' 
ya  causa  se  ignoraba.  Murió  el  dia 
nono , en  la  disección  VÍ  que  estaba 
herido  el  diafracma  en  una  pulgada 
de  extensión , y en  la  misma  el  ló- 
bulo derecho  del  hígado.  Habia  po- 
co derrame"^  en  el  pecho , pero  era 
muy  grande  el  del  vientre; /Este  esi 
otro  testimonio  que  cotlhrnia  todo 
lo  hasta  aquL  referido , 'y  lo  que  es-^ 
toy  :;tratando..  La  herida  del  hígado 
llegaba  hasta  dos  ó tres  lineas  de  la 
vena  porta  , distancia  que  impidió 
fuese  interesada.  El  caso  es  criminal, 
razón  porque  se  ha  dado  el  pror 
nóstico.  El  mió  fué  mortal  de  nece- 
sidad , pero  otro  profesor  le  dió  di- 
ferente. Ignoro  el  cómo  y con  qué 
medios  curará  el  tal , ni  otros  , las 
heridas  de  esta  clase.  Las  de  su  ca- 
ra interna  y cóncava  , con  las  de  la 
grande  escisura,  aunque  sean  muy 
superficiales,  si  comprehenden  el  ple- 
xo nervioso  j el  conducto  hepático; 
las  arterias  y venas  de  su  nombre 


ó la  porta  y la  cava,  y las  que  se 
han  de  unir  , son  mortales  de  ne- 
cesidad. Esto  quiere  decir  la  gran- 
de dificultad  que  hay  en  que  no  se 
hieran  dichas  partes ; pero  si  se  da 
caso , el  -pronóstico  será  relativo  á 
el  de  las  Externas..  Toda  la  sangre 
de  las  extreiliidades  inferiores  y de 
todas  las  entrañas  del  abdomen,  me- 
nos la  que  lleva  la  azigos  , pasa  por 
el  hígado , I causa  la  mas  poderosa 
de  la  mortal  hemorragia  que  se  si- 
gue á la  división  de  aquellos  vasos* 
Las  contusiones  de  aquella  viscera, 
dan  lugar  á que , entre  otras  causas, 
se  formen  abscesos  en  su  substancia, 
y suelen  estos  males  no  causar  he- 
morragia , aunque  haya  herida.  Por 
larga  consequencia  de  los  golpes  re- 
cibidos en  la  cabeza , ha  hecho  ver 
la  práctica  que  se  forman  tumores  en 
el  hígado.  La  explicación  del  mecanis- 
mo por  qué  con  mucha  probabilidad 
se  forman,  la'  funda  el  Señor  Ber-- 
trandi  en  la  circulación , y es  la  que 
está  mas  bien  admitida.  Quando  el 
hígado  se  presente  en  lo  exterior  he- 
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rido  , se  debe  proceder , como  he 
dicho,  en  el  bazo.  De  algunos  hechos 
de  esta  naturaleza  y de  otros  aná- 
logos , cuyo  por  menor  saben  los 
prácticos  no  es  posible  trasladará 
el  papel  , tomaron  origen  qüestio- 
nes  y dictámenes  que  se  deben  dar 
á el  olvido.  Siempre  que  el  hígado 
padece  tumores  , ó tiene  cálculos  la 
vexiga  de  la  hiel , habiendo  contraí- 
do adherencia  , mandan  los  Autoreá 
se  manifiesten.aquellos  y se  extra y- 
gan  estos.  En  apoyo  de  este  dicta- 
men se  citan  varias  observaciones, 
pero  á las  conseqüencias  qué  se  quie- 
ren inferir,  queda  dada  la  solución 
en  esta  misma  doctrina. 

Las  heridas  en  que  haya  sido  db 
vidida  la  vexiga  de  la  hiel , su  con- 
ducto , arteria  y vena  , son  por  esen- 
cia mortales.  Repetidas  veces  he  di- 
cho , por  qué  originan  la  muerte  las 
heridas  de  los  vasos.  Las  de  la  ve- 
xiga producen  el  derrame  de  la  vi- 
lis,  ésta  extravasada  se  desnaturaliza, 
requisito  porque  da  lugar  á la  gan- 
grena en  las  visceras  , la  que  ter- 
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mina  con  la  muerte  de  él  sugeto.  Si 
hay  algún  químico  tan  escrupuloso 
que  crea  no  jdeben  tener  este  resul- 
tado los  principios  constitutivos.de 
la  vilis , debe  saber  que  así  lo  de- 
muestra la  experiencia  , pues  hasta 
en  los  cadáveres  en  donde  le  faltan 
todos  los  agentes  que  pueden  auxi^ 
liarla , corrompe  las  entrañas  veci- 
nas , como  saben  los  Anatómicos* 
Las  heridas  de  el  conducto  hepático^ 
las  de  el  cístico  y de  el  colédoco , aun- 
que mas  lentas , deben  tener  las  prcF 
pias  resultas.  A los  que  sepan  con 
exáctitud  la  situación  natural  de  la 
vexiga  de  la  hiel , les  parecerá  im^ 
posible  se  la  pueda  herir,  sin  que 
el  instrumento  divida  otras  visceras 
de  las  contenidas  en  esta  cavidad; 
pues , además  de  el  testimonio  de  al- 
gunos Autores  , me  consta  , que  ba- 
tallando dos  Guardias  de  Corps  fué 
herida  en  uno  esta  vexiga , sin  que 
lo  estuviese  otra  parte  interna , co- 
mo lo  vieron  en  la  disección  de  su 
cadáver  los  profesores  mas  doctos  de 
España.  Debe  notarse,  que  los  sin- 
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tomas  fueron  poco  executivos  y la 
muerte  casi  repentina.  ¿ Quál  será 
la  situación  que  toman  las  partes, 
y aun  el  todo , para  que  se  verifi- 
quen estas  heridas? 

La  infundada  oposición  que  en  sus 
obras  manifiestan  muchos  Autores, 
sobre  K loable  práctica  de  la  útil 
operación  Cesárea  , ha  dado  motivo 
á la  variedad  que  se  advierte  en  los 
dictámenes  acerca  de  el  pronóstico 
de  las  heridas  de  el  útero.  La  esen- 
cia de- estas  heridas  es  relativa  á su 
situación  , á el  estado  de  vacui- 
dad ó plenitud  en  que  se  halle  es- 
ta viscera , y á el  de  toda  la  eco- 
nomía de  la  muger.  Es  muy  difi- 
cultoso que  se  pueda  herir  el  úte- 
ro, quando  no  contiene  feto  ni  otro 
cuerpo , en  cuyo  caso  su  herida  es 
menos  grave  que  en  todos  los  res- 
tantes , suponiendo  son  favorables 
las  otras  circunstancias.  Siempre  que 
el  instrumento  corte  las  arterias 
‘Uterinas  antes  de  que  se  introduz- 
can en  la  substancia  de  esta  visce- 
ra , son  mas  temibles  las  heridas 
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que  quando  no  las  comprehende, 
porque  entonces  la  contracción  de 
el  útero  contiene  la  efusión  , y en 
aquel  caso  el  arte  nada  puede  ha- 
cer , de  que  se  sigue  la  mortalidad 
de  dichas  heridas.  Quando  el  úte- 
ro contenga  algún  cuerpo  tumoro- 
so, mola  ú otra  substancia,  no  son 
suficientes  sus  esfuerzos  para  expe- 
lerla estando  herido ; por  esta  causa 
el  profesor  sábio  y prudente , pone 
en  práctica  todos  los  arbitrios  po- 
sibles , y no  siendo  capaces  de  su- 
plir dicho  defecto  la  muerte  es  su 
terminación.  Si  en  iguales  circuns- 
tancias es  el  embrión  muy  pequeño, 
y no  se  efectúa  el  aborto , puede 
ofrecer  alguna  dificultad  su  éxito. 
Siempre  que  el  instrumento , después 
de  perforar  el  útero , hiere  de  muer- 
te á el  feto  como  se  ha  visto,  la 
complicación  de  el  caso  hace  ten- 
ga funestas  resultas.  Si  estas  heri- 
das se  efectúan  en  una  muger  qüe 
tenga  algún  obstáculo  que  imposi- 
bilite el  parto , se  deben  pronosti- 
car mortales  dudosas.  Para  proce- 
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der  de  otra  suerte , se  cerciorará  bien 
el  Cirujano  de  todos  los  requisitos. 

Las  heridas  de  la  matriz  se  cu- 
ran , pero  su  curación  es  obra  de  sola 
la  naturaleza  , respectó  á que  por 
el  arte  son  pocos  los  casos  en  que 
se  puede  auxiliarla.  En  general , si 
las  heridas  de  el  útero  son  morta- 
les , consiste  en  que  es  grande  el 
derrame  de  la  sangre , en  que  los 
cuerpos  que  contiene  impiden  la  con- 
tracción , ó en  que  la  herida  cortó 
la  mayor  parte  de  sus  fibras  carno- 
sas ; y porque  la  naturaleza  no  se 
halla  en  disposición  de  actuar  con 
energía , ni  el  arte  puede  contribuir 
en  nada.  Acerca  de  esta  doctrina  no 
es  prueba  convincente  la  práctica  de 
la  Operación  Cesárea  en  pro  ni  en 
contra  , en  atención  á que  de  sus 
resultas  han  muerto  varias  mugeres, 
no  siendo  muy  corto  el  número  de 
las  que  se  libertaron  de  la  muerte 
por  nledio  de  su  buen  efecto.  No 
se  puede  negar , que  los  síntomas  de 
las  heridas  de  la  madre  son  muy 
temibles , pero  hay  grande  diferen- 
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cia  entre  las  artificiales  y las  de  ma- 
no ayrada.  Con  una  sola  observa- 
ción que  hubiese,  hecha  con  todos 
los  requisitos  de  tal , era  suficiente 
prueba  para  que  se  executáse  aque- 
lla Operación  , y para  que  no  se 
tuviesen  por  mortales  de  necesidad 
las  heridas  de  esta  clase.  En  la  ins- 
pección de  los  cadáveres  , quando 
se  sospecha  hubo  fetiddio , se  exá- 
minará  con  prolixidad  esta  entraña, 
porque  en  ella  se  suelen  encontrar 
algunas  señales  casi  demostrativas 
de  él.  Su  entrada  y apéndices  , sumi- 
nistran luces  para  averiguar  la  ver- 
dad. Las  heridas  en  que  se  intere- 
sen las  tubas  y ios  ovarios  , pueden 
dar  lugar  á la  impotencia , porque 
les  impiden  el  exercicio  de  sus  res- 
pectivas funciones.  Las  de  los  va- 
sos de  estos  órganos  antes  de  su  ra- 
mificación , merecen  el  pronóstico 
tantas  veces  repetido. 
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ARTICULO  III. 

De  las  heridas  de  las  'visceras  conteni- 
das en  el  abdomen  , y que  se  hallan 
fuera  de  el  feritóneo, 

I^As  heridas  en  que  estén  dividi- 
dos total  ó parcialmente  alguno  de 
los  vasos  que  siguen  , situados  en  las 
diferentes  regiones  de  el  abdomen, 
son  mortales  de  necesidad.  Este  efec- 
to lo  es  de  el  derrame  de  la  san- 
gre , respecto  á que  por  sus  aber- 
turas se  puede  vaciar  toda  la  de  el 
cuerpo  , sin  que  la  Cirugía  pueda 
evitarlo.  La  aorta , las  arterias  dia- 
fracmáticas  y el  trono  celiaco  ; la 
mesentérica  superior , las  lumbares, 
las  expermáticas,  las  renales  y la  me- 
sentérica inferior ; la  iliaca  inferior 
y las  sacras,  las  iliacas  internas, 
las  hipogásticas  , la  epigástica  y 
otros  troncos  subalternos  que  nacen 
de  la  aorta , y las  primeras  divi- 
siones de  la  mayor  parte  de  las  res- 
tantes. Solo  podrá  haber  alguna  di-* 
Tomo  II,  Q 
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ferencia  en  el  mas  ó menos  tiem- 
po que  tarde  en  verificarse  la  muer- 
te , lo  que  puede  depender  de  el 
calibre  de  la  arteria  y de  la  ex- 
tensión de  la  herida.  Las  heridas  de 
la  vena  cava  , la  porta , el  princi- 
pio ó remate  de  la  dzigos , y todas 
las  que  corresponden  á las  arterias 
que  se  acaban  de  nombrar  , tienen 
las  propias  conseqüencias , sin  que 
admitan  otra  excepción  que  la  que 
puede  haber  en  la  distancia  del  tiem- 
po.  El  pronóstico  de  las  heridas  de 
los  nervios , ganglios  y plexos , es 
mortal  de  necesidad,  en  la  forma  que 
expuse  en  otra  parte. 

Todos  los  Autores  convienen  en 
que  las  heridas  de  el  canal  toráci- 
co son  mortales  de  necesidad  , por 
el  derrame  de  el  quilo  y la  falta 
de  nutrición  que  experimenta  el  su- 
geto.  Quanto  mas  próximas  se  ha- 
llen á la  reunión  de  los  vasos  lin- 
fáticos que  le  constituyen  , tanto 
mas  seguro  es  el  pronóstico.  Si  ca- 
be alguna  modificación , ha  de  con- 
sistir. en  que  á cierta  distancia  de 
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SU  formación  se  suele  dividir  en 
dos  ó mas , como  dicen  algunos  Au- 
tores , y yo  lo  he  visto ; en  este  ca- 
so , si  es  el  cortado  uno , y se  une, 
absorviendo  el  derrame  la  natura- 
leza , no  es  imposible  que  el  pacien- 
te se  liberte.  Me  parece  improba- 
ble que  se  pueda  herir  este  con- 
ducto sin  estarlo  otras  partes  , cu- 
yas heridas  quitan  la  vida  con  mas 
execucion  que  las  suyas. 

Para  conciliar  la  general  discor- 
dia que  hay  entre  los  Autores  acer- 
ca de  el  pronóstico  que  merecen  las 
heridas  de  las  partes  que  sirven  pa- 
ra la  secreción  , conducion  y ex- 
creción de  la  orina  , con  los  prin- 
cipios Anatómico -Fisiológicos  y la 
práctica  mas  arreglada  , ha  sido  tan 
grande  la  meditación  y trabajo  que 
me  ha  exigido  , que  nunca  podré 
manifestarlo  como  es  en  sí.  Las  he- 
ridas de  los  riñones,  en  que  no  se  ha- 
yan herido  sino  sus  túnicas  , no  se 
pueden  pronosticar  por  mortales. 
Aquellas  que  han  llegado  hasta  su 
grande  j^ehis , son  mortales  por  la 
Q2 
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efusión  de  la  sangre  , derrame  de 
orina  , la  inflamación  y la  gangre- 
na, que  son  sus  terminaciones.  Siem- 
pre que  se  corten  sus  gruesos  vasos, 
la  precisa  y abundantísima  hemor- 
ragia produce  la  muerte  instantá- 
neamente. Los  freqüentes  cálculos 
que  padecen  estas  visceras  , han  da- 
do motivo  á que  se  proponga  una 
cruel  y dudosa  Operación , llamada 
de  la  Nefrotomía  , quando  aparez- 
ca en  la  parte  posterior  un  tumor 
que  los  anuncie  además  de  sus  te- 
mibles síntomas.  Estos  cálculos  ocu- 
pan la  pelvis  ó el  principio  de  el 
ureter  , y como  para  extraerlos  se 
necesita  dividir  toda  la  substancia 
de  el  riñon , y alguno  dice  que  lo 
ha  hecho , se  sigue  la  duda  en  el 
pronóstico,  laque  me  parece  infun- 
dada. Aunque  se  conceda  gratuita- 
mente el  buen  éxito  de  dicha  ope- 
ración, nada  prueba  contra  esta  doc- 
trina , por  la  grande  diferencia  que 
hay  de  el  estado  morboso  á el  de 
salud  , y los  peligros  que  evitan 
las  cautelas  chirúrgicas.  Para  conc^- 
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cer  con  seguridad  las  heridas  de  los 
riñones , aunque  se  haga  uso  recto 
de  los  síntomas  y advertencias  que 
hacen  los  Autores  , son  varias  las 
dificultades  que  se  presentan  pa- 
ra ello  , por  la  variedad  de  situación, 
dimensiones  y analogía  que  tienen 
con  las  de  los  uréteres. 

Las  heridas  de  los  uréteres  son 
muy  temibles  por  el  derrame  de  la 
orina , sus  síntomas  y la  invencible 
dificultad  que  ofrece  su  curación. 
Quando  los  cálculos  existen  en  estos 
conductos  , se  ha  propuesto  la  mis- 
ma Operación  que  se  ha  dicho  en  los 
riñones  , sus  inconvenientes  se  dife- 
rencian muy  poco  de  los  de  aque- 
llos. Ninguno  ignora  que  todos  es- 
tos órganos  son  dobles , y que  de 
consiguiente  sus  heridas  pueden  dar 
mas  treguas  que  las  de  los  impa- 
res. Bien  saben  los  prácticos  los  gran- 
des estragos  que  causa  la  orina  es- 
travasada  , ó quando  pasa  y reside 
cerca  de  partes  no  acostumbradas  á 
su  presencia.  Las  heridas  de  los  uré- 
tes  pueden  degenerar  en  fístulas , con 
Q3 
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una  de  éstas  podrá  vivir  el  pacien- 
te algunos  años ; pero  por  último  se- 
rá causa  de  su  ruina.  La  atroz  sensa- 
ción que  producen  los  dolores  nefrt'- 
ticos  y sus  crueles  síntomas  , condu- 
cen á el  paciente  á los  umbrales  de 
el  sepulcro.  Con  mucho  sentimiento 
los  ve  el  Cirujano  ser  víctimas  de  es- 
tas dolencias.  Si  las  heridas  de  los  ri- 
ñones y de  los  uréteres  , quando  se 
derrama  la  orina  , no  tienen  sínto- 
mas tan  executivos  en  el  instante , es 
porque  se  hallan  fuera  de  el  peri- 
toneo. 

La  facilidad  con  que  puede  ser 
herida  artificialmente  la  vexiga  dé 
la  orina  por  diferentes  puntos  de  su 
superficie , ha  dado  motivo  á que  se 
dude  sobre  el  pronóstico  de  las  he- 
ridas casuales.  Para  desvanecer  to- 
do recelo  y pronosticar  con  acier- 
to, basta  decir,  que  la  mano  de  el 
Cirujano  guiada  por  la  Anatomía , es 
suficiente  para  evitar  los  efectos  que 
tienen  las  heridas  de  la  que  es  ay- 
rada.  No  hay  verdad  mas  constan- 
te que  la  de , «i  en  la  operación  de  la 
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talla , por  qualquiera  sitio  que  se  ha- 
ga , se  cortan  los  gruesos  vasos  de 
la  vexiga  , la  muerte  es  su  legíti- 
mo resultado.  Si  esta  verdad  es  no- 
toria á los  prácticos , con  mucha 
mas  razón  lo  deberá  ser  quando  di- 
chas heridas  sean  eventuales  ó hijas 
de  la  ignorancia  y venganza.  Siem- 
pre que  para  averiguar  algún  homi- 
cidio ó infanticidio  ocultos , se  prac- 
tique la  inspección  de  los  cadáveres^ 
se  exáminará  con  la  mayor  atención 
esta  viscera  , no  solo  para  descubrir 
las  contusiones  , sino  á hn  de  co- 
nocer si  se  ha  inyectado  en  ella 
algún  liquido  corrosivo  ó muy  es- 
timulante. Las  fístulas  de  la  vexiga 
urinaria  , que  son  consiguientes  á los 
cálculos , tumores  y heridas  de  es- 
te órgano , se  curan  algunas  veces; 
pero  comunmente  los  enfermos  son 
víctimas  de  ellas.  Las  heridas  de  la 
vexiga  las  dividen  algunos  con  re- 
lación á el  sitio  que  ocupan ; esta 
división,  si  se  excluye  el  cuello , los 
grandes  vasos  y la  terminación  de  los 
uréteres  , no  merece  atención  parti- 
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cular  , respecto  á que  se  incluye  en 
la  doctrina  expuesta.  Las  de  estos 
parages  siempre  son  temibles  por  sus 
grandes  síntomas  y efectos.  La  co- 
municación íntima  de  esta  entraña 
con  la  vagina  en  las  mugeres  , tie- 
ne síntomas  dependientes  de  este  re- 
quisito , los  que  son  mas  respetables 
que  los  dimanados  de  el  intestino 
recto  en  el  hombre.  Las  fístulas,  que 
lo  sean  desde  la  vexiga  á la 

ó á la  boca  de  el  útero , pueden 
ser  causa  de  la  impotencia.  La  ori- 
na derramada  en  la  cavidad  de  la 
pequeña  pelvis^  se  infiltra,  produce  tu- 
mores , inflamaciones , úlceras , gan- 
grenas y la  muerte , como  se  ve  con 
bastante  freqüencia.  Siendo  estos  ca- 
sos resultado  directo  de  las  heridas, 
contusiones  ú otras  causas  violen- 
tas , es  responsable  el  reo  de  sus 
eventos. 

Siempre  que  las  heridas  de  el  pe- 
ne no  le  amputen  por  muy  cerca  de 
su  base,  y las  maneje  un  profesor 
diestro,  no  tienen  malas  conseqüen- 
cias.  En  algunos  casos  se  forman 
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grandes  cicatrices  , en  otros  quedan 
fístulas  , las  que , después  de  la  con- 
tinua incomodidad , son  causa  de  la 
impotencia.  Los  cancros  venéreos, 
las  úlceras  cancerosas  , la  gangre- 
na y otras  causas , pueden  obligar  á 
que  se  ampute  una  porción  ó todo  el 
miembro  viril : si  esta  amputación 
se  hace  próxima  á el  sinjisis  de  los 
huesos  puvis  , el  sugeto  queda  im- 
potente ; pero  siendo  una  parte,  y to- 
das las  demás  circunstancias  favo- 
rables, es  apto  para  la  generación. 
Las  referidas  enfermedades  y las 
heridas  que  llegasen  á destruir  los 
vasos  propios  de  el  miembro  viril, 
debaxo  de  el  arco  de  los  fwvis , ó 
sea  á las  partes  laterales  y posterio- 
res hácia  las  tuberosidades  de  los 
isquions  , algunas  veces  dan  origen  á 
hemorragias  considerables , las  que 
si  no  se  pueden  contener  , como  su- 
cede varias  veces  , causan  la  muer- 
te. 

Los  vasos  deferentes  pueden  ser 
heridos  dentro  de  el  abdomen , de 
cuyas  heridas  se  sigue  el  derrame 
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de  el  humor  proltjico  y la  impoten- 
cia de  el  sugeto  , si  no  tiene  mas  de 
uno.  Las  heridas  de  las  vexículas  se- 
minales son  causa  de  la  efusión  de 
el  semen  que  contienen,  y propor- 
cionan algunos  obstáculos  para  la 
generación.  No  obstante  su  obstruc- 
ción y grandes  cicatrices , siempre 
que  se  halle  libre  la  comunicación 
de  los  vasos  deferentes  con  los  eja- 
cüladores  , el  sugeto  es  apto  para  la 
generación.  Aquí  se  debe  tener  pre- 
sente la  precaución  de  la  naturale- 
za en  haber  puesto  estos  órganos  do- 
bles. Es  sumamente  fácil  que  los  tu- 
mores , úlceras  y heridas  de  la  glán- 
dula próstata , sean  legítima  causa 
de  la  impotencia  incurable.  Quan- 
do  se  hace  la  punción  de  la  vexi- 
ga  por  el  ano,  es  muy  expuesto  el 
éxito  por  la  herida  de  estas  partes: 
el  mismo  peligro  hay , con  muy  cor- 
ta diferencia,  por  el  aparato  late- 
ral, Si  las  heridas  de  la  vexiga  dé 
la  orina  se  unen  á éstas  , tienen  fu- 
nestas conseqüencias. 


(2SO 

ARTICULO  IV. 

De  las  extravasaciones  hechas  y 
contenidas  en  la  cavidad 
natural, 

Ü^Odos  los  líquidos  que  se  hallan 
en  la  economía  animal,  tienen  deter- 
minados usos  y caminos  para  ir  á 
executarlos  ; siempre  que  les  falte  al- 
guno de  estos  requisitos,  producen 
enfermedades  relativas  á sus  propie- 
dades. Un  cierto  número  de  aque- 
llos han  sido  señalados  por  la  natu- 
raleza para  que  sean  asimilados  á 
ella , reponer  los  demás  y dar  ma- 
teria para  las  secreciones  y excre- 
ciones ; pero  no  pueden  cumplir  con 
estas  obligaciones  , si  no  están  en  un 
continuo  movimiento  circulatorio. 
Aunque  estos  líquidos  , y tal  vez  los 
sólidos,consten  de  unos  mismos  prin- 
cipios elementales,  se  diferencian  en- 
tre sí  esencialmente  por  una  inex- 
plicable mutación  que  la  naturaleza 
hace  en  su  substancia.  Por  la  demo- 
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ra  sufrén  otro  cambio  , el  que  es  ca- 
pá z de  producir  mas  ó merlos  estra- 
gos , con  relación  á la  cantidad , al 
sitio  en  que  se  hallan  y á las  fun- 
ciones que  ofenden.  La  facilidad  ó 
imposibilidad  que  hay  pará  su  extrac- 
ción , aumentan  ó disminuyen  aque- 
llas circunstancias.  Los  díepósitós  de 
sangre  que  se  verifican  en  la  base 
de  el  cráneo,  no  siendo  muy  peque- 
ños , quitan  la  vida  por  sola  la  úl- 
tima circunstancia.  Los  derrames  en 
la  cavidad  vital,  y particularmente 
los  que  se  forman  en  ciertos  puntos» 
^on  ministros  de  la  muerte  , como 
he  dicho  en  otra  parte.  En  ningu- 
na de  las  referidas  cavidades  hay,  ni 
puede  haber,  tanta  variedad  y abun- 
dancia de  colecciones  , como  las  que 
se  ven  en  la  natural.  Omito  referir 
las  diferencias  y cualidades  de  el  ma- 
yor número  de  las  extravasaciones, 
porque  lo  he  executado  en  particu- 
lar ; ahora  solo  dirijo  mis  miras  á 
manifestar  la  esencia  y efectos  de 
el  derrame  de  sangre  en  dicha  ca- 
vidad. Con  dificultad  se  presentará 
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una  herida  penetrante  en  la  que  no 
haya  alguna  porción  de  a y re  ó de 
sangre  , cuya  presencia  es  suficiente 
para  alterar  sus  efectos  y el  pro- 
nóstico. 

La  existencia  de  el  ayre  atmos- 
férico contenido  en  la  cavidad  de 
el  abdomen,  produce  síntomas  que 
ocultan  los  de  las  heridas  y de  otros 
depósitos , dando  lugar  por  esta  cau- 
sa á que  se  equivoque  la  verdade- 
ra indicación.  La  práctica  que  hoy 
es  común  , entre  cierta  clase  de  Ci- 
rujanos , de  aproximar  los  labios  de 
las  heridas  y sujetarlas  con  los  aglu- 
tinantes ó la  sutura,  haya  ó no  sa- 
lida de  partes , está  reprobada  por 
los  prácticos  mas  diestros  de  el  dia, 
y confirmada  por  la  experiencia.  Si 
el  ayre  que  contienen  los  alimentos 
y el  que  con  ellos  se  deglute,  quan-  - 
do  después  de  alterado  no  se  expe- 
le por  alguna  causa , hallándose  en 
el  estómago  é intestinos , sitios  que  le 
son  casi  naturales  , produce  los  estra- 
gos que  á todos  son  notorios.  ¿ Qua- 
les  serán  los  que  produzca  estando 
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en  un  lugar  de  qualidades  opuestas  ? 
i Qué  efectos  causará  el  ayre  libre, 
violentado  y rarefacto  por  el  calor 
entre  las  visceras  abdominales?  Por 
esta  razón  no  se  deben  unir  por 
primera  intención  las  heridas  pene- 
trantes , hasta  después  de  verifica- 
da su  expulsión.  La  sangre  extra- 
vasada en  la  cavidad  de  el  perito- 
neo ó fuera  de  ella  en  el  abdomen^ 
pasados  algunos  dias  , además  de  los 
síntomas  que  la  caracterizan  , pro- 
duce otros  muy  malignos  y temi- 
bles. Siempre  que  á el  Cirujano  le 
conste  con  certeza  , que  el  vaso  ó 
vasos  dexaron  de  dar  sangre  , debe 
extraer  la  extravasada  , no  siendo 
muy  poca  , haciendo  una  abertura 
en  el  lugar  mas  oportuno.  De  no 
executarlo  así , el  paciente  muere, 
y de  consiguiente  se  altera  el  pro- 
nóstico de  la  herida.  Son  varios  los 
Autores  que  recomiendan  esta  ope- 
ración , no  solo  para  el  caso  en 
qiiestion , sino  en  todos  aquellos  en 
que  se  sospeche  con  fundamento  al- 
guna colección  de  materia.  El  éxí- 
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to  podrá  ser  dudoso,  pero  por  úl- 
timo hay  una  esperanza  de  la  que 
se  carece  sin  este  refugio.  Supues- 
to que  se  practica  la  paracentésis , á 
fin  de  evacuar  las  aguas  , estén  ó 
no  libres , no  cabe  la  duda  de  si  se 
puede  ó no  executarla.  El  abdomen 
suele  estar  dividido  , según  su  lon- 
gitud , en  dos  cavidades  iguales , re- 
quisito que  se  debe  tener  presente 
en  uno  y en  otro  caso.  Muchas  ve- 
ces los  depósitos  se  fabrican  quis- 
tes particulares  , en  cuyo  número  se 
puede  colocar  el  de  la  sangre.  Quan- 
do  ésta  se  halla  sola  , tarda  bastan- 
te tiempo  en  alterarse , y jamás  se 
encuentra  tan  disuelta  la  que  se  ver- 
tió viviendo  el  sugeto  , como  la  que 
se  derramó  después  de  su  muerte. 
La  sangre  que , sea  por  contusión  ó 
por  herida , se  extravasó  en  vida, 
forma  una  especie  de  corteza  lin- 
fática que  alguna  vez  parece  mem- 
branosa , la  que  nunca  se  halla  en  la 
que  se  derramó  después  de  la  muer- 
te. Esta  observación  puede  ser  de 
mucha  utilidad  quando  se  haga  la 
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micidio. La  sangre  depositada  en  el 
abdomen , comunmente  se  sitúa  en 
su  parte  anterior  é inferior , circuns- 
tancia que  proporciona  el  feliz  su- 
ceso de  la  referida  operación.  Ge- 
neralmente sucede  lo  mismo  con  to-  ^ 
dos  los  demás  líquidos  que  se  de-^ 
positan  en  esta  cavidad.  Sin  embar- 
go de  que  se  coloquen  , como  es  na- 
tural , en  la  pequeña  pelvis , ponien- 
do una  lengüeta  de  lienzo  muy  fi- 
no entre  los  bordes  de  la  solución, 
el  movimiento  propio  de  las  visce- 
ras , los  que  se  hacen  para  hacer 
las  excreciones  y los  arbitrios  de  el 
arte , son  muy  suficientes  para  ex- 
pelerlos. La  dicha  operación  debe 
practicarse  antes  que  la  corrupción 
de  las  substancias  derramadas  haya 
gangrenado  las  entrañas  , porque  de 
lo  contrario  será  infructuosa  , y por 
esta  sola  causa  no  se  debe  practi- 
car. Siempre  que  el  profesor  tenga 
probabilidad  de  que  el  depósito  pu- 
rulento es  efecto  de  uno  ó mas  tu- 
mores formados  en  las  visceras  ó en 
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la  cavidad  , y ; que  abscesados  vier- 
ten la  supuración  , no  debe  propo- 
ner la  Operación  , respecto  á que  to- 
dos los  enfermos  de  esta  clase  pe- 
recen. La  formación  de  la  referida 
niembrana  'ó  : sea  quiste  sanguíneo, 
acaso  parecerá  pura  teoría  , pero  si 
se  atiende  á las  bolsas  que  por  dife- 
rentes causas  arrojan  las  mugeres  por 
la  vagina^  envueltas  en  esta  misma, 
á el  mecanismo  de  los  aneurismas 
verdaderos  y aiin  de  los  falsos  , en 
formar  dichas  capas , no  quedará  la 
menor  duda -en  creerlo.  Con  la  pro- 
pia seguridad  se  puede  asegurar  la 
certeza  de  la  diferencia  en  color, 
consistencia  y separación  de  las  par- 
tes constitutivas  de  la  sangre  que 
se  vertió  antes' dé  la  muerte  , como 
he  dicho  en  el  tomo  primero  , y se 
verá  con  mas  extensión  y claridad 
en  los  Capítulos  siguientes.  Este  sig^ 
no , bien  exáminado , casi  nos  puede 
manifestar  en  los  ahogados  y en  los 
fetos  ^ si  aquellos  murieron  antes  de 
arrojarlos  á el  agua  , y estos  antes 
de  nacer.  La  plenitud  ó vacuidad 
lomo  II.  R 
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de  todos  los  vasos  grandes  de  el  cora- 
zón, la  de  los  de  la  cabeza  y de  todas 
las  arterias , unidos  á el  anterior  y 
á los  que  se  expondrán,  son  suficien-r 
tes  para  sacarnos  de  el  caos  de  du^ 
das  y>  confusiones , en  ,que  nos  ha- 
llamos sobre  la  decisión  de  estos 
puntos. 

CAPITULO  VIL 

De  el  pronóstico  de  las  dislocaciones  en 
general  y del  de  las  extremidades 

superiores  en  particular» 

TTodas  las  primeras  articulaciones 
de  las  extremidades  se  llaman  de 
enartrose  6 sea  rotación  ; la  extruc- 
tura  de  éstas , y los  movimientos  que 
permiten  , son  otras  tantas  razones 
que  manifiestan  la  facilidad  de  sus 
dislocaciones.  De  aquí  el  mayor  nú- 
mero de  las  de  esta  clase , y el  me* 
ñor  riesgo  con  relación  á las  de  las 
otras  articulaciones.  Las  articulacio- 
nes á.Q  ginglimo  y artrodia  , jamás  se 
dislocan  completamente,  y en  el  ca- 
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SO  que  lo  hagan  , necesitan  una  cau- 
sa muy  violenta  para  que  destruya 
su  mecanismo  oseo  y los  fuertes  liga- 
mentos que  las  sujetan.  En  todos  es- 
tos casos  el  uso  de  el  miembro  se 
pierde.  Las  de  las  articulaciones  mix- 
tas , como  son  las  de  las  vertebras, 
huesos  de  el  carpo  y de  el  tarso  &c. 
además  de  los  síntomas  que  les  son 
comunes  con  las  de  ginglimo  y ar-, 
todia , tienen  otros  gravísimos  incon- 
venientes , como  he  dicho  en  las  ver- 
tebras. Con  arreglo  á las  dificulta- 
des que  para  dislocarse  ofrece  la  ar- 
ticulación , son  los  obstáculos  que 
presenta  para  su  reducción  y sus  con- 
seqüencias.  Las  dislocaciones  que  se 
hacen  con  facilidad  , con  la  misma 
se  reducen  , y ordinariamente  no  tie- 
nen malas  resultas.  Las  dislocacio- 
nes de  toda  clase  de  ginglimos\  las 
artrodiales  y las  mixtas,  se  diferen- 
cian muy  poco  en  sus  efectos.  Se- 
gún sea  la  distancia  de  el  hueso  á 
su  lugar , tanto  mas  temible  es  su 
resultado.  Por  leves  que  sean  las  dis- 
locaciones de  estas  articulaciones , 
R2 
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son  difíciles  de  reducir,  y comunmen- 
te queda  lisiado  su  uso  ó del  todo 
abolido.  Quando  una  causa  externa 
pone  en  acción  la  interna  , ó ésta 
espontáneamente  produce  la  dislo- 
cación, resulta,  que  en  el  primer 
caso,  de  leves  que  serían  pasan  á gra- 
ves , y en  el  segundo  generalmente 
son  incurables.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere , que  las  dislocaciones  de  la 
mayor  parte  de  las  articulaciones 
son  complicadas,  y las  de  las  enartro^ 
ses  simples  , como  diré  después.  Las 
dislocaciones  se  pueden  complicar 
de  varios  modos,  según  se  verá  en 
la  exposición  de  las  fracturas.  Es 
requisito  esencial  en  las  declaracio- 
nes el  de  expresar  , si  la  dislocación 
es  simple  ó complicada , y la  clase 
de  articulación  que  la  padece. 

La  diastasis  ó separación  de  los 
huesos  que  son  pares  , es  muy  di- 
ferente de  la  dislocación  , cuyos  sín- 
tomas , aunque  menos  executivos, 
son  mas  dificultosos  de  curar  que 
los  de  aquella.  Esta  separación  no 
solo  se  Verifica  en  el  antebrazo  y 
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en  la  pierna , sino  en  el  metacarpo  y 
metatarso.  No  es  fácil  que  el  Ciru- 
jano mas  diestro  pueda  remediar  los 
efectos  de  una  causa  muy  violenta, 
cuya  actividad  experimentan  unas 
partes  que  mas  bien  se  rompen  que 
ceden  , quales  son  los  ligamentos. 
El  reflexivo  uso  de  los  medios  mas 
eficaces  y oportunos , suele  no  ser 
suficiente.  Lo  mismo  se  puede  de- 
cir , sin  la  menor  excepción  , de  las 
contorsiones  ó torceduras  , en  quie- 
nes todo  el  destrozo  se  encuentra  en 
un  costado  de  la  articulación  ; por- 
que en  ella  se  dio  el  golpe , ó por- 
que fué  dirigida  á él  toda  la  fuerza 
por  la  linea  de  gravedad  y se  cons- 
tituyó como  su  centro.  Este  genero 
de  dolencias  unido  á las  dislocacio- 
nes , las  agrava  considerablemente, 
por  la  grande  contusión  que  sufrie- 
ron todas  las  partes  que  circundan 
la  articulación  , y porque  ordinaria- 
mente la  imposibilitan.  Los  anqui- 
loses , las  hidropesías  articulares,  la 
rigidéz  y las  fístulas  , y muchas  ve- 
ces las  caries  ocultas , son  sus  mas 
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freqüentes  conseqüencias.  Todas  es» 
tas  complicaciones  rara  vez  se  cu- 
ran con  perfección  , razón  porque 
los  pacientes  quedan  estropeados. 

Dos  huesos  componen  la  prime- 
ra parte  de  la  extremidad  superior, 
que  son , la  clavícula  y la  escápula. 
La  escápula  es  como  el  punto  de 
apoyo  de  el  hueso  húmero  y de  la 
clavícula  ; todas  las  demás  conexio- 
nes que  tiene  se  hacen  por  medio  de 
los  músculos , que  son  quienes  la 
mantienen  firme , por  esta  causa  no 
puede  padecer  dislocaciones  , y sí 
los  que  se  articulan  con  ella.  La  cla- 
vícula se  puede  dislocar  por  sus  dos 
extremidades  , y aunque  parece  mas 
natural  lo  hiciese  por  la  externa , la 
experiencia  demuestra  lo  contrario. 
Las  dislocaciones  de  su  extremidad 
interna  ó .esternal , si  se  inclina  és- 
ta hácia  la  cavidad  , son  mas  gra- 
ves que  las  de  la  externa  por  la  di- 
ficultad de  reducirlas , la  rotura  de 
sus  fuertes  ligamentos  y la  compre- 
sión de  los  vasos.  Las  de  la  exter- 
na ó humeral , son  mucho  mas  di- 
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ficultosas  de  colocar  y sostener  en 
su  sitio,  por  la  pequeña  superficie 
que  tiene  su  articulación.  Los  liga- 
mentos que  la  sujetan  deben  ser  des- 
truidos , lo  que  hace  mas  penosa  su 
curación,  por  los  usos  y situación 
de  este  hueso. 

El  hueso  húmero  es  el  que  for- 
ma el  brazo  propiamente  tal , se  ar- 
ticúla  por  su  extremidad  superior 
con  la  escápula , y por  la  inferior 
con  los  huesos  de  el  antebrazo.  Las 
dislocaciones  de  aquella  son  mas  fre- 
qüentes,  y se  pueden  verificar  en 
todas  las  direcciones , aun  hácia  la 
parte  superior , siempre  que  se  frac- 
turen las  apófisis  de  la  escápula  que 
la  guarnecen.  Comunmente  son  com- 
pletas ^ siendo  recientes  se  reducen 
con  facilidad ; pero  quando  son  an- 
tiguas , se  resisten  á todos  los  reme- 
dios mas  propios  y oportunos.  La*^ 
en  que  se  haya  roto  el  ligamento 
capsular , y las  que  compriman  los 
vasos  axílales  , tienen  funestas  con- 
seqüencias  , si  no  las  maneja  un  pro- 
fesor hábil.  Quando  la  cabeza  de  el 
R4 
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húmero  se  ha  construido  una  cavi- 
dad particular  , ó se  ha  introduci- 
do y subsiste  por  mucho  tiempo  de- 
baxo  de  el  gran  pectoral  ó del  dor- 
sal , suele  producir  algunos  sínto- 
mas y se  hace  incurable.  Las  contu- 
siones muy  fuertes  de  el  músculo 
del  toydes  , tienen  el  mayor  número 
de  los  síntomas  de  aquella ; y yo  he 
visto  una  en  un  ciego  muy  antigua, 
la  que , á pesar  de  la  facilidad  con 
que  todas  las  obras  la  dan  por  co- 
nocida , nueve  Cirujanos  no  pudie- 
ron decidir  si  lo  era  6 no.  Estas  di- 
ficultades y dudas  dieron  motivo  á 
que  se  ideáse  una  operación  cruen- 
ta para  su  reducción  , pero  no  ha 
sido  admitida. 

La  extremidad  inferior  de  el  hú- 
mero , regularmente  sirve  de  punto 
de  apoyo  al  hueso  cubito  y al  radio^ 
razón  porque  son  estos  quienes  se 
dislocan.  Cada  uno  se  puede  dislo- 
car separadamente  , y con  mas  fa- 
cilidad el  radio  por  sus  articulacio- 
nes y uso.  Sus  dislocaciones  impo- 
sibilitan toda  la  extremidad,  y no 
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tratándolas  con  método  , no  será  ra- 
ro que  por  este  defecto  y las  cau- 
sas referidas  , se  pierda  esta  articu- 
lación para  siempre.  Quando  se  dis- 
loque el  radio  de  con  el  húmero, 
lo  ha  de  estar  de  el  cubito,  y no 
al  contrario , porque  esto  es  lo  que 
se  llama  diastásis.  Ambos  casos  son 
difíciles  de  remediar,  por  las  cau- 
sas expuestas  en  el  pronóstico  ge- 
neral. ' 

Las  especies  de  articulaciones, 
situación  y uso  de  el  hueso  cúbito, 
hacen  como  imposible  que  se  veri- 
fique su  dislocación.  En  efecto  , ja- 
más es  completa  , y ordinariamente 
se  halla  acompañada  de  fractura  én 
la  apofise  olecranon  ó en  la  coronoy- 
de.  La  en  que  existe  fractura  de  la 
última , se  cura  con  mas  facilidad 
y perfección  que  siendo  la  otra  : en 
las  dos  se  ha  de  proceder  con  re- 
serva , por  los  temibles  efectos  que 
suelen  tener.  En  algunos  casos  pue- 
den presentarse  con  todos  los  re- 
quisitos favorables.,  por  los  que  se 
curan  , pero  no  se  debe  tener  por 
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regla  general , respecto  á que  la  ar- 
ticulación en  el  mayor  número  que- 
da abolida.  Como  el  cubito  no  se 
articula  directamente  con  la  mano, 
se  sigue  que  no  puede  experimen- 
tar dislocaciones , y sí  una  especie 
de  torcedura.  La  doble  articulación 
de  el  cúbito  con  el  radio  , es  la  cau- 
sa de  que  padezcan  la  diastásis. 

El  hueso  radio  se  articula  con 
los  de  la  primera  fila  de  el  carpo 
por  enartrose.  No  obstante,  para  que 
se  efectúe  su  dislocación  es  necesa- 
rio que  la  causa  sea  mas  activa , por 
la  infinidad  de  ligamentos  que  la 
rodean.  A qualquiera  parte  que  lo 
haga,  será  mucha  felicidad  la  de  que 
el  paciente  no  pierda  el  uso  de  la 
mano.  Sus  síntomas  son  executivos, 
resistentes  y dificiles  de  corregir,  co- 
mo lo  afirman  los  prácticos  y ense- 
ña la  experiencia.  Son  muy  pocas 
las  dislocaciones  y diastásis  de  esta 
articulación,  en  quienes  no  resulta 
grande  dificultad  en  los  movimien- 
tos , si  es  que  no  se  extinguen.  Las 
demás  dislocaciones  de  este  hueso 
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quedan  expuestas  en  los  anteriores. 

El  poco  movimiento  que  permi- 
ten á los  huesos  de  el  carpo  sus  ar- 
ticulaciones , hacen  casi  imposible 
su  dislocación.  Siempre  que  la  cau- 
sa muy  violenta  obre  encima  de  uno 
ó dos  , podrá  separarlos  algún  tan- 
to, por  esta  razón  el  caso  será  te- 
mible , y solo  otra  violencia  podrá 
reducirlos.  Siendo  de  los  de  la  pri- 
mera fila  destruirá  la  articulación, 
y no  los  de  la  segunda  , como  se  ve 
en  la  práctica.  Las  articulaciones  de 
los  huesos  de  el  metacarpo  son  al- 
go mas  libres  que  las  de  aquellos, 
razón  porqu^e  experimentan  algunas 
dislocaciones  y varias  diastásis.  El 
pronóstico  de  éstas  debe  ser  menos 
funesto  que  el  de  aquellas , atendi- 
das todas  las  circunstancias.  Si  se 
han  destruido  los  tendones  de  los 
músculos  de  los  dedos  , sus  resul- 
tas son  mas  funéstás. 

Las  extremidades  inferiores  de 
los  huesos  de  el  metacarpo  , se  ar- 
ticulan con  las  superiores  de  los  pri- 
meros falanges  de  los  dedos  por  una 
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especie  de  enartrose.  Esta  articu- 
lación permite  su  fácil  dislocación, 
pero  con  la  misma  se  reduce  y con 
poca  menos  se  cura.  Las  restantes 
son  ginglimoydeas  , y esta  es  la  cau- 
sa porque  se  dislocan  y curan  con 
mas  dificultad.  En  éstas  comunmen- 
te se  pierde  el  movimiento  de  el  fa- 
lange , lo  que  no  sucede  en  las  pri- 
meras. Como  de  este  genero  de  do- 
lencias puede  resultar  inútil  un  su- 
geto , debe  el  Cirujano  proceder  con 
el  mayor  cuidado , porque  no  pa- 
gue el  reo  su  ignorancia  ó la  mali- 
cia de  el  enfermo. 

CAPITULO  VIII. 

JDe  el  frenos  tico  de  las  fracturas  en 
general  ^ y de  el  de  las  extremidades 

su  feriares  en  f articular. 

E!l  número  de  los  huesos  fractu- 
rados , su  uso  y el  de  las  partes  que 
constituyen  , con  la  simplicidad  ó 
complicación  de  las  fracturas  , son 
los  primeros  y principales  objetos 
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á que  debe  atender  el  profesor  an- 
tes de  dar  el  pronóstico.  Las  frac- 
turas pueden  complicar  á las  dis- 
locaciones y éstas  á ellas.  En  am- 
bos casos  varía  el  pronóstico  de  unas 
y otras,  con  arreglo  á su  estado  y 
á las  circunstancias  que  las  pueden 
acompañar.  Toda  fractura  simple  en 
general , es  menos  grave  que  la  com- 
plicada. Hay  huesos  y porciones  de 
otros  , cuyas  fracturas  simples  tie- 
nen efectos  de  mas  conseqüencias  que 
las  complicadas  de  varios,  atendi- 
das todas  sus  propiedades.  -Se  dice 
que  la  fractura  complica  la  dislo- 
cación , quando  impide  ó se  opo* 
ne  á su  curación.  Las  dos  se  com- 
plican con  los  afectos  siguientes^:  las 
fracturas  y las  dislocaciones  que  se 
hallan  acompañadas  de  herida  , tie- 
nen peores  resultados  que  las  que 
carecen  de  ella.  Se  aumenta  su  pe- 
ligro siempre  que  hay  esquirlas  y 
no  es  fácil  su  extracción.  Las  que 
están  adheridas  , si  hieren  las  par- 
tes vecinas  , no  se  pueden  reducir  ó 
impiden  la  conformación  de  la  frac- 
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tura  ; por  ésta  causa  deben  ser  am- 
putadas. La  causa  de  las  fracturas» 
el  modo  y la  constitución  de  el  su- 
geto , el  sitio  en  que  se  hallan  los 
extremos  fracturados  , y el  tiempo 
que  medió  después  de  executadas 
hasta  su  conformación  , pueden  al- 
terar la  esencia  de  el  pronóstico. 
Las  hendiduras  ó sean  fracturas  lon- 
gitudinales, tienen  síntomas  mas  vio- 
lentos y difíciles  de  corregir  que  las 
oblicuas , y éstas  que  las  transver- 
sales. Si  los  dos  huesos  que  forman  la 
pierna  están  fracturados  , sobrepues- 
tas sus  extremidades  haya  ó no  he- 
rida , en  qualquiera  disposición  que 
estén  , nunca  tienen  buenos  efectos. 
La  extructura  y uso  de  el  antebra- 
zo, rara  vez  permiten  se  verifíquert 
estos  hechos.  Las  causas  de  las  frac- 
turas siempre  son  externas  y vio- 
lentas , por  esta  razón  á el  tiempo 
que  las  producen  suelen  destruir  las 
partes  que  cubren  los  huesos , cu- 
yos síntomas  y efectos  son  peores 
que  los  de  aquellas.  Las  fuertes  com 
tusiones  hechas  sobre  los  huesos  que 


( 271  ) 

contienen  medúla , originan  su  con- 
moción , de  la  que  se  siguen  absce- 
sos , exostoses , y algunas  veces  la 
caries  , lo  que  sucede  igualmente  en 
las  fracturas  complicadas.  Del  ma- 
yor número  de  estos  casos , por  las 
razones  referidas  y las  ulceraciones, 
el  menor  se  cura , y los  enfermos, 
restantes  quedan  imposibilitados. 
Siempre  que  la  fractura  y sus  ver- 
daderas é irremediables  complica- 
ciones y síntomas  , obliguen  á que  ' 
se  practique  la  amputación  de  el 
miembro , es  responsable  el  reo.  Los 
que  ignorasen  los  verdaderos  prin^ 
cipios  en  que  fué  establecido  el  pro-i 
nóstico  de  las  fracturas  de  el  crá-^ 
neo  y de  la  coluna  vertebral.,  los 
tienen  resumidos  en  esta  sucinta  desí 
cripcion.  . 

Las  fracturas  de  la  clavícula  co- 
munmente se  verifican  en  su  porción 
external ; quando  uno  de  los  extre- 
mos se  incline  á la  parte  posterior 
y hiera  los  vasos  subclavios , es  mor- 
tal de  necesidad  por  solo  este  requi- 
sito. En  todo  lo  restante  de  la  ex- 
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tensión  de  este  hueso , se  conforman 
con  facilidad,  con  la  misma  se  se- 
paran, y no  obstante,  en  manos  de  un 
profesor  diestro , se  curan  con  pron- 
titud , sin  que  quede  otro  defecto 
que  alguna  deformidad.  Si  la  frac- 
tura es  tal , que  resulte  defecto  de 
substancia , la  extremidad  quedará 
inútil. 

Las  fracturas  de  el  cuerpo  de 
la  escápula  pueden  tener  diferen- 
tes direcciones , requisito  que  hace 
mas  ardua  su  curación.  Quando  las 
longitudinales  la  dividen  en  su  to- 
talidad , se  separan  extraordinaria- 
mente sus  dos  -mitades  , conseqüen- 
cia  de  la  * radicación  de  los  mús- 
culos. ^ Lo*  mismo  puede  suceder  en 
las  transversas  , con  la  diferencia  de 
que  no  es  tan  sensible  la  separación. 
La  multitud  de  músculos  , algunos 
ligamentos  y aponebroses  que  cu- 
bren este  hueso  en  toda  su  exten- 
sión , dan  origen  á los  graves  sín- 
tomas que  tienen  sus  fracturas  , im- 
piden su  conformación  y que  se 
sostenga  en  esta  disposición  útil.  Las 
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fracturas  de  el  acromion  y de  la  apó- 
fise  coracoyde  , presentan  obstáculos 
en  su  curación , los  que  no  permiten 
se  execute  y sí  que  los  movimien- 
tos queden  lisiados*  Son  poco  fre- 
qüentes  las  fracturas  de  el  cuello  de 
la  escápula , pero  verificadas , des- 
pués de  ser  dificultosa  su  confor- 
mación y subsistencia , es  casi  irre- 
mediable la  ruina  de  la  articulación. 
Por  esta  causa , por  sus  usos  , si- 
tuación y apófises , queda  en  los  re- 
feridos casos  inútil  la  extremidad. 

Las  fracturas  situadas  en  la  par- 
te media  é inferior  de  el  hueso  hú- 
mero , son  , de  todas , las  mas  leves, 
por  las  causas  que  no  ignoran  los 
Anatómicos.  Las  de  la  parte  media 
superior  tienen  síntomas  temibles, 
y no  obstante  se  curan  con  mas  fa- 
cilidad qüe  las  de  el  cuello.  Estas 
pueden  ser  las  mas  difíciles  de  cu- 
rar. Los  músculos  y ligamentos  que 
se  adhieren  en  su  extremidad  infe- 
rior , hacen  muy  molestas  sus  frac- 
turas , é imposibilitan  muchas  ve- 
ces la  curación.  La  fuerte  contrac- 
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cion  de  los  referidos  músculos , el 
ser  este  hueso  solo  , y el  poco  su- 
frimiento de  los  enfermos,  dan  mo- 
tivo á que  estas  fracturas  se  sobre- 
pongan , ó á que  no  sea  perfecta  su 
curación. 

Las  fracturas  de  el  hueso  cubi- 
to son  de  menos  conseqüencia  que 
las  de  el  radio  , atendiendo  á sus 
conexiones  y usos.  Las  de  la  extre- 
midad superior  son  mas  graves  que 
las  de  la  inferior , en  atención  á 
que  pueden , como  lo  hacen  las  de 
la  respectiva  de  el  húmero , impo- 
sibilitar aquella  articulación.  Siem- 
pre que  se  halle  fracturado  solo  el 
cúbito , no  se  pueden  apartar  las 
extremidades  de  la  fractura , por- 
que lo  impide  el  radio , á quien  en 
iguales  circunstancias  hace  el  mis- 
mo beneficio  el  cúbito.  La  fractu- 
ra de  la  apojise  ancón  suele  impe- 
dir los  movimientos  de  este  hueso 
por  el  callo , después  de  estar  cu- 
rada, La  fractura  transversa  de  uno 
de  estos  huesos  , se  cura  con  per- 
fección y prontitud  ; hay  poca  dir- 
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ferencia  en  la  de  los  dos , hecha  á 
uh  tiempo  , no  habiendo  otra  causa 
que  la  complique. 

En  ciertas  aptitudes  se  comuni- 
ca á la  mano  el  peso  de  todo  el 
cuerpo , por  medio  de  el  hueso  ra- 
dio y 'vice^'üersa , el  que  se  mueve 
ó levanta  con  ésta ; respecto  á que 
el  cubito  solo  sirve  de  punto  fixo. 
Cómo  el  principal  punto  de  apo- 
yo de  estos  huesos , quando  se  frac- 
turan , se  verifica  en  la  muñeca , es 
consiguiente  su  fractura  en  la  in- 
mediación de  este  lugar.  La  extre- 
midad inferior  de  el  radio  , es  mas 
gruesa  que  la  de  el  cubito , pero 
esto  no  sirve  de  obstáculo  para  que 
se  fracturen  con  igual  prontitud  y 
facilidad ; en  las  dos  padece  mucho 
la  articulación  de  el  carpo  , la  qual 
rara  vez  dexa  de  inutilizarse  en  la 
de  el  radio.  Las  otras  clases  de  frac- 
turas en  este  hueso  , se  sujetan  á 
los  principios  generales  y á el  pro- 
nóstico de  las  de  el  cúbito.  Serán 
muy  pocos  los  casos  en  que  las  frac- 
turas de  las  extremidades  de  el  ra- 
S2 
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dio  no  impidan  sus  movimientos  de 
pronacion  y supinación  , lo  que  no 
puede  suceder  en  las  de  el  cubito, 
no  estando  la  fractura  en  el  sitio 
de  sus  articulaciones. 

Las  articulaciones , substancia  y 
demás  requisitos  que  he  dicho  exis- 
ten en  los  huesos  de  el  carpo,  di- 
ficultan mucho  sus  fracturas , pero 
en  el  caso  que  se  verifiquen , me- 
recen un  pronóstico  relativo  á el 
señalado  tratando  de  sus  disloca- 
ciones. Siendo  los  fracturados  de  la 
primera  fila , el  jugo  oseo  puede  abo- 
lir la  articulación.  La  fractura  de 
los  huesos  de  el  metacarpo  se  cura 
con  facilidad , no  habiendo  herida 
ni  rotura  en  los  tendones  y liga- 
mentos , porque  en  este  caso  es  muy 
larga  y molesta.  Si  se  forma  caries 
en  alguno  de  dichos  huesos , se 
puede  extraer  uno  sin  que  resulte 
otro  inconveniente  que  el  de  la  de- 
formidad. La  fractura  de  los  falan- 
ges de  los  dedos  de  la  mano , se 
cura  con  bastante  perfección  aun- 
que haya  herida.  No  sucede  lo  mis 


mo  quando  se  extrae  alguna  porción 
que  interese  todo  su  grueso , porque 
el  uso  de  aquel  de  el  todo  se  pier- 
de  siendo  el  último.  Lo  mismo  su- 
cede siempre  que  las  fracturas  se  ha- 
llan próximas  á las  articulaciones, 
de  cuyo  efecto  es  responsable  el  reo. 
La  necesidad  de  estos  pequeños  miem- 
bros da  origen  á muchos  pleytos, 
razón  porque  sus  dolencias  exigen 
toda  la  reflexión  , pericia  y cuida- 
do de  el  Cirujano , para  que  no  se 
perjudique  á el  reo  con  molestias  y 
sumas  que  no  debe  sufrir  ni  pagar. 

CAPITULO  IX. 

De  las  heridas  de  las  f artes  si- 
tuadas en  las  extremidades 
superiores. 

I-i  A notable  diferencia  que  hay  de 
las  heridas  situadas  en  las  partes 
continentes  y contenidas  de  las  cavi- 
dades , á las  que  ocupan  las  extremi- 
dades , me  exime  de  que  ponga  el 
por  menor  de  cada  una  , con  la  exác- 
S 3 


V 


(278)  

titud  hasta  aquí  observada ; por  esta 
razón  me  limito  á exponerlas  gene- 
ralmente , notando  las  principales, 
haciendo  algunas  reflexiones  y ex^ 
cepciones  sobre  sus  síntomas  y efec- 
tos. Las  heridas  de  el  principio  de  la 
arteria  axilar , merecen  el  mismo 
pronóstico  que  las  de  la  extrernidad 
respectiva  de  la  subclavia  ; no  obs- 
tante , pueden  ser  tan  favorables  to- 
das las  circunstancias  , que  se  deban 
colocar  en  la  clase  de  las  mortales 
dudosas.  Gomo  el  pronóstico  decisi- 
vo no  se  ha  de  dar  sino  después  de 
visto  su  verdadero  resultado,  no  hay 
la  contingencia  de  padecer  equivo- 
cación. Las  en  que  se  corte  esta  ar- 
teria después  de  haber  dado  las  to- 
rácicas y las  escajpulares  , pueden 
ser  mortales  por  accidentes.  Las  si- 
tuadas en  su  parte  media , serán  mas 
ó menos  graves  con  arreglo  á el 
número  de  aquellas  que  han  que- 
dado sin  uso.  Algunos  Autores  dan 
por  mortales  de  necesidad  todas  las 
heridas  que  interesen  esta  arteria; 
pero  haciendo  uso  de  la  extructu- 
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ra  anatómica , de  los  medios  que 
oportunamente  se  pueden  aplicar , y 
cargo  de  alguna  observación  poco 
circunstanciada  , me  ha  parecido 
conforme  á razón  y experiencia , es- 
tablecer su  pronóstico  en  esta  for- 
ma. Si  en  estas  heridas,  como  es 
fácil , está  comprehendido  algún  ner- 
vio grueso  ó el  plexo  brachial , son 
suficientes  para  quitar  la  vida  con 
bastante  execucion. 

A pesar  de  todas  estas  verdades, 
amputamos  el  brazo  por  su  articu- 
lación con  el  homo^lato  , en  cuya  Ope- 
ración se  cortan  impunemente  los 
seis  nervios  que  nacen  de  dicho  ple- 
xo ^ y los  troncos  de  las  referidas 
arterias , y los  pacientes  viven  mu- 
chos años.  Aquí  se  deben  tener  pre- 
sentes las  advertencias  hechas  re- 
lativas á este  punto.  Por  estas  mis- 
mas causas  y razones , las  heridas 
en  que  se  corten  los  nervios  que  van 
á formar  el  plexo  , son  mortales  ; las 
de  los  expresados  seis  nervios  , ha- 
llándose cerca  de  su  origen  , pueden 
ser  mortales  por  accidentes;  y las 
S4 
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de  el  referido  plexo , mortales  du- 
dosas. Siempre  que  la  arteria  axi- 
lar pierda  de  el  todo  su  uso , su- 
cede lo  mismo  con  toda  la  extre- 
midad. En  las  heridas  que  el  ins- 
trumento divida  todos  los  nervios, 
debe  verificarse  lo  propio  , pero  co- 
mo esto  acaso  no  se  puede  ver  vi- 
viendo el  sugeto  con  la  extremidad, 
quedará  el  brazo  mas  ó menos  li- 
siado , según  sea  el  nervio  cuyo  uso 
falte.  Las  heridas  de  los  menciona- 
dos nervios,  en  todo  lo  restante  de 
su  extensión , pueden  ser  causa  de 
que  el  miembro  se  inutilice  , ó de 
que  accidentalmente  sobrevenga  la 
muerte , por  las  causas  que  dicen 
los  Autores  y las  que  se  pueden 
ver  en  mi  Tratado  completo  de  la  Fle^ 
botomía  ; respecto  á que  en  él , co- 
mo absolutamente  original*,  se  ha- 
llan los  conceptos  bien  expresados. 

Las  heridas  de  la  porción  car- 
nosa de  todos  los  músculos  de  las  ex- 
tremidades , deben  ser  colocadas  en 
el  número  de  las  leves.  Quando  el 
instrumento  á el  mismo  tiempo  cor- 
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ta  los  huesos , la  herida  se  conside- 
ra como  simple  para  la  primera  apli- 
cación de  el  apósito  ; el  pronóstico 
debe  ser  favorable  y no  decisivo, 
hasta  que  se  vea  si  se  han  unido 
por  primera  intención , como  suele 
suceder.  Las  de  los  tendones,  sien- 
do punturas  ó heridas  imperfectas, 
siempre  tienen  síntomas  espantosos, 
como  se  puede  ver  en  mi  referido 
Tratado;  no  obstante,  nunca  son  mor- 
tales , y sí  lo  pueden  ser  algunas  ve- 
ces por  accidentes.  En  general , el 
pronóstico  ha  de  ser  poco  mas  gra- 
ve que  el  de  las  anteriores.  Siem- 
pre que  los  tendones  se  hallan  de  el 
todo  cortados  , tienen  menos  sínto- 
mas que  en  aquellos  casos.  Se  ha 
dudado  por  muchos  años , si  los  ten- 
dones eran  ó no  capaces  de  reunir- 
se, en  el  dia  se  sabe  que  se  unen 
estando  en  dicha  forma  , como  lo  he 
conseguido  muchas  veces  en  los  ex^ 
tensores  y los  jlexbres  de  los  dedos. 
La  dificultad  solo  consiste  en  que 
se  pueda  conseguir  su  contigüidad, 
la  que  no  siempre  se  logra , por  la 
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natural  situación  y contracción  de 
los  músculos.  Ninguno  ignora  que 
las  manos  son , en  el  mayor  núme- 
ro de  los  hombres , uno  de  los  prin- 
cipales . instrumentos  de  los  que  les 
sjrven  para  adquirir  los  medios  ne- 
cesarios á su  subsistencia.  Por  es- 
ta razón,  quañdo  por  efecto  in- 
separable de  una  herida  ú otra  en- 
fermedad, resulta  inapto  para  su  mi- 
nisterio,, debe  serle  responsable  el 
reo  de  los  intereses  que  pierda  por 
esta  causa.  Las  heridas  que  pene- 
tran simplemente  en  las  articulacio- 
nes, aunque  con  alguna  dificultad, 
se  curan  con  bastante  perfección ; pe- 
ro no  sucede  lo  mismo  habiendo  si- 
do cortados  ó destruidos  la  mayor 
parte  de  ligamentos  , porque  ade- 
más de  tener  síntomas  temibles  , en 
algunos  casos  imposibilitan  la  arti- 
culación , y en  otros  quedan  fístu- 
las. Los  aneurismas  ^ sean  verdade-^ 
ros  ó falsos , estando  en  la  arteriá 
braquial , pueden  ser  causa  legítima 
de  que  se  pierda  toda  la  extremidad* 
Los  de  las  arterias  que  nacen  de 
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aquella,  comunmente  se  curan  por 
los  arbitrios  de  el  arte ; no  obstan- 
te, en  los  de  el  tronco  común  de 
las  Ínter-oseas , es  difícil  impedir  el 
destrozo  de  el  antebrazo.  Unos  y 
otros  , si  el  enfermo  es  inobediente 
y el  Cirujano  poco  instruido  y prác- 
tico , pueden  causar  la  muerte  ac^, 
cidentalmente. 

CAPITULO  X. 

T>e  el  pronóstico  en  particular  de  las 
fracturas  y dislocaciones  de  los  huesos 
que  constituyen  las  extremida- 
des inferiores* 


ARTICULO  I. 

De  las  dislocaciones. 

Sin  embargo  de  que  los  huesos  in- 
nominados presentan  á la  cabeza  de 
el  fémur  una  cavidad  proporciona- 
da á su  volumen , puede  salir  de 
ella  por  efecto  de  la  violencia,  lo 
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que  se  verifica  con  mas  facilidad  há- 
cia  unos  sitios  que  á otros.  Las  Co- 
madres y los  Comadrones  en  sus 
operaciones  inoportunas , producen 
dislocaciones  que  por  todas  sus  cir- 
cunstancias saben  los  prácticos,  que 
no  es  fácil  conocerlas  y por  consi- 
guiente ni  curarlas.  El  ligamento 
triangular  interno , que  sujeta  la  di- 
cha cabeza  en  su  cavidad , le  per- 
mite que  se  disloque  con  menos  cau- 
sa y mas  facilidad  hácia  la  parte 
interna  é inferior,  razón  porque  en 
estas  dislocaciones  no  hay  necesidad 
de  que  se  rompa  el  referido  ligamen- 
to. Parece  imposible  que  el  hue- 
so fémur  se  pueda  dislocar  directa- 
mente á la  parte  superior , y con 
muy  poca  diferencia , sucede  lo  mis- 
mo á la  externa  y á la  inferior , si 
antes  no  se'  fractura  el  expresado  li- 
gamento. En  algunos  casos  es  co- 
mo indispensable  que  se  fracture 
el  borde  de  la  cavidad  cotUoydea^ 
á el  propio  tiempo  que  se  efectúa  la 
dislocación.  En  todas  estas  disloca- 
ciones es  muy  probable  que  la  ar- 
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ticulacion  quede , si  no  abolida  , li- 
siada. La  circunferencia  de  esta  ca- 
vidad por  su  borde  , se  halla  guar- 
necida , como  el  de  la  escápula , por 
un  arco  de  substancia  cartilagino- 
sa y ligamentosa , el  qual  en  la  re- 
ducción de  estas  dislocaciones , sue- 
le quedar  sujeto  por  la  cabeza  en 
la  cavidad , lo  que  sostiene  con  mas 
actividad  los  síntomas , después  de 
hecha  la  reducción.  De  todas  las 
diferencias  de  dislocaciones  que  pue- 
de experimentar  el  fémur  , las  mas 
graves  y di'ficiles  de  curar , son  las 
de  la  parte  superior , externa  é in- 
ferior , porque  no  se  pueden  efec- 
tuar no  habiendo  mucha  violencia 
y destrozo.  Quando  la  cabeza  se  ha 
situado  en  el  agujero  ovalado,  y sub- 
sistió por  mucho  tiempo , la  natu- 
raleza le  forma  allí  una  cavidad  pro- 
porcionada , como  lo  he  visto.  Lo 
mismo  sucede , aunque  no  con  tan- 
ta perfección  , en  otros  puntos  de 
la  cara  externa  de  los  innominados. 
En  estos  dos  casos , después  de  al- 
gún tiempo , los  enfermos  pueden 
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caminar  con  alguna  molestia.  Ha- 
biendo la  referida  cabeza  estado  co- 
locada en  la  forma  expuesta  ó entre 
los  músculos  , es  imposible  hacer  la 
reducción.  Quando  á estas  dificulta- 
des y.  á las  naturales  , se  les  una  la 
grande  obesidad  de  el  sugeto , infla- 
mación ó abscesos , no  es  fácil  se 
pueda  reducir  , después  de  curados 
estos  accidentes  y complicaciones. 

La  particular  extructura  que  tie- 
ne la  articulación  de  la  tibia  con  la 
rótula  y los  cóndilos  de  el  fémur, 
le  impiden  que  se  pueda  dislocar 
completamente  , sin  que  para  siem- 
pre se  pierda  su  uso.  Lo  mas  que  se 
puede  verificar  sin  esta  resulta,  es 
que  uno  de  sus  cóndilos  salga  en  par- 
te de  su  lugar  hácia  la  parte  exter- 
na ó á la  interna ; á la  anterior  no 
puede  ser , porque  lo  impide  la  ró-' 
tula  y los  ligamentos  laterales  : á la 
parte  posterior  tiene  iguales  dificul- 
tades que  vencer.  Los  ligamentos  in- 
ternos, llamados  cruzados,  todos  los' 
referidos  , la  unión  de  la  rótula  y la 
multitud  de  tendones  que  circundan 


esta  articulación,  son  otros  tantos 
obstáculos  que  se  oponen  á su  ver- 
dadera existencia  en  todas  direccio- 
nes. El  pronóstico  deberá  ser  rela- 
tivo á el  mayor  ó menor  destrozo, 
el  qual  siempre  ha  de  ser  grande 
y funestas  sus  conseqüencias.^  Los 
nervios  y los  vasos  sanguíneos  que 
pasan  por  su  parte  posterior  , pue- 
den ser  comprimidos  en  diferentes 
aptitudes.  Las  dislocaciones  de  este 
sitio  se  pueden  llamar , con  verdade- 
ra sinonimidad , de  la  tibia  ó del 
fémur.  La  rótula  que  guarnece  y 
afianza  la  parte  anterior  de  dicha 
articulación  , no  puede  ser  dislocada 
por  su  situación  , extructura  y usos. 
Lo  mas  que  sucede  es , que  se  con- 
tuerce un  poco  á el  lado  derecho  ó 
á el  izquierdo  , defecto  que  siendo 
solo , se  remedia  con  facilidad. 

El  hueso  astlagalo  es  el  que  es- 
tablece la  articulación  de  el  pie  con 
la  pierna.  Su  dislocación  mas  fácil, 
sin  embargo  de  los  varios  requisi- 
tos que  se  le  oponen , es  hácia  la 
parte  anterior  , caso  en  el  qual  será 
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muy  feliz  el  enfermo , si  no  resul- 
ta cojo.  Hácia  la  parte  interna  se  lo 
impide  el  maléolo  de  este  nombre,  for- 
mado por  la  tibia  , razón  porque  es 
imposible  se  verifique  sin  que  esté 
fracturado.  Para  que  sea  á el  cos- 
tado externo  , debe  suceder  lo  mis- 
mo con  su  maléolo , y aunque  sus  con- 
seqüencias  sean  menos  temibles  por 
el  uso  de  el  ^erone  que  le  forma , res- 
pecto á los  estragos  de  la  articula- 
ción , puede  h^er  muy  poca  dife- 
rencia de  los  de  aquella.  A la  parte 
posterior  es  sumamente  rara , siem- 
pre debe  estar  acompañada  de  frac- 
tura , destrucción  de  ligamentos  y 
tendones.  Quando  se  presentan  con 
las  grandes  contusiones , las  torce- 
duras  y todos  sus  síntomas  , la  ar- 
ticulación suele  quedar  lisiada.  Por 
la  descripción  se  ve , que  todas  es- 
tas dislocaciones  son  complicadas,  y 
se  puede  inferir  lo  melancólico  de 
el  pronóstico.  En  algunos  casos  se 
suelen  presentar  ciertos  síntomas  que 
se  estienden  á todo  el  cuerpo , cu- 
yas resultas  muchas  veces  son  fu- 
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nestas.  El  perene  puede  separar- 
se de  la  tibia  , pero  comunmente  an- 
tes se  fractura  que  se  disloca.  La 
diastdsis  de  estos  dos  huesos , me- 
rece un  pronóstico  relativo  á la  del 
antebrazo. 

La  causa  que  sea  suficiente  pa- 
ra dislocar  á los  restantes  huesos  de 
el  tarso , es  mas  que  abonada  pa- 
ra fracturarlos  , atendidas  todas  sus 
circunstancias.  La  dislocación  de 
qualquiera  de  los  quatro  primeros, 
es  muy  dificultosa  de  reducir  y cu- 
rar ; estas  causas  y el  uso  que  es 
transportar  toda  la  gravedad  de  el 
cuerpo  en  todas  aptitudes  , dan  lu- 
gar á que  el  sugeto  quede  imposi- 
bilitado para  andar  , y no  pocas  ve- 
ces obligan  á que  se  haga  la  am- 
putación. La  autoridad  y la  expe- 
riencia nos  enseñan  esta  misma  doc- 
trina. Entre  los  diferentes  Autores 
que  confirman  estos  dictámenes , hay 
uno  moderno  que  los  ratifica  con 
mucha  exáctitud ; este  es  el  Señor 
Callisen , tom.  2.  pág.  542.  y siguien- 
tes. Los  demás  huesos  de  el  tarso^ 

Tomo  II.  T 
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y todos  los  de  el  metatarso  padecen 
esta  dolencia  en  la  propia  disposi- 
ción que  los  de  la  mano  , razón  por- 
que merecen  un  pronóstico  análo- 
go. Los  dedos  de  el  pie  tienen  idén- 
ticas articulaciones  que  los  de  aque- 
lla , sus  dislocaciones  son  menos  fre- 
qiientes , el  pronóstico  es  el  mismo, 
pero  no  se  puede  ocultar  la  gran- 
de diferencia  que  hay  relativa  á el 
uso  de  unos  y otros.  En  las  de  aque- 
llos, como  se  ha  dicho,  se  inutili- 
za un  individuo , y en  estos  intere- 
sa muy  poco  la  pérdida  de  su  ar- 
ticulación. 

ARTICULO  II. 

De  el  pronóstico  de  Jas  fracturas  ds 
las  extremidades  inferiores. 

I^A  extraordinaria  magnitud  de  el 
hueso  fémur , su  uso  y la  situación 
oblicua  del  cuello,  con  la  acción 
perpendicular  de  las  causas , dan 
lugar  á que  se  fracture  el  último 
con  mas  freqüencia  que  su  cuerpo. 
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De  todas  sus  especies  de  fracturas, 
ésta  es  la  que  presenta  mas  dificul- 
tades en  su  conformación  y cura , ra- 
zón por  la  que  los  enfermos  quedan 
con  la  extremidad  mas  corta.  Las 
de  su  parte  media  superior  , y las 
de  la  inferior , se  diferencian  muy 
poco , comunmente  se  unen  con  fa- 
cilidad. En  la  parte  media  puede  la 
Cirugía  emplear  con  utilidad  sus  ar- 
bitrios , por  cuya  razón  son  de  to- 
das las  mas  leves.  No  obstante  lo 
expuesto  , son  muy  raras  las  frac-^ 
turas  de  este  hueso  en  que  no  se  so- 
breponen sus  extremidades,  por  la 
figura  , la  inquietud  de  los  enfer- 
mos y por  la  acción  de  los  mús- 
culos. Los  síntomas  que  las  suelen 
acompañar , impiden  en  varios  ca- 
sos su  perfecta  reunión.  La  multi- 
tud de  músculos  que  circunda  á el 
fémur , sirve  de  obstáculo  para  que 
se  pueda  conformar  la  fractura  y 
aplicar  el  vendaje  conveniente ; bien 
que  los  enfermos  no  le  pueden  to- 
lerar. 

Es  digno  de  la  mayor  admira- 
T2 
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cion  ver  , que  habiendo  tantos  hue- 
sos en  la  economía  animal , cuyas 
fracturas  aun  no  se  conocen  bien, 
y que  privan  de  la  vida  á los  pa- 
cientes, no  se  hayan  detenido  los 
sabios  en  hacer  su  averiguación , y 
han  escrito  tomos  enteros  de  una 
fractura  que  á lo  sumo , puede  inu- 
tilizar una  extremidad , tal  es  la  de 
la  rótula.  Parece  que  también  hay 
huesos  válidos  ó favoritos.  Acerca 
de  las  diferencias  de  dicha  fractu- 
ra , su  respectivo  vendaje  y demás 
auxilios  necesarios  para  la  curación, 
no  hay  cuerpo  literato  de  esta  fa- 
cultad que  no  tenga  alguna  pro- 
ducción. El  ligamento  mas  fuerte  de 
todo  el  cuerpo , es  el  que  sujeta  la 
extremidad  inferior  de  la  rótula  á 
la  tuberosidad  de  la  tibia.  El  ten- 
don  común  de  los  quatro  músculos 
extensores  de  la  pierna,  la  afianza 
por  su  extremidad  superior  y par- 
tes laterales.  Las  causas  de  la  frac- 
tura de  este  hueso , son  los  esfuer- 
zos violentos , quienes  superan  á la 
acción  del  referido  ligamento  por 
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la  mayor  resistencia  de  los  múscu- 
los, los  que  se  contraen  hácia  su 
origen  , razón  porque  la  menciona- 
da fractura  ordinariamente  *es  trans- 
versa. Para  que  se  verifique  longi- 
tudinal, es  necesario  que  el  hueso 
choque  contra  un  cuerpo  duro , en 
disposición  que  no  se  le  puedan  opo- 
ner las  referidas  causas  , ni  la  subs- 
tancia esponjosa  que  le  forma.  Las 
de  esta  clase  tienen  algunos  sínto- 
mas , pero  se  curan  con  mas  faci- 
lidad que  las  otras.  Los  que  conoz- 
can la  extructura  anatómica  , y ha- 
yan asistido  fracturas  transversales, 
no  pueden  ignorar  lo  dificil  que  es 
impedir  se  aparten  mas  ó menos  las 
dos  porciones , de  que  necesariamen- 
te se  ha  de  seguir  alguna  deformi- 
dad en  la  soldadura  huesosa.  En  es- 
te caso  se  aumenta  la  longitud  del 
hueso  con  perjuicio  de  la  articula- 
ción. Puesta  la  pierna  en  extensión, 
y aplicando  un  vendaje  unitivo  con 
las  cautelas  regulares , se  satisface 
completamente  la  indicación.  En  es- 
ta brevísima  narración  está  compre- 
T3 
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hendido  todo  lo  útil  y necesario  pa- 
ra curar  con  perfección  esta  frac- 
tura , y saber  lo  que  han  dicho  los 
mas  doctos  profesores  con  arreglo 
á las  leyes  de  la  naturaleza. 

Los  huesos  tibia  y perone  son 
los  que  forman  la  pierna.  Siempre 
que  los  dos  se  hallan  fracturados, 
la  porción  inferior  se  infr apone  ^ cues- 
ta mucho  trabajo  su  conformación, 
y rara  vez  se  curan  con  la  debi- 
da perfección  por  los  síntomas  se- 
cundarios. Quando  han  perforado 
los  tegumentos  y los  músculos  , ó 
lo  ha  hecho  el  Cirujano  para  cum- 
plir con  su  obligación , la  extremi- 
dad corre  bastante  riesgo  , como  se 
ve  en  la  práctica.  Las  fracturas  sim- 
ples de  la  tibia  , se  curan  con  fa- 
cilidad y perfección.  Las  de  sus  ex- 
tremidades son  peores  que  las  de 
el  cuerpo ; los  tendones  , las  apo- 
nebroses  y su  grande  arteria  nutri- 
tiva , dan  motivo  para  que  las  de 
la  superior  tengan  síntomas  agigan- 
tados y funestas  conseqüencias.  Si 
solo  está  fracturada  la  tibia , no  se 
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puede  verificar  la  sobreposicion 
porque  la  impide  el  perone.  La  ti- 
bia es  quien  comunica  á el  astlaga- 
lo  todo  el  peso  de  el  cuerpo , por 
esta  causa  sus  fracturas , en  general, 
son  mas  temibles  que  las  de  el  pe- 
rone. Este  nada  participa  de  aquel, 
porque  no  se  articula  con  el  fémur, 
y es  la  causa  de  que  sus  fracturas 
son  menos  freqüentes  y graves  que 
las  de  aquella  ; el  pronóstico  será 
arreglado  á estas  circunstancias.  De 
todas  sus  fracturas , las  de  mayor 
peligro  son  las  de  el  tobillo  exter- 
no, como  he  dicho  en  las  disloca- 
ciones de  el  pie. 

Quando  las  fracturas  de  los  hue- 
sos de  el  tarso  están  acompañadas 
de  herida , todos  los  arbitrios  de  la 
cirugía  suelen  ser  infructuosos  pa- 
ra conseguir  su  curación , como  lo 
afirman  los  prácticos  y lo  demues- 
tra la  experiencia.  Los  síntomas  y 
accidentes,  comunmente  obligan  á 
que  se  practique  la  amputación ; y 
de  no  ser  así , el  paciente  pierde  el 
uso  de  el  pie  y algunas  veces  la 
T4 


(296) 

vida.  Esta  doctrina  debe  entender- 
se con  arreglo  á los  quatro  prime- 
ros , porque  los  restantes  rara  vez 
se  fracturan , y en  este  caso  sus  con- 
sequencias  son  mas  favorables.  Lo 
expuesto  tratando  de  las  dislocacio- 
nes , se  debe  unir  con  estos  precep- 
tos para  formar  el  pronóstico.  Las 
fracturas  de  los  huesos  de  el  me- 
tatarso , merecen  el  mismo  pronós- 
tico que  las  de  el  metacarpo ; y las 
de  los  dedos , como  el  de  los  de  la 
mano , teniendo  presente  la  esencial 
diferencia  que  hay  en  sus  usos. 

CAPITULO  XI. 

JDe  el  pronóstico  de  las  heridas  de  las 
partes  que  se  hallan  en  las  extre- 
midades inferiores» 

I-yAs  partes  mas  principales  de  to- 
das las  que  están  situadas  en  las  ex- 
tremidades inferiores  , son  los  ner- 
vios y las  arterias.  La  arteria  que 
da  origen  á todas  las  que  se  distri- 
buyen en  estos  miembros  , es  la  cru- 
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ral  ^ razón  porque  sus  heridas  me- 
recen la  mayor  atención.  Las  heri- 
das en  que  se  haya  dividido  el  prin- 
cipio de  aquella  arteria , son  mor- 
tales de  necesidad , por  la  grande 
hemorragia  y porque  el  arte  no 
puede  contenerla.  Para  admitir  al- 
guna modificación  en  este  pronósti- 
co, ha  de  ser  posible  practicar  la 
ligadura,  y ésta  capaz  de  propor- 
cionar se  pierda  solo  la  extremi- 
dad. Las  de  aquellos  puntos  de  es- 
ta arteria  , en  que  es  asequible  la 
aplicación  de  la  referida  ligadura, 
solo  pueden  ser  mortales  por  acci- 
dentes. Siempre  que  se  halle  la  heri- 
da después  de  dar  la  arteria  pro- 
funda , ó en  los  parages  en  que  no 
puede  ser  ligada , la  amputación  de 
el  muslo  será  el  único  remedio , por- 
que de  no  ser  así , el  paciente  está 
expuesto  á perder  la  vida.  Las  he- 
ridas de  la  continuación  de  dicha 
arteria  , quando  toma  el  nombre  de 
poplítea  , pueden  ser  mortales  por 
accidentes , y no  de  esencia  por  las 
razones  expuestas  , y poderse  ha- 
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cer  la  ligadura : á lo  sumo , po- 
drán obligar  á que  se  ampute  la 
pierna.  Las  de  las  arterias  que  na- 
cen de  la  última  , merecen  igual 
pronóstico  á el  suyo  antes  de  lle- 
gar á el  pie , porque  en  éste  es  di- 
ferente. En  el  pie  se  curan  las  de 
algunos  ramos  con  facilidad , pero 
las  de  otros  precisan  á que  se  ha- 
ga su  amputación.  Las  otras  espe- 
cies de  aneurismas  de  las  referidas 
arterias,  se  sujetan  á el  mismo  pro- 
nóstico, porque  está  fundado  sobre 
la  posibilidad  ó imposibilidad  de  su 
curación. 

Los  nervios  que  existen  en  las  ex- 
tremidades inferiores , son  el  crural 
y el  grande  ner^vio  isquidtico»  Quando 
las  heridas  de  el  primero  acompañan 
á las  de  la  arteria  , no  hay  lugar  á 
la  mas  leve  modificación  en  el  pro- 
nóstico referido.  La  división  imper- 
fecta ó la  puntura  de  este  nervio, 
producen  los  síntomas  que  les  son 
propios  y estos  sus  respectivas  con- 
seqüencias.  Las  punturas  de  el  gran- 
de nervio  isquiático  deben  causar 
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la  muerte  , por  los  síntomas  tan 
monstruosos  que  indispensablemen- 
' te  les  han  de  seguir.  Siempre  que 
este  nervio  se  halle  de  el  todo  divi- 
dido , y no  le  acompañe  o^^^a  cir- 
cunstancia , no  es  mortal ; sin  embar- 
go hay  Autores  que  dicen  lo  es  de 
necesidad.  En  la  amputación  de  el 
muslo  por  su  articulación  con  los  in- 
nominados , se  dividen  todos  los  ner- 
vios y vasos  de  la  extremidad  , y 
el  sugeto  vive.  Aunque  las  prepa- 
raciones de  el  arte  y las  heridas  ar- 
tificiales disminuyen  mucho  su  gra- 
vedad , no  obstante , estando  el  ner- 
vio de  el  todo  cortado , es  muy  po- 
ca la  diferencia  , porque  se  puede 
recurrir , si  el  tiempo  lo  permite , á 
la  amputación  y todo  se  desvanece. 
Digo  si  el  tiempo  lo  permite , por- 
que las  heridas  de  aquellos  mismos 
nervios  que  impunemente  se  cortan 
en  las  amputaciones , pueden  qui- 
tar la  vida  en  ciertas  circunstancias, 
porque  no  dan  lugar  á que  el  pro- 
fesor ponga  en  execucion  los  reme- 
dios oportunos.  ¡Quién  podrá  gra- 
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duar  la  alteración  repentina  que 
causa  en  la  economía  animal , una 
herida  de  el  mayor  de  todos  los  ner- 
vios , qual  es  el  isquiático ! Los  es- 
tímulos producidos  sobre  los  nervios 
quitan  la  vida,  y en  muchos  casos 
no  se  percibe  la  menor  señal , como 
dexo  dicho  en  otra  parte.  Las  he- 
ridas de  los  dos  nervios  poplíreos 
en  que  se  divide  éste,  y las  de  los 
que  ellos  producen  , merecen  un  pro- 
nóstico relativo  á el  de  el  anterior. 
El  nervio  crural  se  distribuye  en  el 
muslo  y solo  pasa  de  él  un  ramo. 
El  isquiático  es  quien  provee  toda 
la  extremidad  , razón  porque  si  está 
de  el  todo  cortado  , puede  quedar 
paralítica  para  siempre. 

Las  heridas  de  los  músculos  que 
están  situados  en  el  muslo , son  por 
su  esencia  leves.  Las  de  sus  tendo- 
nes tendrán  síntomas  relativos  á las. 
circunstancias  y á el  uso  que  exer- 
cen.  El  grande  número  de  ellos  im- 
pide se  puedan  unir  con  tanta  fa- 
cilidad como  en  otros  sitios  sus  he- 
ridas^ pero  el  pronóstico  será  se- 
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mejante  á el  de  las  extremidades  su- 
periores. Como  es  imposible  que  se 
puedan  llegar  á herir  las  arterias  y 
los  nervios , sin  que  lo  esten  los  mús- 
culos , se  sigue  que  la  esencia  de 
sus  heridas  se  resume  en  la  de  aque- 
llos. Se  han  mirado  los  nervios  co- 
mo incapaces  de  contracción  , y de 
que  se  puedan  unir  una  vez  divi- 
didos. Quatro  dias  há  hice  la  di- 
sección de  un  antebrazo  , cuya  ma- 
no fue  amputada  por  la  muñeca, 
en  el  que  se  hallaban  pruebas  casi 
decisivas , ó muy  probables  de  lo 
contrario  á estas  dos  ideas.  Advertí 
lo  primero,  que  estaban  tres  dedos 
mas  contraídos  los  nervios  que  los 
tendones , y que  tenian  en  su  ex- 
tremidad una  grande  porción  de  subs- 
tancia continua  con  la  suya , en  for- 
ma de  una  eminencia  semejante  á 
una  avellana ; en  lo  restante  de  su 
extensión  estaba  preternaturalmente 
abultado  su  volúmen,  pero  con  las 
propiedades  naturales.  En  segundo 
lugar , la  substancia  depositada  en 
las  extremidades  de  los  tendones  era 
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en  menor  cantidad  y mas  informe. 
Por  último  , las  extremidades  de  las 
arterias  se  habian  cerrado,  y las 
cutáneas  y musculares  estaban  muy 
dilatadas.  Esta  observación  fidedig- 
na , de  la  que  son  testigos  todos  los 
Cursantes  de  Anatomía , prueba  que 
por  los  nervios  y por  los  tendones 
circula  ó corre  un  jugo  que  los  pue- 
de unir  con  facilidad.  Las  fracturas 
de  el  famoso  tendón  de  Aquiles  ^ se 
han  tenido  por  incurables  , y en  el 
dia  se  curan  con  bastante  facilidad 
tratándolas  con  método , prueba  con- 
vincente de  la  doctrina  expuesta.  El 
dia  siguiente  á el  en  que  habia  es- 
crito este  punto,  fui  llamado  para 
visitar  á T)on  Bartolomé  del  Campo 
Osorio  , Abogado  de  los  Reales  Con- 
sejos , y residente  en  esta  Corte.  Ha- 
bia quarenta  dias  que  de  resultas  de 
una  caída , la  que  le  privó  por  en- 
tonces de  el  uso  de  los  sentidos , le 
asistian  para  curarle  una  fuerte  con- 
tusión que  recibió  en  la  parte  pos- 
terior é inferior  de  la  pierna  dere- 
cha. Como  después  de  el  evento  pu- 
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do  caminar , aunque  con  mucha  mo- 
lestia , no  se  persuadieron  los  pro- 
fesores Y asistentes , que  hubiese  mas 
que  la  contusión  y sus  efectos.  Des- 
pués de  haberle  registrado  con  to- 
das las  cautelas  y conocimientos  de 
que  soy  capaz  , advertí , que  la  por- 
ción aplanada  de  el  tendón  con  que 
los  músculos  gemelos  contribuyen  á 
formar  el  de  Aquiles  , se  había  frac- 
turado por  la  violencia  de  el  golpe. 
En  efecto , llamé  á junta  y se  con- 
vino en  que  la  enfermedad  era  la 
referida  , y que  el  músculo  solar  es- 
taba entero , razón  porque  el  pacien- 
te pudo  andar  en  la  expresada  for- 
ma. A los  veinte  dias  de  la  aplica- 
ción de  el  verdadero  unitivo  , le  fal- 
taba muy  poco  para  estar  perfecta- 
mente curado. 

Las  heridas  y las  roturas  de  los 
músculos  que  mueven  el  pie  y sus 
dedos,  están  sujetas  á esta  regla,  siem- 
pre que  se  puedan  poner  en  prác- 
tica con  utilidad  los  medios  oportu- 
nos. Las  heridas  de  la  aponebrose 
plantar , especialmente  las  puntu- 
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ras  , tienen  síntomas  funestos  , si  no 
se  manejan  con  mucho  tino  prácti- 
co. Las  heridas  que  penetran  en  las 
articulaciones  , merecen  en  las  del 
pie  el  pronóstico  establecido  en  otra 
parte.  Además  de  lo  dicho  en  el  Ca- 
pítulo primero , sobre  las  heridas  de 
armas  de  fuego  , debo  advertir  , que 
siendo  de  esta  clase , alteran  aumen- 
tando la  gravedad  todos  los  pronós- 
ticos mencionados  hasta  aquí.  Algu- 
nas de  estas  heridas  se  curan  con 
facilidad  , pero  la  mayor  parte  son 
complicadísimas,  como  me  lo  ha 
manifestado  la  práctica  muchas  ve-, 
ces.  Las  heridas  envenenadas , y las 
hechas  por  instrumento  de  este  nom- 
bre , las  de  las  fieras  ponzoñosas , las 
de  los  animales  coléricos  y las  de 
los  rabiosos  , se  reducen  á el  homi- 
cidio y á la  envenenacion.  No  pue- 
do menos  de  volver  á repetir , que 
los  profesores  reflexionen  bien  antes 
de  dar  el  pronóstico  , sobre  todo  lo 
que  directa  ó indirectamente  pueda 
alterar  su  esencia;  y si  tienen  ra- 
zones mas  sólidas  que  las  referidas, 
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acompañadas  de  alguna  experiencia 
bien  entendida  y circunstanciada, 
deben  seguir  su  dictámen  inviola- 
blemente , y olvidar  el  de  los  Au- 
tores con  el  mió. 

CAPITULO  XII. 

Dd  homicidio , sus  caucas  y di- 
ferencias, 

E entiende  por  homicidio  , rigo- 
rosamente hablando  , todo  acto  por 
el  que  un  hombre  consigue  privar 
á otro  de  la  vida  mediata  ó in- 
mediatamente. Siempre  que  la  muer- 
te sea  efecto  directo  de  el  hecho, 
sin  que  se  agregue  ó interponga  al- 
guna otra  causa  , no  tiene  lugar , ni 
la  mas  leve  interpretación , aquella 
definición.  Merecerá  con  toda  pro- 
piedad este  título  la  lesión  que  des- 
truya la  integridad  de  las  partes  só- 
lidas de  que  dependa  la  vida  , ó 
que  produzca  el  derrame  de  los  lí- 
quidos y fluidos  que  tengan  el  mis- 
mo uso.  En  algunos  casos  este  re- 
sultado es  secundario  ó muy  remo- 
jomo  II,  V 
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to  , pero  esta  circunstancia  bien  ave- 
riguada , no  altera  la  sentencia  da- 
da , antes  prueba  su  segundo  requi- 
sito esencial.  De  aquí  no  se  debe 
inferir , que  si  la  muerte  se  sigue 
á la  violencia  es  su  precisa  con- 
seqüencia , si  se  atiende  á las  dife- 
rentes causas  y razones  que  quedan 
expuestas  en  el  Capítulo  último  de 
el  primer  tomo.  Las  diferencias  de 
los  homicidios  se  han  de  tomar  de 
la  variedad  de  arbitrios  con  que  se 
cometen , que  son  los  que  voy  á 
describir.  Sin  embargo  de  todas  es- 
tas verdades  , parece  que  la  común 
aceptación  de  la  voz  homicidio , se 
entiende  con  arreglo  á las  muer- 
tes dadas  de  un  modo  irregular,  ó 
en  un  estado  en  que  el  sugeto  ca- 
rece de  la  defensa  natural.  Los  pro- 
fesores de  otras  facultades  le  defi- 
nen de  varias  maneras  , las  que  no 
tienen  lugar  en  la  Cirugía  Forense 
Criminal , porque  no  estamos  obli- 
gados á deponer  sino  en  los  de  que 
se  trata  aquí. 

Convencido  el  entendimiento  de 
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que  no  es  fácil  conserve  la  memo- 
ria , la  multiplicada  série  de  modos 
y medios  con  que  el  hombre  impe- 
lido por  el  espíritu  de  venganza  ó 
por  el  interés , y agoviado  por  el 
impulso  de  sus  vehementes  ^asiones^ 
puede  quitar  la  vida  á su  semejan- 
te , me  ha  sugerido  todos  los  arbi- 
trios que  deben  hacer  vencible  es- 
ta dificultad  grande.  Por  esta  ra- 
zón , en  la  descripción  particular  de 
las  heridas  hice  presente  las  que 
eran  mortales  , el  por  qué  , y las 
distinciones  de  que  son  susceptibles. 
Con  la  propia  exactitud  se  ha  he- 
cho mención  en  los  órganos  de  los 
sentidos  y en  las  aberturas  natu- 
rales , de  todos  los  ardides  con  que 
por  ellas  es  asequible  quitar  la  vi- 
da. La  conmoción  de  el  cerebro  y 
de  la  medúla  , las  dislocaciones, 
compresiones  y contusiones ; los  der- 
rames , los  defectos  de  el  profesor 
y todos  los  demás  medios  que  son 
capaces  de  ser  causa  de  la  muerte 
por  violencia , quedan  explicados 
con  todo  rigor  quirúrgico.  Esta  pun- 
V2 
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tualidad  me  exime  de  hacer  men- 
ción de  aquellos  instrumentos  del 
homicida  y del  homicidio.  Siempre 
se  tendrán  presentes  para  ponerlas 
en  execucion  todas  las  máximas  y 
cautelas  expuestas  en  el  tomo  pri- 
mero, acerca  de  el  registro  de  los 
heridos  é inspección  de  los  cadáve- 
res; lo  interesante  de  el  asunto  así 
lo  exige , para  la  indagación  de  la 
verdad  y formar  el  pronóstico  del 
homicidio.  Además  de  todas  las  cau- 
sas mencionadas  , que  lo  son  de  el 
homicidio , omito  las  de  los  vene- 
nos , respecto  á que  se  han  de  ex- 
poner en  Capítulo  separado.  En  este 
solo  expondré  las  de  que  se  hace 
mención  en  el  párrafo  que  sigue. 

Todos  los  que  conozcan  los  me- 
dios y leyes  que  sirven  para  el  au- 
mento y nutrición  de  el  hombre, 
y el  mecanismo  que  contribuye  á 
el  exercicio  de  las  funciones,^  no 
pueden  menos  de  conocer  y confe- 
sar , que  el  hambre  , la  sed  y la 
falta  de  respiración , son  causas  su- 
ficientes para  quitarle  la  vida.  La 
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tespiradoti  consta  de  dos  movimien- 
tos , el  primero  se  llama  inspiración, 
por  el  qual  entra  el  ayre  en  los  pul- 
mones ; el  segundo , se  intitula  de 
espiración , en  el  que  se  expele  el 
ayre  porque  se  ha  hecho  inútil, 
Qualquiera  de  ellos  que  sea  inter- 
ceptado por  cierto  tiempo  , es  le- 
gítima causa  de  la  muerte.  En  na- 
da se  opone  á esta  doctrina  la  fa- 
cilidad con  que  los  buzos  se  su- 
mergen y subsisten  debaxo  de  el 
agua.  Son  casi  indeterminables  los 
modos  y medios  con  que  se  logra 
aquel  efecto.  El  humo,  los  gases  y 
la  extra ngulacion  ; la  compresión 
hecha  en  la  cavidad  vital  y natural, 
los  impedimentos  colocados  en  la 
boca  y en  las  narices  ; los  tufos, 
las  exálaciories  mefíticas  , las  que 
se  elevan  de  algunas  fermentacio- 
nes , y la  inmersión  en  el  agua  ú 
otro  líquido , son  los  arbitrios  mas 
comunes  y conocidos  que  se  usan 
para  abolir  aquella  función  vital. 
El  calor  y el  frió  excesivos , pro- 
ducen efectos  análogos  á los  de  aque- 
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líos.  Uno  de  los  casos  mas  comu- 
nes y árduos  de  los  que  se  ofrecen 
á el  Cirujano  en  la  práctica , es  el 
de  poder  decidir  con  certidumbre, 
si  un  sugeto  que  se  halla  en  el  agua 
fue  ó no  muerto  antes  de  haber  sido 
sumergido  en  ella.  En  España  y en 
las  demás  potencias  extrangeras  , se 
han  publicado  diferentes  memorias 
y disertaciones  sobre  la  decisión  de 
tan  importante  objeto , pero  hasta 
ahora  no  se  nos  ha  dado  ni  una  so- 
la señal  para  conocerle  y exponerlo 
judicialmente.  La  vergonzosa  causa 
de  esta  reprensible  ignorancia  , es, 
en  mi  dictámen , la  de  que  dichas 
obras  mas  bien  se  han  escrito  para 
ocultar  la  ignorancia  y probar  el 
capricho  de  sus  Autores,  que  para 
el  descubrimiento  y presentación  de 
los  hechos , con  la  sencillez  que  nos 
los  ofrece  la  naturaleza.  Mi  limita- 
do entendimiento , siempre  amante 
de  la  verdad,  no  me  presenta  sino 
una  que  comprehende  todos  los  ac- 
tos y seres.  Este  apreciable  requi- 
sito es  la  bruxula  que  dirige  to- 
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das  mis  ideas  y producciones. 

Antes  de  pasar  á el  exámen  de 
la  qiiestion  propuesta , es  indispen- 
sable hacer  relación  de  las  señales 
que  se  tienen  por  características  de 
haberse  verificado  la  muerte  dentro 
de  el  agua  ó en  otro  líquido.  La 
mayor  parte  de  los  Autores  admite 
por  única  y evidente  prueba  de  la 
muerte  en  aquel  líquido , la  exis- 
tencia de  una  porción  de  él  en  el 
pulmón  , y alguna  vez  en  el  estó- 
mago. Otros  dudan  de  la  realidad 
del  hecho  decidida  por  sola  esta  se- 
ñal. A la  verdad , que  la  multipli- 
cidad de  las  autoridades  se  debe- 
ría tener  por  signo  demostrativo, 
si  callasen  los  Autores  las  razones 
en  que  establecen  su  dictamen  , y 
si  la  razón  y los  hechos  no  mani- 
festasen lo  contrario.  Dicen  , que  si 
después  de  muerto  el  sugeto  se  ar- 
roja el  cadáver  en  el  agua , no  se 
introduce  la  menor  cantidad  de  és- 
ta en  el  pulmón  por  la  glotis ; y que 
tirándole  vivo , se  halla  mas  ó me- 
nos cantidad  en  los  b'ronchios  y ve- 
V4 
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xtculas  aéreas  , de  que  infieren  es 
prueba  decisiva.  No  puede  entrar, 
afirman , el  agua  por  la  glotis  á la 
laringe , trachea  y bronchios , por- 
que aquella  abertura  se  cierra  exác- 
tamente  después  de  la  muerte.  So- 
licitan cenvencer  á todos  por  me- 
dio de  varias  experiencias  hechas  en 
animales  vivos  y cadáveres  huma- 
nos. Sin  embargo  de  el  respeto  que 
merecen  los  Autores  de  aquellas  y 
sus  asistentes , no  puedo  menos  de 
decir , que  unas  han  sido  falsas  y 
otras  inoportunas  , y todas  incapa- 
ces de  poder  suministrar  ni  la  mas 
remota  prueba  equívoca  , por  las 
causas  y razones  que  luego  expon- 
dré. Colocan  por  señales  accesorias 
de  aquella , una  porción  de  líquido 
espumoso  que  se  encuentra  en  la 
boca , la  laringe  y trachea , siendo 
" mayor  la  cantidad  y su  consisten 
cia  de  la  natural.  Y asimismo , que 
por  las  ventanas  de  la  nariz  fluye 
una  especie  de  linfa  crasa , la  que 
unida  con  el  color  nigricante  ó lí- 
vido de  la  periferie  de  el  cuerpo. 
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y la  menor  cantidad  de  sangre  acu- 
mulada en  las  contusiones  y su  ca- 
lor sub  rubro  , son  pruebas  convin- 
centes de  la  muerte  dentro  de  el 
agua.  Alguno  añade,  que  los  sumer- 
gidos vivos , suelen  tener  la  lengua 
dividida  por  los  dientes  , las  yemas 
de  los  dedos  contusas  , heridos  ó 
fracturados  los  falanges  , efectos  de 
ios  conatos  que  deben  tener  y em- 
plear para  libertarse  de  la  muerte. 
De  todos  los  síntomas  característi- 
cos que  he  visto  escritos , estos  son 
los  mas  seguros,  los  que  excluidas 
todas  las  causas  con  quien  se  pue- 
den equivocar  y hecha  la  inspec- 
ción de  el  cadáver , se  aproximan 
á la  decisión  unidos  con  otros. 

No  hay  la  menor  duda  en  que 
muere  el  hombre  estando  sumer- 
gido en  el  agua  ; pero  tampoco  la 
debe  haber , en  que  si  estuviese  li- 
bre el  uso  de  los  órganos  de  la 
respiración , expelería  por  la  tos  y 
el  vómito , aquella  ú otras  substan- 
cias que  le  privan  de  la  vida , por 
las  causas  que  se  expondrán.  De  lo 
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dicho  se  infiere  naturalmente , que 
la  muerte  se  verifica  por  la  falta  de 
comunicación  que  hay  entre  el  ay- 
re  atmosférico  y el  que  se  halla  en 
el  pulmón.  El  impedimento  consis- 
te , en  la  compresión  de  los  referi- 
dos órganos  , producida  por  la  gra- 
vitación exterior  de  el  agua , y no 
por  la  pequeña  cantidad  que  quie- 
ren se  haya  introducido  por  los  men- 
cionados conductos.  Si  los  que  han 
establecido  esta  doctrina  y los  que 
la  adoptan  , se  hiciesen  cargo  de 
que  la  superficie  interna  de  todas  las 
cavidades  está  bañada  por  una  exá- 
lacion  aquosa  , la  qual  acumulándo- 
se , produce  hidropesías  análogas  á 
sus  qualidades  , no  llegarían  á creer 
que  la  corta  cantidad  de  agua  en 
qüestion , era  la  que  se  introduxo 
por  la  glotis  , y no  una  agregación 
de  el  referido  rocío  del  agua  animal. 
Si  á esta  reflexión  se  le  une  la  de 
que  la  transpiración  pulmonal  es  la 
mas  abundante  de  la  economía , des- 
pués de  cucutánea  , se  conocerá  la 
fuerza  de  esta  aserción.  La  abun- 


(sis) 

dante  humedad  con  que  natural  y 
continuamente  se  ven  regados  todos 
los  conductos  aeríferos , era  suficien- 
te para  presentar  aquella  cantidad 
de  agua  , depositada  en  solo  el  tiem- 
po que  tarda  en  morir  el  animal: 
por  otra  parte  , la  compresión  au- 
menta su  secreción.  Los  efectos  de 
estos  innegables  hechos  , juntos  con 
la  momentánea  y general  alteración 
de  todas  las  demás  funciones  vita- 
les , el  grande  susto  y la  ninguna  es- 
peranza de  libertarse  de  el  iminen- 
te  peligro , son  unas  de  las  legíti- 
mas causas  déla  muerte.  ¿Qual  es 
el  químico  que  hizo  la'  análisis  ne- 
cesaria para  diferenciar  físicamente 
aquellas  dos  clases  de  agua  , como 
se  requiere  para  que  las  observacio- 
nes merezcan  este  nombre  ? ¿ Y quién 
es  el  Autor  que  ha  procedido  en 
este  punto  , con  conocimiento  y ex- 
clusión de  las  causas  físicas  y me- 
cánicas que  luego  diré  ? 

Principia  el  hombre  á vivir  en 
el  movimiento  de  inspiración^  y mue- 
re , comunmente , en  el  de  espira- 
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don.  Digo  generalmente , porque  los 
que  han  muerto  en  el  agua  ú otro 
líquido  , ordinariamente  lo  hacen 
después  de  el  primero  , por  las  cau- 
sas referidas.  De  aquí  se  puede  de- 
ducir otra  razón  , en  prueba  de  la 
elevación  en  que  existe  el  cartíla- 
go epglótico  después  de  la  muerte 
natural,  ó de  las  que  se  le  parecen 
en  el  modo  de  quitar  la  vida.  En  es- 
te genero  de  muertes  , perece  el  su- 
geto  en  la  espiración , requisito  que 
precisamente  proporciona  la  liber- 
tad de  la  glotis  para  que  se  intro- 
duzca el  agua  ú otra  substancia  lí- 
quida. Lo  contrario  se  verifica  quan- 
do  el  hombre  ha  fallecido  dentro 
del  agua  , respecto  á que  muere , 
como  es  forzoso , al  fin  de  el  movi- 
miento de  inspiración , circunstan- 
cia que  se  opone  directamente  á la 
entrada  de  aquel  líquido. 

Además  de  todas  las  causas  y 
razones  expuestas  , hay  otras  por 
las  quales  me  parece  asequible  pro- 
bar hasta  la  evidencia  , que  la 
presencia  del  agua  en  el  pulmón, 
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es  signo  demostrativo  y convin- 
cente , de  que  el  sugeto  murió  fue- 
ra del  agua.  Dicen  todos  los  Au- 
tores que  conozco  , y que  tratan 
de  esta  materia  , es  muy  pequeña 
la  cantidad  de  aquel  líquido  que 
han  encontrado  en  los  cadáveres  de 
los  que  murieron  por  este  medio , y 
la  que  se  ha  introducido  en  todas 
sus  experiencias.  Los  que  sepan 
las  leyes  de  la  Hidrostdtica  y de  la 
Aé'reostdtica  , demostradas  por  las 
bombas  aspirantes  , el  equilibrio  y 
por  la  gravedad  específica , no  pue- 
den menos  de  conocer  la  falsedad 
de  aquel  dictamen.  La  cantidad  del 
ayre  que  se  halla  contenida  en  el 
texido  'vexüular  del  pulmón,  la  co- 
luna  que  forma  en  los  bronchios  y 
trachea  , cuya  base  está  en  la  glo- 
tis\  el  aumento  de  su  elasticidad,  que 
se  verifica  en  esta  viscera  y la  re- 
sistencia que  ofrecen  los  demás  ór- 
ganos auxiliares  de  la  respiración, 
son  otros  tantos  obstáculos  que  pre- 
sentan á el  físico  la  imposibilidad 
que  hay  en  que  , no  una  corta 
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cantidad  de  agua  , sino  todo  el  tor- 
rente que  con  violencia  puede  ad- 
mitir la  glotis , sea  capáz  de  ven- 
cer semejante  conjunto  de  dificulta- 
des. Hasta  las  Cocineras  y los  Taber- 
neros saben  , que  pesa  mas  el  líqui- 
do que  solicitan  introducir  en  un 
frasco , botella  ó bota , que  el  ay- 
re  contenido  dentro  de  dichas  ba- 
sijas , y no  obstante  , si  antes  no  le 
dan  salida , les  impide  la  introduc- 
ción. Saben  y ven  el  hecho  , pero 
ignoran  sus  verdaderas  causas,  qua- 
les  son  las  que  poco  há  he  referido, 
y la  especie  de  gas  que  se  forma 
en  los  pulmones.  No  faltará  quien 
diga , que  esta  misma  doctrina  es 
una  prueba  directa  contra  mi  dic- 
tamen. A esta  objeción  respondo, 
primero : Que  la  física  es  única , y 
que  sus  demostraciones  son  para  to- 
dos iguales.  Segundo:  Que  si  para 
embotellar  el  Vino  ú otro  líquido, 
es  preciso  franquear  paso  á el  ay- 
re  , sea  por  la  gravedad  específica 
de  el  Vino  ó por  otra  maniobra ; se 
ve  executada  esta  diligencia,  por  la 
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misma  de  el  agua  sobre  el  cadáver, 
y por  las  maniobras  que  necesaria- 
mente se  han  de  practicar  al  tiem- 
po de  sumergirle.  Tercero:  No  lo 
puede  hacer  dicho  líquido  en  el  su* 
geto  vivo  , por  la  oposición  de  las 
causas  referidas  , y porque  se  equi- 
libra la  coluna  de  el  agua , con  la 
de  el  ayre , por  las  mismas  razo- 
nes. Quarto : Quando  se  intenta  aho- 
gar á un  sugeto , se  le  procura  man- 
tener dentro  de  el  líquido , y sien- 
do tirado  muerto,  aunque  se  le  agre- 
gue algún  peso  , jamás  tiene  los  mis- 
mos efectos , y en  tal  caso  se  pue- 
de conocer  por  las  señales  que  di- 
ré. Quinto : Por  los  mismos  indicios 
se  prueba,  habiendo  sido  introduci- 
do el  líquido  artificialmente,  por 
qué  ó no  se  consigue  ó quedan  sig- 
nos , bien  que  el  arte  no  es  capáz 
en  este  caso  de  poder  vencer  las  le- 
yes de  la  naturaleza , en  atención 
á que  la  cantidad  de  el  agua  siem- 
pre ha  de  ser  muy  limitada.  Sexto: 
Las  diligencias  insinuadas  en  el  núm. 

2*  son  particularmente  los  movimien-  ' 
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tos  , los  que , como  saben  los  prác- 
ticos , inmediatamente  hacen  se  ex- 
pela una  gran  parte  de  la  cantidad 
de  el  ayre  contenido  en  los  pulmo- 
nes , expulsión  que  por  necesidad  fa- 
cilita la  entrada  de  los  líquidos.  Sép- 
timo : Por  último  , los  que  hayan, 
como  yo  , inyectado  los  pulmones, 
saben  que  no  se  puede  conseguir , si 
antes  no  se  expele  con  exáctitud  to- 
do el  ayre  que  contienen , y se  im- 
pide la  entrada  de  el  externo,  ín- 
terin se  principia  á introducir  la  in- 
yección. Muy  bien  puede  suceder 
no  falte  quien  no  dé  á estos  hechos 
y reflexiones , á mi  parecer  oportu- 
nas y prudentes , todo  el  valor  que 
justamente  merecen  , porque  no  es 
extrangero  quien  los  expone. 

-Los  que  han  fallecido  en  el 
agua  , se  les  halla  con  los  miem- 
bros en  situaciones  particulares  , co- 
mo son  , doblados  los  brazos  y de- 
dos , asida  la  ropa  ú otro  cuerpo 
con  ellos,  medio  por  el  qual  en  su 
turbada  reflexión  creían  librarse  de 
la  muerte.  Algunas  veces  se  los 
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encuentran  heridas  hechas  por  sus 
propias  uñas  , y abrazados  con  una 
peña  ó madero.  Por  estas  causas  y 
las  razones  que  de  ellas  se  infieren, 
será  muy  oportuno  que  se  conser- 
ve el  cadáver  en  la  misma  situa- 
ción en  que  se  le  extraxo  de  el  agua, 
hasta  que  le  vea  el  profesor.  Los 
que  han  sido  introducidos  en  aquel 
líquido  después  de  muertos  , no  pue- 
den tener  ninguna  de  estas  señales. 
En  estos  se  hallan  los  ojos , la  su- 
perficie de  el  cuerpo,  el  abdomen 
y los  miembros , en  una  textura  y 
situación  natural.  Si  antes  de  arro- 
jarlos á el  agua , estando  muertos,  pa- 
só largo  tiempo , ya  se  verificó  la  ri- 
gidéz , y de  no  se  efectúa  en  el  líqui- 
do ; pero  siempre  en  aquella  forma, 
porque  si  hubo  artificio  todo  lo  ma- 
nifiesta. Por  lo  que  mira  á las  con- 
tusiones , dexo  dicho  en  el  tomo  pri- 
mero , que  si  ^ se  han  hecho  en  el 
mismo  instante  de  la  sumersión  , la 
frialdad  natural  de  el  agua  impide 
su  presencia , y á lo  menos  hace  que 
sean  menos  aparentes , lo  que  igual- 
Tomo  II,  X 
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mente  se  puede  conseguir  por  el  ar- 
tificio. El  color  violado  , subrubro  ó 
negro  que  tienen  en  el  último  caso,  es 
mucho  mas  baxo  ó sea  claro  , siem- 
pre que  se  han  hecho  dentro  de  el 
agua.  La  sangre  que  necesariamen- 
te se  deposita  en  toda  contusión , si 
ésta  se  ha  executado  en  el  agua , es 
en  menor  cantidad  y nunca  se  com- 
ffacta  como  en  el  caso  contrario.  En 
todas  las  heridas  hechas  fuera  de  el 
agua  , siempre  hay  mas  ó menos  in- 
flamación y engurgitamiento  en  su 
circunferencia ; los  labios  de  aque- 
llas están  negros  y mas  apartados, 
lo  que  es  imposible  suceda  en  las  que 
se  efectuaron  dentro  de  ella.  Las  que 
se  han  hecho  en  el  líquido , además 
de  carecer  de  todos  aquellos  requi- 
sitos , están  vertiendo  sangre  conti- 
nuamente ó lo  hacen  con  facilidad, 
propiedad  que  nunca  existe  en  las 
otras.  Un  cerco  ■ lívido  ó negro  , cir- 
cundan todas  las  heridas  que  se  han 
hecho  fuera  de  el  agua  , el  qual  sue- 
le interesar  alguna  porción  de  las 
carnes  , circunstancia  que  subsiste 
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hasta  la  perfecta  corrupción  de  el 
cadáver,  como  he  dicho  en  otra  par- 
te. * 

Después  que  el  profesor  haya  to- 
mado los  posibles  informes  , y he- 
cho la  inspección  de  el  cadáver  con 
todas  las  cautelas  que  se  han  dicho 
en  su  respectivo  Capítulo , juzgo  se 
hallará  en  estado  de  poder  pronos- 
ticar con  seguridad.  Habiéndose  ase- 
gurado el  Cirujano  con  toda  cer- 
teza , de  que  el  sugeto  no  padece 
una  ansphisia  , exáminará  en  la  ins- 
pección todas  las  aberturas  natura- 
les y el  estado  de  las  visceras , por 
si  el  homicidio  fué  mixto ; esto  es, 
cometido  por  dos  ó mas  medios.  En 
la  disección  averiguará , si  fué  eni 
venenacion  ó una  de  aquellas  gran- 
des contusiones  en  las  que  hay  der- 
rame en  alguna  cavidad  , y el  esta- 
do en  que  se  halla  la  sangre , tenien- 
do presente  que  puede  haber  sido 
una  de  las  heridas  que  en  lo  exte- 
rior no  se  conocen  con  facilidad.  El 
estado  en  que  se  hallan  los  vasos  ex- 
ternos é internos , unido  á el  color 
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lívido , si  ellos  están  túrgidos  , como 
igualmente  los  ojos , son  adictamen- 
tos  muy  esenciales  para  el  pronós- 
tico. Los  que  han  muerto  sufoca- 
dos , siempre  tienen  los  vasos  llenos 
de  sangre,  la  que  se  conserva  me- 
dio fluida  y se  derrama  con  facili- 
dad quando  se  hace  alguna  solución: 
al  contrario  sucede  en  aquellos  que 
perecieron  por  otro  medio  y con  len- 
titud , pues  en  estos  hay  cuagulos 
de  sangre  en  los  vasos , y no  tie- 
nen ninguno  de  los  síntomas  propues- 
tos en  los  Capítulos  anteriores.  Las 
demás  circunstancias  que  pueden 
servir  de  obstáculo  para  la  decisión 
en  los  casos  mixtos , se  van  á ex- 
poner inmediatamente.  Supuestos  es- 
tos irrefragables  testimonios  , la  ins- 
trucción de  el  Cirujano  y su  lega-^ 
lidad , ¿ será  fácil  que  éste  desco- 
nozca si  el  hombre  murió  ó no  en 
el  agua?  lo  tengo  por  imposible.  Es- 
tos son  los  fundamentos  , causas  y 
razones  en  que  establezco  mi  dicta- 
men y le  comunico  á todo  el  orbe 
chirúrgico , para  que  bien  enterado 
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decida  según  le  parezca  justo. 

Los  muertos  por  medio  de  la  ex- 
trangulacion  ó llámense  ahorcados, 
siempre  presentan  síntomas  que  lo 
manifiestan.  La  señal  ó linea  mora- 
da , que  se  nota  en  toda  la  circun- 
ferencia de  el  cuello  , es  uno  de  los 
indicios  mas  seguros.  Esta  es  mas 
ó menos  aparente , con  arreglo  á la 
edad  de  el  sugeto  , su  obesidad  y la 
especie  de  ligadura ; y á el  tiempo 
que  se  halló  comprimiendo , estuvie- 
se ó no  aquel  pendiente  de  ella. 
Siempre  que  se  le  tenga  á uno  sus- 
pendido de  una  ligadura  por  los 
pies  , perderá  la  vida  por  la  altera- 
ción de  las  funciones;.  Algunas  ve- 
ces se  encuentra  este  signo  y el 
sugeto  murió  por  efecto  de  otra  cau- 
sa. Para  ocultar  la  muerte  y aparen- 
tar el  suicidio  ó la  desesperación , se 
le  pone  la  ligadura  ; en  este  caso, 
habiendo  sido  hecha  en  vida  es  mas 
notable  , y mucho  menos  quando  se 
executó  poco  después  ó en  el  acto 
de  morir ; y no  aparece  si  pasó  lar- 
go tiempo.  Aquí  se  debe  tener  pre- 
X3 
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sente  toda  la  doctrina  expuesta  en 
los  sufocados  que  pueda  tener  cone- 
xión y las  dislocaciones  de  las  ver- 
tebras. Habiendo  sido  ahorcado  con 
un  cordon  delgado , cuerda  ó bordon 
de  instrumento  músico  , dicha  man- 
cha es  bastante  disimulada  , como  lo 
ha  enseñado  la  experiencia  varias  ve- 
ces. La  aplicación  pronta  del  agua 
fria  ú otro  líquido , puede  disimu- 
lar mucho  aquella  señal  en  los  tegu- 
mentos , pero  haciendo  la  disección, 
se  halla  interiormente  la  sangre  extra- 
vasada. La  lengua  de  los  que  han  sido 
ahorcados , se  ve  muy  inclinada  há- 
cia  la  parte  anterior  de  la  boca , ex- 
traordinariamente avultada  y negra 
en  toda  su  extensión.  Todos  los  va- 
sos externos  é internos  de  la  cabeza 
y de  la  cara  están  llenos  de  san- 
gre , y el  color  de  la  periferie  es  amo- 
ratado. En  el  sitio  en  que  se  hizo 
la  ligadura  están  vacíos  los  vasos, 
y desde  allí  á el  corazón  llenos  de 
sangre  formando  cuagulos.  El  ma- 
yor volumen  de  los  ojos  , su  color 
encendido , el  lívido  de  los  labios  y 
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la  excreción  de  la  linfa  mucosa  por 
la  nariz  , con  el  total  hqrroroso  de 
todas  las  facciones , son  los  síntomas 
que  nos  restan  de  la  muerte  por  ex- 
trangulacion.  Se  atenderá  á el  esta- 
do externo  de  todo  el  cuerpo , el 
qual  estará  denegrido  por  el  nece- 
sario efecto  de  la  plectora  ; y en 
caso  que  haya  alguna  duda , la  di- 
sección es  quien  la  ha  de  disipar. 
En  la  exposición  de  las  heridas  y 
en  varios  sitios  de  el  tomo  primero, 
hice  relación  de  otros  medios  con 
que  se  impide  la  respiración. 

Siempre  que  á un  individuo  se 
le  coloque  en  un  quarto  pequeño, 
cuba  ó tinaja  &c. , y se  le  precise 
á que  inspire  humo  muy  denso  y 
fétido  , será  causa  mas  que  suficien- 
te para  que  se  sufoque  y pierda  la 
vida.  Lo  mismo  se  verifica  situán- 
dole en  la  entrada  de  el  conducto 
de  una  letrina , cloaca , pozos  de 
inmundicias , y en  la  cercanía  de 
vasijas  en  que  están  fermentando  li- 
cores. Los  gases  químicos  , ó sea  el 
ayre  descompuesto , el  deflogistica- 
X4 
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do  por  otras  causas  y la  aplicación 
continuada  de  el  alkáli  volátil  pri- 
van de  la  vida  ; porque  los  prime- 
ros han  hecho  inútil  el  ayre  para 
la  inspiración , y el  segundo  por  la 
misma  razón  y por  su  acción  me- 
cánica. Por  otra  parte , la  altera- 
ción de  aquellas  substancias  , la 
mezcla  de  varias  y el  arte,  agregan 
ó separan  de  el  ayre  partes  , que 
ó le  inutilizan  para  sus  usos  natu- 
rales ó le  hacen  adquirir  las  qua- 
lidades  de  un  mortífero  veneno.  La 
muerte  que  se  efectúa  por  alguno 
de  estos  medios  , dexa  algunas  se- 
ñales de  la  extrangulacion  y otras 
de  los  venenos  ; no  obstante  , bien 
cerciorado  el  profesor  puede  llegar 
á conocerlo.  En  estos  casos  es  de 
bastante  utilidad  para  la  decisión  en 
el  pronóstico  , saber  el  exercicio  de 
el  paciente , el  de  sus  amigos  y ri- 
bales,  con  la  mayor  ó menor  pro- 
porción y facilidad  en  la  aplicación 
de  el  arbitrio  que  se  crea  fué  el 
instrumento. 

El  hombre  situado  en  un  lugar 
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sumamente  caliente , muere  , porque 
el  ayre  se  desnaturaliza  , y los  lí- 
quidos por  estas  causas , se  rarefa- 
cen en  tanto  grado , que  llegan  á ex- 
halarse por  la  transpiración  , ó re- 
sultan ineptos  para  continuar  sus  fun- 
ciones. El  frió  inmoderado  quita  la 
vida  por  otras  leyes  que  lo  hacen 
los  medios  anteriores.  Este  produce 
una  rigidez  estremada  en  los  mús- 
culos, membranas,  vasos  y nervios 
á quienes  priva  succesivamente  de 
sus  respectivas  funciones  ; y como 
su  uso  es  indispensable  para  la  con- 
servación de  la  vida , de  su  deten- 
ción se  sigue  la  muerte.  Por  esta 
causa  cesa  la  circulación  en  las  ex- 
tremidades , y por  graduación  en 
todas  las  partes  internas.  La  sangre 
se  condensa  y cuagula  , se  espesan 
unos  líquidos  y se  concretan  otros, 
se  extingue  el  calor  vital  , viene  la 
gangrena  y la  muerte.  Estas  mis- 
mas causas  y sus  efectos  , interrum- 
pen ó impiden  absolufamente  la  res- 
piración. No  me  parece  será  ino^ 
portuno  advertir , que  se  solicita 
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ocultar  por  este  medio  el  homicidio 
cometido  por  alguno  de  los  ante- 
riores. Para  que  el  profesor  no  sea 
engañado , deberá  tener  presentes 
todas  las  nociones ' referidas  y las 
que  diré  en  la  toxicología  6 tratado 
de  los  venenos. 

CAPITULO  XIII. 

De  el  infanticidio  y sus  signos 
característicos. 

Se  da  el  nombre  de  infanticidio  á 
toda  ofensa  hecha  á un  infante  des- 
de su  nacimiento  hasta  la  edad  de 
siete  años  , de  la  qual  necesariamen- 
te se  siga  la  muerte.  Esta  idea  se 
debe  entender  báxo  los  mismos  prin- 
cipios que  se  ha  expuesto  el  homi- 
cidio. Aunque  los  medios  con  que 
se  quite  la  vida  á un  niño  , sean 
los  mismos  que  se  usan  para  los  adul- 
tos , es  fácil  comprehender  será  su- 
ficiente uno  mucho  menor,  el  qual 
por  consiguiente  admite  mas  disi- 
mulo , circunstancia  que  hace  mas 
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se  executasen  quando  el  individuo 
tiene  algunos  meses  ó años , su  co- 
nocimiento sería  casi  demostrado  por 
las  señales  comunes;  pero  , como  or- 
dinariamente se  cometen  en  el  acto 
de  nacer  ó poco  después , son  mul- 
tiplicados los  obstáculos  que  tiene 
contra  sí  el  profesor  para  decidir, 
en  caso  de  acusación  ó de  dudar  si 
fué  cierto  el  crimen.  La  dificultad 
se  aumenta  , porque  comunmente  las 
sospechosas  ó acusadas , son  solte- 
ras , viudas  ó mugeres  prostitutas, 
y mas  si  no  se  han  presentado  en 
público  estando  embarazadas , ni 
hay  testigos  de  el  parto.  Los  acci- 
dentes connaturales  y morbosos  de 
que  es  susceptible  el  último , uni- 
dos con  los  defectos  de  los  asisten- 
tes , ó porque  no  los  habla , dan  lu- 
gar á varias  dudas.  Estas  dificul- 
tades lo  son , porque  es  indispensa- 
ble saber  si  el  infante  nació  ó no 
vivo,  sin  cuyo  requisito  es  imposi- 
ble poder  decidir  con  la  debida  exac- 
titud. Este  grande  cúmulo  de  difi- 
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cultades  , asociado  con  la  inexác- 
titud  de  los  Autores  en  haber  de- 
terminado las  señales  de  cada  uno 
de  los  referidos  puntos  y la  poca 
aplicación  de  los  profesores , han 
sido  las  verdaderas  causas  de  la  ge- 
neral ignorancia  que  se  ve  en  esta 
materia.  Las  propias  reconoce  la  que 
impide  que  los  Jueces  puedan  sen- 
tenciar con  conocimiento  de  la  causa, 
ó que  lo  hagan  sin  esta  circunstan- 
cia. Estando  verdaderamente  desen- 
gañado por  los  escritos  y los  he- 
chos , de  lo  constante  de  todas  las 
verdades  referidas , expondré  cada 
punto  separado  , con  toda  la  clari- 
dad que  me  permita  lo  intrincado 
é inculto  de  semejantes  objetos.  ¿No 
es  un  dolor  ver  que  por  las  men- 
cionadas causas  , se  ha  estado  de- 
clarando el  infanticidio  caracteri- 
zado por  aquellos  signos  que  menos 
le  determinan? 

Decia  se  llamaba  infanticidio  la 
muerte  dada  á un  Infante  hasta  la 
edad  de  siete  años , por  no  oponer- 
me directamente  á el  dictamen  co- 
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mun,  y por  haber  señalado  en  el  pri- 
mer tomo  toda  la  época  de  aquel 
nombre.  No  hay  duda  en  que  los 
hombres  experimentan  algunos  cam- 
bios que  les  son  comunes  quando 
llegan  á el  principio  de  los  perio- 
dos en  que  se  distribuye  toda  la 
duración  de  la  vida  ; pero  tampo- 
co la  debe  haber  en  que  estas  al- 
teraciones sensibles  se  adelantan 
en  unos  y se  atrasan  en  otros  , ó 
tal  vez  no  se  perciben.  La  perfec- 
ción de  los  actos  humanos  depende 
de  la  de  el  entendimiento  , éste,  con 
los  sentidos  internos  y externos , la 
recibe  de  el  alma  , la  qual  no  se  la 
puede  comunicar  si  no  están  bien  or- 
ganizados los  instrumentos  que  sir- 
ven para  señalar  y expresar  sus  ideas. 
De  aquí  la  bondad  ó malicia  de  los 
hechos  , y el  aumento  ó disminu- 
ción de  la  duración  de  la  inñincia. 
En  los  primeros  años  de  esta  época 
se  ven  producciones  maravillosas, 
las  que  nos  manifiestan  es  la  7jatU' 
raleza  , y no  el  derecho  ó voluntad 
de  los  hombres  quien  la  debe  po- 
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ner  termino.  A estos  principios  de- 
berian  estar  subyugadas  todas  las 
leyes-  que  conceden  inmunidades,  ó 
dan  castigos  con  arreglo  á la  edad 
de  los  beneméritos  ó delinquientes. 
Estas  máximas  manifiestan  clara- 
mente , que  se  puede  dar  el  nom- 
bre de  infanticidio , á toda  muerte 
que  por  efecto  de  la  violencia  se 
f verifica  antes  de  la  edad  'viril.  Pa- 
rece increíble  que  el  hombre  sea 
capaz  de  premiar  con  vida  ó muer- 
te á su  semejante  , quando  se  halla 
imposibilitado  de  poder  contraer  mé- 
rito ni  hacer  agravio , pero  la  ex- 
periencia así  lo  acredita.  Siempre 
que  se  anticipe  el  conocimiento,  prue- 
ba la  perfección , ésta  confirma  los 
hechos  , y de  consiguiente  supone 
sugeto  á quien  se  puede  dar  premio 
ó castigo.  No  obstante  , la  razón  y 
las  leyes  de  la  sociedad  civil , exigen 
que  se  señale  una  época  determina- 
da para  evitar  toda  confusión , de- 
xando  á la  prudencia  y sabiduría 
de  el  juzgador^  el  derecho  de  las 
excepciones.  Esta  doctrina  será  muy 
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Util  para  que  se  haga  uso  de  ella  en 
los  crímenes  cometidos  por  los  que  no 
han  salido  de  la  época  de  la  infancia. 

Desde  el  instante  en  que  el  hom- 
bre nace  se  le  apellida  infante;  ti- 
tulo tomado  sin  duda  del  de  esta 
primera  parte  de  su  vida  'cínica.  En 
este  estado  su  débil  vida  , subsis- 
te por  las  propias  leyes  y mecanis- 
mo que  lo  hace  en  el  adulto.  Sin 
embargo,  la  delicadeza  de  sus  vis- 
ceras y miembros,  mas  bien  que 
su  imperfección  , unida  á el  nuevo 
modo  de  vivir , tienen  en  un  con- 
tinuo peligro  á su  prodigiosa  exis- 
tencia. De  aquí  se  infiere  natural- 
mente , la  grande  facilidad  con  que 
se  le  puede  privar  de  todas  las  fe- 
licidades temporales  , y aun  de  las 
eternas , si  se  le  niega  el  bautismo. 
La  primera  dificultad  que  se  debe 
procurar ^ vencer  , y sin  duda  la  ma- 
yor , consiste  en  averiguar  si  el  in- 
fante nació  vivo  ó muerto.  El  des- 
empeño de  este  punto  supone  pre- 
cisamente un  conocimiento  exácto 
de  los  signos  que  caracterizan  la  vi- 
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da  de  el  feto  en  el  claustro  mater- 
no, y el  estado  de  toda  su  máqui- 
na en  general  y en  particular.  Por 
este  medio  es  fácil  yenir  en  cono- 
cimiento de  los  cambios  que  sufren 
las  partes  y el  todo  después  que  sa- 
le de  aquel  lugar.  Aquellos  y estos 
requisitos  , varían  con  relación  á los 
dias  ó meses  que  se  cuentan  desde 
su  formación.  Lo  que  acerca  de  es- 
te objeto  no  exponga  ahora , lo  ha- 
ré quando  trate  de  el  aborto  ; en  es- 
te punto  supongo,  como  debo,  á el 
profesor  instruido  en  los  caractéres 
que  descubren  aquellas  épocas.  So- 
bre cada  uno  de  los  expresados  ra- 
mos, hay  escritas  algunas  diserta- 
ciones de  mérito  , pero  les  falta  el 
arreglo  y la  claridad  necesaria  pa- 
ra que  fuesen  mas  útiles.  Habiendo 
previsto  desde  el  principio  de  esta 
obra  semejante  conjunto  de  obstá- 
culos , he  procurado  exponer  en  toda 
su  extensión  las  noticias  que  tuve 
por  oportunas,  para  conocer  y pro- 
nosticar con  acierto  de  la  existencia 
é instrumentos  de  el  infanticidio.  Por 
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esta,  razón , omitiré  la  repetición  de 
ellas  y de  todo  lo  expuesto  en  el 
homicidio  , respecto  á que  quando 
se  practica  el  infanticidio  por  aque- 
llos medios  y en  una  edad  propor- 
cionada\^  tienen  el  mismo  valor  que 
se  les  ha  determinado.  A pesar  de 
las  nociones  referidas  y otras  , se 
presentan  casos  en  los  quales  es  muy 
dificultoso  poder  conocer  , si  nació 
ó no  vivo  el  infante , si  no  se  hace 
la  disección  legal  de  su  cadáver : és- 
ta pide,  además  de  las  reglas  ge- 
nerales , algunas  que  le  son  peculia- 
res , como  después  diré : este  arbi- 
trio proporciona  la  explicación  de 
los  signos  mas  verdaderos  y cons- 
tantes. 

ARTICULO  I. 

De  los  signos  externos  que  en  general 
manijiestan  nació  vwo  el  in- 
fante, 

T-u/As  pruebas  que  lo  son  de  la  vi- 
da de  et  reden-nacido,  se  dividen 
Tomo  II,  Y 
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en  comunes , las  quales  se  han  de 
buscar  en  la  madre  y en  el  hijo,' y 
en  propias , que  existen  separadamen- 
te en  cada  uno.  Por  parte  de  la  pri- 
mera , hay  diferentes  indicios  que 
la  caracterizan  de  infanticida ; y otros 
que  la  exoneran  de  tan  grande  in- 
famia y delito , y de  el  espanto- 
so castigo  que  merece  este  execra- 
ble crimen.  Por  estas  poderosas  cau- 
sas deberá  ser  especial  el  cuidado 
y exáctitud  con  que  el  profesor  ha 
de  averiguar  la  verdad  de  el  hecho. 
Para  este  fin  se  debe  valer  de  todo 
genero  de  señales  , informes  y cau- 
telas , procurando  á el  mismo  tiem- 
po discernir  , quales  son  los  signos 
demostrativos  del  infanticidio  ma- 
licioso y los  de  el  casual ; lo  que 
hasta  ahora  le  ha  sido  imposible 
por  la  falta  de  buena  doctrina  y 
por  la  falsedad  de  la  generalmente 
recibida.  ¿Qual  será  aquel  Cirujano 
tan  cruel , que  sin  tener  una  segu- 
ridad física  innegable , se  determine 
á pronosticar  decisivamente  en  un 
asunto  de  esta  naturaleza  ? Siempre 
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que  se  trate  de  saber  si  la  acusa- 
da cometió  ó no  el  infanticidio , se 
ha  de  principiar  la  indagación  por 
la  existencia  de  el  preñado,  respec- 
to á que  sin  este  requisito  todos  los 
restantes  son  inoportunos.  Supuesta 
la  realidad  de  el  hecho  , se  sigue 
la  de  el  parto  y la  de  sus  qualida- 
des.  No  es  tan  fácil  saber  si  el  par- 
to fué  ó no  natural , en  atención  á 
que  no  siempre  se  encuentran  en  el 
niño  ni  en  la  madre  los  signos  po- 
sitivos , como  afirman  los  Autores 
y saben  los  prácticos.  Aunque  se  con- 
ceda toda  la  felicidad  imaginable, 
el  lugar  en  que  se  halle  la  parida, 
el  estado  la  atmósfera  , y al- 
gunas circunstancias  que  son  tran- 
sitorias en  el  infante , pueden  dar 
motivo  á que  no  se  pronostique  de- 
cisivamente. Vencidos  estos  obstá- 
culos , ó no  habiéndose  verificado, 
se  enterará  el  Cirujano  del  esta- 
do de  la  salud  de  la  parida  durante 
el  embarazo  , y de  todo  lo  ocurri- 
do antes  de  el  parto  y en  el  mis- 
mo acto.  Si  todo  ha  sido  conforme 
Y2 
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á lo  natural  y propio  para  que  ei 
feto  naciese  vivo , puede  inferir  una 
conseqüencia  directa  que  lo  com- 
pruebe. No  deberá  ser  así,  quando  á 
la  madre  le  haya  sobrevenido  al- 
guna especie  de  accidente , poco  an- 
tes ó en  el  acto  de  el  parto.  - Lo 
mismo  se  ha  de  entender  si  pade- 
cia  alguna  enfermedad  habitual , ó 
^el  tiempo  la  tenia  inflamatoria.  La 
variedad  de  sus  apetitos  ordinaria- 
mente raros  y de  manjares  indiges- 
tos , la  producen  cólicos  , hernias 
y otras  dolencias  , que  tal  vez  al 
nacer  privan  de  la  vida  á el  infan- 
te contra  la  voluntad  de  la  madre. 
Exá minará  el  profesor  1^  partes  pu- 
dendas externas , y el  estado , en  lo 
posible , de  las  internas  , porque  sue- 
len ser  muchas  veces  la  causa  de 
que  el  parto  sea  difícil , ó tal  vez 
imposible  en  el  orden  natural , dan- 
do por  esta  razón  motivo  para  que 
el  feto  perezca.  Si  hubo  testigos  de 
vista  deben  deponer,  pero  si  se  ha- 
lló la  Partera  sola  , tiene  lugar  la 
desconfianza  , especialmente  si  ha  he- 
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cho  alguna  de  sus  superfluas  y no- 
civas operaciones.  Aun  dado  caso 
que  no  haya  ni  un  solo  testigo , ha- 
biendo practicado  con  conocimien- 
to y ardid  todo  lo  dicho  , se  pue- 
de deducir  con  seguridad  el  pronós- 
tico , particularmente  si  se  le  unen 
las  señales  que  voy  á exponer. 

El  conocimiento  exacto  del  es- 
tado de  las  partes  y de  el  todo  de 
la  superficie  de  un  feto  de  nueve 
meses  , suministra  luces  suficientes 
para  que  por  medio  de  su  compa- 
ración se  pueda  conocer  si  tiene  ó 
no  aquella  edad  y todas  las  demás 
circunstancias  , el  que  se  está  exá- 
minando.  La  naturaleza , como  maes- 
tra universal , nos  presenta  multi- 
pilcados  los  testimonios  para  que  no. 
tengan  lugar  las  dudas  , ni  sus  hi- 
jas las  disputas  que  tantos  perjui- 
cios causan.  El  exceso  en  volumen 
ni  en  pequenez  , no  son  suficientes 
para  alterar  esencialmente  aquellas 
circunstancias , y sí  solo  lo  relati- 
vo á la  magnitud.  La  falta  de  un 
miembro  ó su  imperfección , nada 
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prueba  contra  la  existencia  de  la 
vida  de  el  reden-nacido , siempre 
que  las  demás  propiedades  sean  opor- 
tunas. No  sucede  lo  mismo  quando 
es  una  cavidad  principal  ó viscera 
esencial , como  la  cabeza  , parte  de 
ella  ó el  cerebro  , según  consta  de 
algunas  observaciones  : en  estos  ca- 
sos no  se  puede  dar  infanticidio , por- 
que no  se  concede  vida  civil  ni  dis- 
posición para  que  de  lo  contrario 
pueda  subsistir.  Lo  mismo  se  ha  de 
entender  con  los  monstruos  en  el  or- 
den natural , sea  porque  se  presen- 
ten dos  ó mas  sugetos  unidos , ó 
porque  se  hallen  multiplicados  cier- 
tos órganos  , cuyo  exercicio  no  pue- 
da ser  permanente  á causa  de  otros 
efectos  naturales  que  se  les  oponen. 
La  mayor  parte  de  estos  fenómenos, 
hacen  que  el  feto  perezca  en  el  ac- 
to de  nacer  ó poco  después.  No  obs- 
tante , nos  consta  que  en  Italia  , país 
de  muchos  Monstruos  , han  vivido 
diferentes  por  espacio  de  algunos 
años.  Aquí  se  puede  ofrecer  con  fun- 
damento la  duda , de  si  en  este  ca- 
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SO  se  les  'debe  ó no  quitar  la  vida, 
respecto  á que  son  del  todo  inú- 
tiles para  sí  y la  sociedad.  Creo  no 
hay  justo  motivo  para  que  se  les 
prive  de  la  vida  , en  atención  á que 
el  derecho  natural  no  lo  permite. 
¿ Qual  será  la  razón  sólida  y fun- 
damental , en  que  establecen  algu- 
nos hombres  la  Autoridad  con  que 
se  imaginan  , para  poder  ser  árbi- 
tros de  la  suerte  de  su  semejante? 
Principiará  el  profesor  la  inspección, 
no  deteniéndose  en  el  peso  y lon- 
gitud de  el  infante , como  lo  hacen 
varios  Autores  , los  que  solicitan  se 
decida  por  estas  señales , siendo  así 
que  son  muy  falaces.  Atenderá  á el 
color  de  toda  la  periferie  , el  qual 
habiendo  nacido  , será  de  rosa  me- 
dio blanca.  En  este  caso  los  plie- 
gues que  naturalmente  forman  los 
tegumentos  comunes  son  considera- 
bles , y no  se  perciben  en  él  con- 
trario. La  pingüedo  es  quien  aparen- 
ta la  obesidad  con  que  ordinaria- 
mente nacen  los  niños  de  todo  tiem- 
po , la  que  no  se  presenta  en  los 
Y 4 
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que  no  tienen  aquel  requisito.  Se  in- 
dagará con  exáctitud  si  en  el  feto 
existen  señales  que  caractericen  la 
presencia  de  alguna  enfermedad,  sea 
general  ó particular.  Tales  son  las 
dislocaciones  de  las  vertebras  , las 
contusiones , heridas  ó signos  de  com- 
presión artificial.  La  misma  diligen- 
cia se  practicará  en  las  aberturas 
naturales , y no  hallando  ni  el  me- 
nor indicio  de  violencia  , se  deduce 
que  nació  vivo  el  infante. 

Además  de  aquellos  signos  ge- 
nerales , presentan  las  partes  exter- 
nas otros  que  los  corroboran , y son 
los  siguientes.  El  primero  se  advier- 
te en  los  progresos  que  ha  hecho  la 
Osificación  , quienes  se  perciben  en 
lo  exterior  , los  quales  sabe  el  Ana- 
tómico-fisiologista  hasta  qué  puntos 
son  ciertos  , atendidas  todas  las  cir- 
cunstancias que  la  pueden  alterar. 
Por  este  medio  se  sabe  y conoce  la 
extensión  de  las  fontanelas  y el  es- 
tado de  las  suturas,  no  habiendo  nin- 
guna enfermedad  que  lo  impida  , res- 
pecto á que  entonces  no  tienen  el 
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mismo  valor , y de  no  ser  así , pue- 
den contribuir  bastante  para  la  de- 
cisión. En  los  fetos  que  son  de  to- 
do tiempo , sus  uñas  tienen  la  con- 
figuración y consistencia  que  les  es 
natural ; los  cabellos  son  resistentes 
y respectivamente  largos.  Al  contra- 
rio sucede  en  los  abortivos , estos 
no  tienen  perfectos  los  falanges , par- 
ticularmente^ en  las  extremidades  in- 
feriores. Sus  huesos  unos  son  carti- 
laginosos y otros  membranosos , ra- 
zón porque  carecen  de  aquellas  qua- 
lidades.  Las  partes  sólidas  de  estos, 
todas  tienen  el  color  mucho  mas  en- 
cendido que  las  de  aquellos.  Todos 
estos  son  efectos  naturales  y pro- 
pios de  la  edad , y de  el  modo  de 
executarse  la  circulación  y nutri- 
ción. La  radicación  firme  del  ca- 
bello y la  adhesión  fuerte  de  la  epi- 
dermis , no  subsisten  en  los  aborti- 
vos. En  aquellos  el  cordon  umbili- 
cal es  mas  resistente  y grueso ; or- 
dinariamente se  halla . lleno  de  san- 
gre ú otro  líquido , siempre  que  por 
él  no  se  haya  verificado  la  hemor- 
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ragia.  La  magnitud  y consistencia 
de  la  placenta , y el  tiempo  y mo- 
do con  que  se  hizo  su  extracción, 
suministran  algunas  señales  que  cor- 
roboran ó niegan  la  existencia  de  la 
vida.  La  imperfecta  formación  de 
la  nariz , la  de  las  orejas  y la  pre- 
sencia de  una  membrana  que  cier- 
ra la  pupila  , prueban  el  aborto  y 
también  el  infanticidio.  Si  el  abor- 
to fué  irremediable , son  favorables 
para  la  acusada.  Quando  se  hallen 
iraperforadas,  la  uretra,  la  boca  y 
el  ano,  excluyen  el  infanticidio , á 
menos  que  no  sean  muy  manifies- 
tos los  signos  y los  instrumentos;  por- 
que en  este  caso , aquellos  vicios  de 
conformación  que  por  otra  parte  son 
causa  de  la  muerte,  no  pueden  ni 
deben  indultar  á el  reo. 

Habiéndose  enterado  bien  el  profe- 
sor de  todos  los  signos  referidos , y 
hallado  razones  sólidas  para  creer 
que  el  infante  nació  vivo , debe  por 
los  mismos  inferir  y aun  conocer  , si 
disfrutó  una  vida  débil , ó si  fué  ro- 
busta y constante.  Si  se  halla  en  el 
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Último  caso,  es  qüestion  de  indagar 
con  el  mayor  cuidado  la  causa  de  su 
muerte.  Si  no  se  tuvieren  por  sufi- 
cientes las  señales  expuestas  y las 
que  se  aumentarán  , la  inspección  le- 
gal de  el  cadáver  suplirá  las  restan- 
tes , de  suerte  que  no  tenga  lugar  ni 
la  mas  remota  duda.  Por  otra  par- 
te , los  signos  decisivos  del  abor- 
to excluirán  todo  lo  que  pueda  con- 
tribuir á ofuscar  la  verdad  de  el  he- 
cho. Siempre  que  la  causa  del  in- 
fanticidio sea  alguna  de  las  que  lo 
son  de  el  homicidio  , merece  el  pro- 
nóstico que  se  le  señaló  en  su  lu- 
gar. Una  de  las  señales  en  que  mas 
ambigüedad  encuentran  los  Autores, 
consiste  en  el  color  vário  de  las 
equimosis  , contusiones  y en  los  ca- 
ractéres  de  las  heridas.  Apoyan  su 
duda  , en  la  que  hay  para  conocer 
si  se  hicieron  ó no  antes  de  el 
parto  , y en  la  parte  que  en  ellas 
pueden  tener  las  maniobras  hechas 
por  las  parteras.  La  circunvolución 
del  cordon  umbilical  á el  rededor 
de  el  cuello  , sus  compresiones  y las 
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que  arbitrariamente  se  practican.  En 
comprobación  de  su  dictamen , re- 
fieren algunas  observaciones  que  pa- 
san por  ciertas  , las  que  hacen  ver 
puede  un  feto  que  nació  muerto,  pre- 
sentar síntomas  de  violencia  y de 
consiguiente  que  tuvo  vida.  Todos 
estos  que  parecen  grandes  obstácu- 
los , dexan  de  serlo  usando  de  los 
medios  referidos  y de  la  inspección. 
Es  imposible  que  dichas  manchas  y 
contusiones  , tengan  los  caractéres 
que  les  son  propios  , por  los  quales 
las  diferencia  la  Patología  , no  ha- 
biendo existido  la  circulación , las 
demás  funciones  vitales  y por  consi- 
guiente la  vida.  En  este  punto  se 
puede  hacer  uso  oportunísimo  de  la 
doctrina  que  expuse  tratando  de  los 
ahogados  , respecto  á que  las  cir- 
cunstancias son  casi  idénticas.  La 
grande  similitud  que  tienen  las 
techias , síntomas  de  algunas  especies 
de  calenturas  ó efectos  de  ciertos 
venenos , con  las  equimosis  y con- 
tusiones &c. , se  desvanece  con  las 
razones  que  acabo  de  referir.  La  can- 
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tidad  de  sangre  que  se  deposita  en 
las  contusiones  , sufocadoaes  y ex- 
trangulacion , ó por  la  sumersión  en 
el  agua  , es  mucho  menor  qnando 
se  han  hecho  estando  el  infante  en 
el  útero  , que  si  fué  despues.4e. na- 
cer ó en  aquel  lugar,  si  estaba  muer- 
to. Asimismo  es  mas  íluida  y tiene 
el  color  mas  báxo.  El  por  qué  de 
este  efecto  y el  de  que  las  heridas 
hechas  estando  en  la  matriz  ó fue- 
ra de  ella  , si  ha  muerto , le  he  in- 
sinuado en  otrQ.lugar  ; y además,  no 
se  les  pueden  ocultar  á los  fisiólo- 
go-patológicos , razón  porque  no  in- 
sisto en  exponerlas.  Las  señales  que 
nos  indican  la  muerte  de  el  feto  an- 
tes de  nacer  , son  tan  multiplicadas 
y constantes  que  no  permiten  se  du- 
de de  el  hecho. 
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ARTICULO  II. 

De  las  señales  internas  que  deter- 
minan la  vida  de  el  infante  , y de 
el  modo  de  practicar  su  disec^ 
don  legal. 

Es  imposible  poder  llegar  á cono- 
cer esta  especie  de  síntomas  ó llá- 
mense efectos  dé  la  vida  oculta,  si 
no  se  da  principio  por  la /disección 
metódica  y reflexiva.  Aunque  al  Ci- 
rujano Forense  se  le  supone  Ana- 
tómico práctico,  acaso  no  lo  será 
en  este  genero  de  disecciones  ó en 
el  órden  con  que  se  deben  executar. 
La  primera  circunstancia  esencial 
que  exige  esta  operación , consiste  en 
que  el  cadáver  se  halle  en  estado 
tal , que  por  su  inspección  se  pue- 
dan conocer  los  cambios  que  resul- 
tan en  él  por  el  tránsito  de  la  vi- 
da interna  á la  pública  ó civil. 
No  puedo  determinar  el  tiempo  que 
ha  de  pasar  antes  de  practicar  la 
disección , porque  ó no  depende  del 


. , (351) 

profesor  ó ha  de  ser  relativo  á^'e! 
modo  con  que  se  cometió  el  infan- 
ticidio. - Los  que  han  sido  ahogad 
dos  ó envenenados  , se  corrompen 
con  mas  facilid^ad  y prontitud  que^ 
habiendo  muerto  desangrados ; por-' 
que.  no  ^ise  ligó  el  cordoá  , ó por  la 
eárencia  de  el  alimenta  preciso.  Los 
que  fueron  enterrados  vivos  ó tira- 
dos en  una  letrina  ,¿^se  pudren ' con 
mas  ó menos  prontitud  , por  la  na- 
turaleza de  las  substancias'  que  les 
circundan.  Ultimamente  , la  decisión 
de  este  punto  la  dexo  á el  arbitrio  de 
el  profesor  , sin  que  se  oponga^  á es- 
to, el  que  pueda  deducir  alguna  coíl- 
seqüencia  útil  de  estas  proposiciones 
generales.  Dada  por  supuesta  ia  ap- 
titud de  el  cadáver  y prontos  to- 
dos los  sugetos  necesarios  V se  dará 
principio  á la  disección. 

De  todas  las  funciones  vitales,  la 
primera  que  se  exerce  con  arreglo 
á el  nuevo  órden  de  vida  , y de  quien 
parece  dependen  las  otras  , es  la  res- 
piración , cuyos  efectos  son  los  que 
se  miran  como  demostrativos , -res- 
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pecto  á su  permanencia  después  de 
la  muerte.  Por  esta  causa  se  princi- 
pia la  inspección  de  el  cadáver  de  los 
fetos , por  la  parte  anterior  é>  infe- 
rior de  el  cuello.  Habiendo  dividi- 
do y separado  los  tegumentos  , se 
levantan  las  claviculas  con  cuidado, 
para  que  no  set  pueda  alterar  la.  si^ 
tuacion  de  los  .pulmones  y de  el  dia- 
fracma.  Después  de  cortar  los  car- 
tílagos, de  las  costillas,  se  eleva  la 
porción  de  el  hueso  externon  que  se 
tenga  por  necesaria  , y continuando 
la  disección  con  exactitud , se  aten- 
derá á los  puntos,  siguientes.  Prime- 
ro : Si  existe  una  porción  de  gor- 
dura en  los  huecos  de  los  músculos 
y en. toda  la  extensión  de  la  membra- 
na adiposa  , la  que  tendrá  un  grado 
de  consistencia  proporcionado:  aque- 
lla cantidad  relativamente  , será  ma- 
yor que  no  la  que  circunda  las  vis- 
ceras , indicio  que  maniñesta  nació 
vivo  el  infante  , porque  de  no  ser 
así  indica  lo  contrario.  El  color  muy 
encarnado  de  los  músculos  , es  un 
signo  que,  unido  con  su  resistencia, 
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corrobora  á el  anterior.  Quando  es 
natural  el  color  de  las  visceras  es- 
tán lozanas , y el  de  las  membranas 
pléiira  y pericardio  es  mas  encen- 
dido, todos  afirman  la  existencia  de 
la  respiración.  Segundo:  La  capaci- 
dad de  el  pecho  es  mayor  en  todas 
direcciones,  y particularmente  según 
la  dimensión  de  su  longitud  ,1a.  que 
unida  con  la  regular  situación’  y 
conformación  de  todas  las  entrañas, 
insinúan  á el  profesor,  que  el  niño 
vivió  después  de  haber  nacido.  Ter- 
cero : Siempre  que  el  feto  no  ha  res- 
pirado , se  halla  el  pulmón  hundi- 
do y compactada  su  substancia.  En 
este  caso  tiene  el  color  muy  obscu- 
ro y están  como  aglutinados  los  ló- 
bulos. Algunos  Autores  quieren  que 
el  color  demasiado  encendido  en  los 
pulmones  y su  dilatación,  sean  se- 
ñales de  mucho  valor  ; en  otra  par- 
te diré  el  que  justamente*  merecen. 
Las  propiedades  opuestas  á aquellas, 
unidas  con  las  últimas  y las  exter- 
nas , á pesar  del  uso  de  el  artifi- 
cio pueden  servir  de  auxiliares.  No 
Tomo  IL  Z 
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obstante , serán  mas  seguras  si  en 
la  superficie  de  el  pulmón  se  advier- 
te están  llenos  los  vasos  y el  color 
es  jaspeado  roxo , bien  que  la  natu- 
raleza en  este  punto  ofrece  infini- 
tas variedades.  La  plenitud  de  los 
grandes  vasos  del  corazón  en  el  ca- 
so propuesto , confirma  el  dicta- 
men. Quarto:  La  elevación  de  el 
diafracma  y el  aplanamiento  natu- 
ral de  las  visceras  contenidas  en  el 
pecho  y aun  en  el  abdomen,  dan  á 
entender  con  suficiente  probabilidad, 
que  no  ha  respirado  el  feto.  Las 
propiedades  opuestas  y la  plectora 
de  el  ventrículo  y aurícula  derechos, 
con  sus  respectivos  vasos  , manifies- 
tan que  vivió , y que  murió  sufocán- 
dole paulatinamente. 

Quinto:  Si  habia  alguna  contu^ 
sion  externa  y se  presenta  derrame 
en  la  cavidad,  y aparecen  , en  lo  po^ 
sible,  los  signos  referidos,  no  habien- 
do sido  hecha  la  lesión  estando  en 
el  útero  ni  al  tiempo  de  nacer , de- 
claran el  infanticidio , unidos  con  los 
restantes.  Se  decide  con  seguridad, 
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quando  se  presenta  alguna  herida,  ó 
en  su  defecto  no  se  ligó  el  cordon 
por  quien  se  verificó  la  hemorragia, 
la  qual  dió  motivo  para  que  los  va- 
sos se  hallen  vacíos , y las  visceras 
con  todas  las  señales  de  vida.  Sex- 
to : Se  tendrá  mucho  cuidado  en  no 
herir  inoportunamente  los  vasos , pa- 
ra que  por  la  succesiva  disección  pue- 
dan dar  aquellas  luces.  En  el  caso 
que  no  haya  derrame  ni  otra  cau- 
sa equivalente  y el  feto  saliese  muer- 
to , se  observará  en  la  cavidad  una 
humedad  densa ; pero  si  nació  vi- 
vo , será  mayor  su  cantidad  y mas 
clara , la  que  se  aumentará  si  ha 
muerto  sufocado.  Estas  mismas  va- 
riedades experimenta  el  agua  de  el 
pericardio  , en  atención  á que  en  los 
muertos  de  repente  es  muy  corta  la 
cantidad  que  se  halla  , y muy  gran- 
de si  fué  crónica  la  enfermedad  ó 
si  causó  la  muerte  una  sufocación 
lenta.  Séptimo : Siempre  que  el  feto 
nace  vivo  , tiene  la  glándula  timo  y 
la  tiroydea  mas  avultadas , y existen 
los  demás  requisitos  que  les  son  co- 
Z2 
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muñes  crin  las  visceras.  Todas  estas 
señales  son  poco  sensibles  ó no  se 
presentan  sino  en  parte , quando  la 
vida  fué  lánguida  ó no  subsistió  mas 
que  un  corto  periodo , según  cons- 
ta de  las  observaciones  hechas  por 
Autores  fidedignos.  Si  hay  alguna 
enfermedad  ú otro  obstáculo  que  sean 
suficientes  para  impedir  se  efectúen 
estos  cambios  naturales , se  formará 
el  pronóstico  con  arreglos  á ellos. 

Los  pulmones , con  la  trachea  y 
laringe , el  corazón  y todos  los  va- 
sos serán  extraídos  sin  que  se  les  hie- 
ra, ni  causar  en  el  primero  mas  com- 
presión que  la  muy  necesaria  para 
que  se  puedan  practicar  con  ellos 
las  observaciones  que  expondré  en 
un  Artículo  separado.  Para  que  las 
experiencias  sean  hechas  con  toda 
exáctitud  y propiedad , se  iigará  la 
trachea  , las  arterias  en  el  sitio  por 
donde  salen  de  el  pecho  y las  ve- 
nas en  su  entrada.  El  estado  de  las 
arterias  pulmonarias  se  altera  por 
efecto  de  la  respiración  , siendo  el 
agente  la  circulación.  El  canal  ar- 
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terial  será  exáminado  desde  su  ori- 
gen hasta  la  terminación  : éste  pue- 
de estar  vacío  en  los  fetos  que  no 
han  nacido  vivos , y lleno  de  san- 
gre en  los  que  fueron  sufocados.  La 
inspección  de  estas  partes , además 
de  el  aspecto  externo  , como  ya  he 
dicho  , se  debe  practicar  estando  ín- 
tegras ; y asimismo  la  de  las  venas 
pulmonarias  y las  externas  de  el  co- 
razón , será  estando  unidas  á los 
‘pulmones  para  que  sea  la  prueba  mas 
segura.  Si  das  cavidades  derechas  de 
el  corazón  y -sus  vasos,  se  encuen- 
tran plectóricas  y desocupadas  las  iz- 
quierdas ó con  menor  cantidad  de 
•sangre,  juntas  con  las  restantes,  in- 
dican respiró  el  feto  y que  murió  su- 
focado. Quando  faltan  estas  señales 
y las  venas  pulmonarias  no  contie- 
nen sangre , unidas  con  las  restantes, 
nos  manifiestan  que  no  hubo  respira- 
ción. Practicadas  estas  diligencias 
debe  seguir  el  exámen  de  las  cavi- 
dades de  el  corazón  , como  uno  de 
los  puntos  mas  esenciales.  En  éste 
se'  advertirá,  si  el  feto  respiró,  el 
Z3 
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ventrículo  derecho  tan  grande  como 
el  izquierdo,  y de  no  haber  sido 
así , el  último  será  mucho  mayor. 
Siempre  que  el  feto  haya  muerto  en 
el  útero  sin  que  hubiese  hemorra- 
gia , habrá  mas  sangre  en  el  ventrí- 
culo izquierdo  que  en  el  derecho. 
Habiendo  vivido  poco  tiempo  ó si- 
do muy  débil  su  vida , puede  ser 
igual  el  último  requisito.  Siempre 
que  la  respiración  subsista  por  al- 
gún tiempo  , se  notará  , abriendo 
las  aurículas  , que  el  agujero  de  bo- 
tal  se  halla  mas  ó menos  exáctamen- 
te  cerrado  , por  la  bálbula  que  exis- 
te en  la  aurícula  izquierda ; lo  que 
no  puede  suceder  si  no  se  verihcó 
aquella  circunstancia.  No  se  pueden 
ocultar  á el  Anatómico  aquellas  qua- 
lidades  , como  ni  la  de  saber  si  la 
arteria  y venas  pulmonarias  dieron 
paso  á la  sangre , por  efecto  de  la 
respiración. 

Concluida  la  inspección  de  la  ca- 
vidad vital , se  executará  la  de  el 
abdomen  , dando  principio  por  una 
sección  crucial  hecha  en  los  te- 
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gumentos  y en  la  forma  ordinaria. 
En  ésta  se  tendrá  cuidado  de  no  he- 
rir las  arterias  ni  la  vena  umbilica- 
les , dexandolas  limpias  é íntegras 
en  toda  su  extensión.  Siempre  que 
se  hallen  las  arterias  llenas  de  san- 
gre , y los  demás  signos  que  insi- 
núan se  hizo  la  respiración , la  afir- 
man y acaso  indican  el  infanticidio. 
Este  requisito  en  la  vena  y la  ple- 
nitud de  el  seno  de  la  porta  y de 
el  canal  venoso  , contribuyen  á pro- 
bar aquella  verdad.  La  carencia  de 
estas  propiedades , no  observándose 
herida  ni  señales  de  muerte  uterina, 
sea  provenida  por  culpa  de  la  emba- 
razada ó por  efecto  de  una  grande 
hemorragia , dicen  que  no  se  hizo  la 
ligura  de  el  cor  don  en  tiempo , y por 
consiguiente  es  muy  mal  indicio  con- 
tra la  parida  ó sean  los  asistentes. 
Déscubiertas  las  visceras  , se  deben 
observar  en  general  y en  particular 
todas  las  cosas  notables , en  la  pro- 
pia forma  que  se  hizo  en  el  pecho. 
Si  se  encuentra  derrame  de  sangre, 
se  le  reconocerá  en  la  forma  que 
Z4 
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he  dicho  tratando  de  las  heridas  de 
esta  cavidad.  Quando  se  haya  depo- 
sitado antes  de  nacer  el  feto  , tiene 
las  qualidades  que  allí  se  dixo  te- 
nia la  que  fue  depositada  con  algu- 
nos dias  de  anticipación  á la  muer- 
te 11  otras  muy  análogas.  No  encon- 
trando vicio  de  conformación  , en- 
fermedades de  causa  interna  , ni  el 
efecto  de  ninguna  clase  de  violencia, 
y existiendo  las  señales  parecidas  á 
las  que  en  el  pecho  anunciaban  la 
respiración  , se  deben  tener  por  au- 
xiliares de  aquellas.  Siempre  que  hu- 
biese sido  violenta  la  causa  de  la 
muerte  , el  rocío  que  en  su  estado 
natural  es  aquoso',  aparece  sangui- 
nolento ; pero  es  necesario  advertir 
si  está  ó no  desnaturalizado  el  ay- 
re , porque  en  este  caso  no  tiene  el 
mismo  valor.  Después  de  haber  .ob- 
servado con  una  exactitud  prolixa 
todo  lo  que  pertenece  á la  exterior 
de  las  visceras,  se  reconocerá  la.ex- 
tructura  y cavidad  de  aquellas  que 
pueden  dar  alguna  idea  de  la 'exis- 
tencia de  la  vida,^  ^^-  ^ ^ ^ 
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La  cantidad  y qualidades  de  las 
substancias  que  se  hallan  en  el  es- 
tómago, son  suficientes  en  muchos 
casos  para  que  por  ellas  se  pueda 
determinar  la  clase  de  el  infantici- 
dio , acreditando  ser  infanticida  la 
acusada.  La  presencia  ó falta  de  una 
porción  de  el  licor  del  amnios  ó 
del  jugo  gástrico  , que  se  suele  en- 
contrar en  el  estómago,  nada  prue- 
ba en  favor  ni  en  contra,  por  las 
causas  y razones  que  sabe  el  fisio- 
logista.  Si  el  feto  respiró , las  pare- 
des de  el  estómago  y las  de  los  in- 
testinos , conservan  algunas  reliquias 
que  manifiestan  se  hizo  la  circula- 
ción , á menos  que  una  hemorra- 
gia les  extrayga  la  cantidad  que  se 
había  detenido.  La  vacuidad  de  el 
estómago  y la  de  los  intestinos , uni- 
da á los  signos  referidos  con  la  ex- 
pulsión de  el  meconio,  son  indicios 
casi  innegables  de  que  respiró  el 
infante,  y de  que  se  le  privó  de  el 
, alimento.  No  es  posible  se  pueda 
ocultar  el  cambio  que  experimen- 
tan estas  visceras  quando  han  exer- 
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cido  sus  respectivas  funciones , cir- 
cunstancia que,  unida  á las  mencio- 
nadas, pueden  llegar  á ser  demos- 
trativas unas  Y otras.  Esta  misma 
observación  se  debe  hacer  con  el 
hígado  y el  bazo , los  quales  dicen 
algunos  Autores  se  sostendrán  en- 
cima de  el  agua  si  ha  respirado  el 
feto ; pero  esta  experiencia  no  me 
parece  oportuna  ni  decisiva.  Acer- 
ca de  el  valor  que  justamente  me- 
rece la  vacuidad  ó plenitud  de  la 
orina , en  que  se  suele  hallar  la  ve- 
xiga  de  el  mismo  nombre,  no  es- 
tán acordes  los  Autores  , quienes  ha- 
cen lo  mismo  con  algunas  de  las  se- 
ñales expresadas  , pero  éste  no  es 
obstáculo.  Tomadas  y entendidas  en 
la  forma  que  yo  las  refiero , no  ad- 
miten la  menor  duda.  Se  ha  pre- 
tendido persuadir  por  la  analogía, 
que  el  feto  humano , como  el  de  los 
quadrúpedos  , hacía  la  expulsión  de 
la  orina  en  el  útero , por  medio  de 
una  membrana  llamada  alantoydes^ 
la  qual  la  deposita  en  la  cavidad 
del  amnios.  Hasta  el  dia  ninguno  ha 
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podido  demostrar  la  dicha  membra- 
na y menos  aquel  uso.  El  uraco  es 
el  que  ha  sostenido  por  algún  tiem- 
po esta  idea , á causa  de  que  se  ha 
solicitado  probar , formaba  ó termi- 
naba en  aquella  membrana ; y por- 
que en  algunos  casos  preternatura- 
les se  expele  por  él  la  orina.  Co- 
munmente está  obliterado  , pero  en 
la  retención  de  orina  no  es  raro  se 
dilate  hasta  la  mitad  de  su  longi- 
tud. Por  estas  propias  causas  no  se 
puede  deducir  que  sea  imposible  ex- 
pela el  feto  la  orina  antes  de  su 
vida  cívica.  Parece  que  los  riñones 
no  deben  estar  ociosos,  especial- 
mente en  los  últimos  meses  de  el 
preñado.  Se  sabe  por  la  experien- 
cia , que  unos  sugetos  tienen  mas 
abundante  aquella  secreción  que 
otros , por  cuya  razón  varía  la  can- 
tidad de  el  líquido.  Sin  duda  es  esta 
la  causa  de  que  en  unos  niños  se 
halle  llena  la  vexiga  , y en  otros 
haya  una  cantidad  muy  pequeña. 
Todos  los  que  merecen  el  nombre 
de  Autores  , conocen  y confiesan  la 
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grande  diíicultad  que  hay  en  que 
se  pueda  executar  la  excreción  de  el 
meconio  y no  la  de  la  orina  , y 'vi- 
ce -versa.  Lo  mismo  piensin  sobre 
que  es  imposible  se  efectúen  aque- 
llas funciones  , no  habiendo  existi- 
do la  respiración.  No  obstante,  se 
leen  algunas  observaciones  hechas 
por  Comadrones  , los  quales  quie- 
ren prueben  lo  contrarío  ; creo  no 
se  encuentren  razones  para  apoyar 
vsu  dictamen.  Atendidas  todas  las 
circunstancias  que  hay  en  favor  y 
en  contra , resulta  , que  la  expul- 
sión de  la  orina  contribuye  á pro- 
bar que  nació  vivo  el  infante  ; es- 
tablezco esta  regla  en  que  el  ma- 
yor número  de  aquellos  practican 
esta  evacuación  inmediatamente  des- 
pués que  han  nacido.  Quando  la  vi- 
da fué  débil  ó duró  muy  poco  tiem- 
po , tal  vez  se  hallará  llena  la  ve- 
xiga.  Por  este  medio  se  conciba  el 
dictamen  de  los  que  creen  es  un 
signo  demostrativo,  con  el  de  los 
que  no  le  admiten  ni  por  mer-amente 
probable.  Sin  embargo,  la  experien- 
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cia  acredita  la  doctrina  que  dexo 
establecida. 

Es  indispensable  se  practique  la 
inspección  de  las  partes  externas  é 
internas  que  constituyen  la  cavidad 
animal , para  que  uniendo  el  resul- 
tado de  su  exámen  con  todas  las 
pruebas  dadas  , se  pueda  pronosti^ 
car  con  toda  seguridad.  La  singu- 
lar extructura  que  al  nacer  y aun. 
despues  disfrutan  los  huesos  de  el 
cráneo , y lo  esencialísimo  de  los; 
órganos  que  encierran  , facilita  la 
execucion  de  el  infanticidio.  Con  di- 
ficultad se  puede  conceder  que  á eb 
Cirujano  forense  se  le  oculte  la  muer- 
te dada  ó hecha  por  medio  de  la 
compresión  de  dichas  partes , la  que 
suele  ser  el  ardid  que  con  mas  fre- 
qüencia  se  usa.  Para  que  no  se  cam-. 
bie  el  verdadero  sentido  de  quanto 
voy  á exponer , debo  advertir  que 
supongo  el  parto  natural , y de  no' 
enterado  el  profesor  de  todo  lo  ocur- 
rido en  él.  Es  muy  freqiiente  que 
por  sus  movimientos  ó por  otra  cau- 
sa , consiga  el  feto  le  circunde  su 
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cuello  el  cordon  umbilical , el  que 
extrangulandole  le  ahoga.  En  otros 
casos  se  halla  dicho  cordon  en  la 
referida  forma  y no  ha  producido 
aquel  efecto , razón  porque  se  ne- 
cesita proceder  en  el  primero  con 
mucha  circunspección  para  no  equi- 
vocarse. La  compresión  que  las  par- 
tes pudendas  hacen  sobre  el  feto 
ayudada  de  su  propio  peso , es  cau- 
sa muy  freqüente  de  que  los  refe- 
ridos huesos  muden  de  situación , la 
que  obliga  á los  asistentes  les  den 
la  que  les  parece  natural.  Debe  no- 
tarse, que  esta  causa  por  el  orden 
natural , jamás  produce  la  muerte, 
como  no  se  le  agregue  otra.  Esta  es 
la  razón  porque  se  observan  muchas 
veces  entre  los  tegumentos  y la  ca- 
lota  algunos  tumorcitos  enfisemáti- 
cos  , varicosos  ó aquosos  , los  que 
si  no  reconocen  otra  causa , se  des- 
vanecen con  facilidad  y sin  que  re- 
sulte señal.  No  sucede  lo  mismo  quan- 
do  la  compresión  ha  sido  malicio- 
sa , pues  aunque  no  se  presenten 
aquellos  , la  disección  descubre  la 
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verdadera  causa.  La  introducción  de 
un  alfiler  ú otro  instrumento  muy 
delgado  y punzante , por  las  sutu- 
ras ó el  cuerpo  blando  de  los  hue- 
sos , quita  la  vida  á el  feto ; pero 
si  faltan  los  signos  externos , los  in- 
ternos siempre  existen.  La  lesión  de 
los  huesos , la  perforación  de  su  par- 
te membranosa  ni  el  derrame , ja- 
más se  borran  hasta  después  de  la 
perfecta  corrupción  de  el  cadáver, 
como  he  dicho  en  otra  parte.  Siem- 
pre que  el  feto  haya  muerto  sufo- 
cado , se  verán  llenos  de  sangre  los 
senos  y las  venas  después  que  es- 
ten  descubiertas  las  partes  internas, 
y se  notarán  las  señales  de  las  ofen- 
sas referidas.  Para  hacer  estas  ob- 
servaciones se  deben  levantar  los 
huesos  en  la  misma  forma  que  se 
executa  para  disecar  la  duramater, 
y si  se  presentan  aquellos  engurgi- 
tamientos  , es  señal  de  que  el  feto 
respiró  y murió  sufocado.  En  este 
caso  los  ventrículos  de  el  cerebro  es- 
tarán casi  llenos  de  una  serosidad 
aquosa  , la  qual  sigue  las  propias 
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anomalías  que  se  han  dicho  de  la 
de  el  pericardio.  La  experiencia  nos 
enseña , como  lo  he  dicho  varias 
veces  , que  á las  compresiones  de 
el  cerebro  se  sigue  la  inflamación, 
y una  especie  particular  de  supu- 
ración , aunque  el  sugeto  viva  des- 
pués de  executada  pocas  horas.  Quan- 
do  ha  sido  poco  activa  ó estable, 
la  supuración  referida  es  muy  crasa, 
y se  halla  situada  éntre  el  cerebro  y 
la  pia-mater.  Siempre  que  la  com- 
presión ha  tenido  las  qualidades 
opuestas  , lal  supuración  se  presen- 
ta dentro  de  la  propia  subsistencia 
de  el  cerebro  , pero  tarda  algunos 
dias  en  manifestar  su  existencia.  El 
por  qué  todas  estas  causas  son  su- 
flcientes  para  quitar  la  vida  , y con 
mas  certidumbre  en  esta  época , lo 
he  dicho  tratando  de  las  heridas  de  la 
cabeza.  La  disección  de  las  extremi- 
dades solo  se  necesita  para  que  com- 
pruebe el  pronóstico  que  resulte  de 
lo  averiguado.  Como  el  niño  no  haya 
respirado  , la  carne  estará  mas  blan- 
ca y blanda,' y los  vasos  apianados. 
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- ARTICULO  iri. 

De  el  modo  de  inspeccionar  los  pulmo- 

- nes , sus  resultados  , y del  walor 

q^ue  judicialmente  merecen. 

Paie  que  en  pocas  palabras  se 
pudiera.exponer  toda  la  doctrina  que 
se  considerase  útil  en  la  presente 
qüestion  , era  necesario  que  se  co- 
nociesen con  certeza  todos  los  agen- 
tes que  á el  tiempo  de  nacer  ponen 
en  acción  á los  músculos  inspirado- 
res , requisito  que  permite  la  entra- 
da de  el  ayre  en  los  pulmones.  La 
mayor  parte  de  los  Fisiologistas  los 
determinan  con  una  exácta  prolixi- 
dad  , pero  sus  ideas  no  convencen  á 
el  entendimiento  de  los  inteligentes. 
Me  ha  parecido  oportuna  esta  refle- 
xión , respecto  á que  es  el  ayre  quien 
produce  las  alteraciones  que  son  el 
objeto  de  nuestras  pesquisas.  Por 
otra  parte , como  el  ayre  puede  ser 
introducido  artificialmente , se  sigue 
la  dificultad  de  poder  decidirlo , bien 
Tomo  IL  Aa 
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que  este  punto  no  es  el  mas  árduo 
como  se  verá  después.  El  mayor  obs- 
táculo que  han  encontrado  los  Au- 
tores , y que  hasta  ahora  ha  sida 
la  causa  de  tantas,  disputas  y erro- 
res , consiste  en  distinguir  si  los  efec- 
tos sensibles  que  resultaa  de  las  ex- 
periencias dependen  de  la  existen- 
cia de  la  respiración  libre  ^ de  la 
que  se  puede  hacer  en  el  tiempo  que 
dura  el  parto,  ó de  la  alteración  de 
el  ay  re  connatural  que  existe  en  los 
pulmones.  Omito  exponer  los  dife- 
rentes métodos  con  que  cada  una 
dice  se  han  de  practicar  las  expe- 
riencias. Algunos  quieren  que  se  in- 
troduzcan en  el  agua  los  pulmones 
con  todas  las  partes  que  he  dicho 
se  deben  extraer,  y que  si  nadan 
ó se  sostienen  por  algún  tiempo , lo 
hacen  con  toda  propiedad  quando 
se  quitan  aquellos  obstáculos  , cir- 
cunstancia que  en  su  dictamen  no 
dexa  la  menor  duda  en  que  se  ve- 
rificó la  respiración.  Hay  Autores 
que  refieren  las  qualidades  que  han 
de  tener  las  experiencias , para  que 


(370 

de  ellas  se  pueda  deducir  alguna 
conseqüencia  útil.  Así  como  la  ma- 
yor parte  tuvieron  por  prueba  irre- 
fragable la  suspensión  de  el  pulmón 
sobre  el  agua , de’  que  se  había  he- 
cho la  respiración , otros  incurrie- 
ron en  el  extremo  contrario.  Por  el 
método , sencillez  y claridad  con  que 
describiré  esta  observación  , se  ven- 
drá en  conocimiento  de  que  ningu- 
no de  aquellos  dos  dictámenes  es 
exácto  , pero  que  de  las  experien- 
cias deberá  resultar  una  conseqiien* 
cia  precisamente  cierta , siempre  que 
se  executen  en  la  debida  forma. 

Después  que  se  hayan  exámina- 
do  con  mucha  circunspección  am- 
bas cámaras  de  la  boca  , la  farin- 
ge , el  esófago , el  estado  y situa- 
ción de  la  lengua  ; como  igualmen- 
te la  glotis  , laringe , trachea  y bron- 
chios , y hecho  cargo  de  todos  sus 
requisitos , es  caso  de  pasar  á la 
inspección  de  los  pulmones.  En  al- 
gunas ocasiones  no  respira  el  infan- 
te, ó lo  hace  por  poco  tiempo  y 
con  molestia , á causa  de  que  no 
Aa  2 


se  lo  permitió  la  angina  membrano^ 
sa.  Esta  dolencia  suele  ser  bastante 
freqiiente  en  semejante  época , por 
cuya  razón  merece  elogio  la  prác- 
tica de  algunos  Comadrones,  que 
introducen  por  medio  de  un  tuvo 
cierta  cantidad  de  ayre  á los  niños 
que  están  con  todas  las  apariencias 
de  muertos , ó bien  hacen  uso  de 
algún  estimulante  que  ponga  en  mo- 
vimiento los  órganos  de  la  respira- 
ción. Estas  causas  y otras  semejan- 
tes nos  precisan  á que  practiquemos 
todas  las  diligencias  necesarias  para 
averiguar  con  seguridad , si  es  una 
ansfisia  ú otra'  clase  de  muerte  apa- 
rente , antes  de  principiar  la  disec- 
ción. Las  compresiones  que  indis- 
pensablemente se  hacen  en  los  par- 
tos laboriosos , las  que  resultan  de 
sus  causas  , y las  que  se  han  di- 
cho en  el  principio  de  este  Capítu- 
lo , son , entré  otras  , las  mas  fre- 
qüentes  de  la  última.  Habiendo  pues- 
to en  práctica  todos  los  arbitrios  re- 
feridos , si  el  infante  se  halla  tetá- 
nico 6 muy  torpe , me  parece  será 
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oportuno  darle  algún  baño  de  agua 
tibia  , para  corregir  en  lo  posible, 
la  rigidéz  de  los  músculos  y vasos, 
y dar  fluidéz  á la  sangre  y demás 
líquidos.  Quando  se  haya  hecho  la 
Operación  cesárea , sea  viviendo  la 
muger  ó después  de  muerta  , se  ob- 
servarán con  rigor  las  expresadas 
reglas  con  los  reden-nacidos , res- 
pecto á que  por  no  ponerlas  en  exe- 
cucion  dexan  de  vivir  muchos , co- 
mo lo  acredita  la  experiencia. 

La  natural  situación  y extructu- 
ra  de  los  bronchios , da  lugar  á que 
el  ay  re  se  introduzca  con  mas  fa- 
cilidad y prontitud  , en  el  derecho 
que  en  el  izquierdo ; á lo  que  con- 
tribuyen su  dirección  mas  recta  y 
mayor  diámetro.  Esta  constante  ver- 
dad puede  manifestar  á el  disector, 
que  la  vida  fué  lánguida , ó que  ha- 
biendo sido  vigorosa  permaneció  po- 
co tiempo : este  indicio  es  efecto  de 
la  circulación , la  que  positivamen- 
te se  hace  antes  en  el  pulmón  dere- 
cho , por  todas  aquellas  causas  y 
la  que  sigue.  Las  mismas  circuns- 
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tancias  que  hay  en  los  bronchios, 
militan  en  las  arterias  pulmonarias, 
respecto  á que  la  derecha  tiene  los 
propios  requisitos  que  el  bronchio 
de  su  nombre , qualidad  que  afirma 
aquella  sentencia.  Siempre  que  el 
pulmón  se  halle  esquirroso,  adhe- 
rido ó lleno  de  serosidad , su  inna- 
tacion  no  prueba  que  el  infante  no 
nació  vivo  , antes  bien  nos  hace  sa- 
ber que  á su  muerte  no  se  la  pue- 
de dar  el  nombre  de  infanticidio, 
como  no  se  adviertan  sus  signos  de- 
mostrativos. La  linfa  , que  natural  y 
constantemente  se  encuentra  en  los 
pulmones  , suele  ser  bastante  visco- 
sa , y si  en  este  caso  el  feto  respi- 
ra con  poca  energía , impide  se  des- 
envuelva el  pulmón  , y es  causa  de 
la  muerte , sin  que  contribuya  ni  la 
menor  violencia.  La  presencia  de  al- 
guna de  las  enfermedades  connatura- 
les , especialmente  de  las  que  ata- 
can á los  líquidos , pueden  descom- 
poner la  sangre  de  suerte  que  la  ha- 
gan incapáz  de  poder  exercer  sus 
usos , ó inepta  para  transitar  por  los 
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pulmones.  La  raquitis  y las  gibas  se 
pueden  colocar  en  el  número  de  aque- 
llas , en  atención  á que  pueden  im- 
pedir el  desarrollo  y movimiento  de 
los  pulmones.  Los  pulmones  disfru- 
tan una  prerrogativa , con  relación 
á las  demás  visceras,  y es,  que  quan- 
d.0  aquellas  han  experimentado  los 
efectos  de  la  putrefacción,  aun  no  es- 
tán iniciados ; por  esta  causa , tienen 
crédito  y lugar  sus  pruebas  , aunque 
inedie  aquella  circunstancia.  No  su- 
cede lo  mismo  con  las  restantes , lo 
que  impide  que  después  de  su  alte- 
ración , se  dé  ni  la  menor  fé  4 las 
experiencias  que  se  executan  con 
ellas.  Enterado  y satisfecho  el  pro- 
fesor de  todas  estas  pruebas  acceso- 
rias y tal  vez  decisivas , deberá  pa- 
sar á practicar  la  famosa  experien- 
cia , hecha  con  los  pulmones  en  el 
agua  , para  que  por  su  suspensión  ó 
sumersión  pueda  deducir  algún  sig- 
no positivo  ^ de  si  respiró  ó no  el 
infante.  Como  los  agentes  de  la  res- 
piración son  débiles  ó no  han  ac- 
tuado , es  fácil  den  entrada  á otra 
Aa4 
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qualquiera  substancia  líquida  y que 
ésta  ocupe  los  bronchios.  Su  presen- 
cia dice  al  profesor , qual  fué  la 
causa  de  el  infanticidio. 

Los  Autores  discordan  en  sumo 
grado  , acerca  de  el  crédito  que  jus- 
ta y judicialmente  merece  la  suspen- 
sión de  los  pulmones  en  el  agua  y 
su  hundimiento  en  ella , para  saber 
con  certeza , si  se  hizo  la  respira- 
ción y poder  declarar  el  infantici- 
dio. Esta  discordancia  sin  duda  de- 
pende , de  que  ninguno  se  ha  he- 
cho cargo  de  las  excepciones  que 
acabo  de  referir , ni  de  otros  requi- 
sitos que  diré.  Unos  alegan  expe- 
riencias hechas  con  el  pulmón  de 
fetos  que  les  constaba  nacieron  vi- 
vos, no  obstante  se  iba  aHbndo:  otros 
dicen  sucede  lo  contrario , en  los  que 
han  nacido  muertos,  de  donde  in^ 
•fieren  unos  y otros  la  falacia  de  la 
experiencia.  Estos  son  de  el  número 
de  los  mas  bien  acreditados , porque 
no  falta  quien  decisivamente  afirme^ 
que  constantemente  prueba  la  suj>er- 
natación  de  los  pulmones  , que  exis- 
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tío  la  respiración  y por  consiguien- 
te la  vida : y que  la  sumersión  es 
señal  evidente , de  que  no  tuvieron 
lugar  aquellas  qualidades.  Hay  quien 
dice  no  deben  servir  de  regla  nin- 
guno de  los  dichos  casos , porque 
puede  el  infante  respirar  estando  en 
el  útero  después  que  se  hayan  ver- 
tido las  aguas  , y de  no,  que  lo  ha- 
ce á el  tiempo  de  su  salida.  La  pri- 
mera proposición  es  falsa,  el  valor 
de  la  segunda  queda  graduado  en 
uno  de  los  párrafos  anteriores.  Al- 
gunos Autores  modernos  poco  co- 
nocidos , han  procurado  aclarar  es- 
ta materia , tomando  por  norte  los 
pulmones  de  fetos,  cuyo  genero  de 
muerte  era  conocido.  En  aquellos 
que  hablan  nacido  muertos  advir- 
tieron que  hasta  quatro , cinco  ó sie- 
te dias  no  nadaban  , y que  á los 
doce  ó catorce  sí : ' estos  mismos  po-r 
eos  dias  ú horas  después  dexaban 
de  nadar.  De  los  que  nacieron  vivos, 
en  unos  se  veía  la  nadacion , otros 
se  introducían  hasta  la  mitad  de  el 
líquido  y de  su  diámetro  ; varios  se 
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les  presentaron  en  quienes  nadaba  un 
pulmón  y el  otro  no : en  algunas  oca- 
siones lo  hacía  uno  de  los  lóbulos,  aun 
estando  separado  de  los  demás.  En 
los  fetos  abortivos  que  fueron  expeli- 
dos estando  podridos,  y habiendo  pa- 
sado algunos  dias , y con  variedad 
en  los  de  su  excreción,  se  observó  que 
los  pulmones  de  unos  se  hundian, 
otros  nadaban , y los  dos  experimen- 
taban las  alteraciones  poco  há  referi- 
das. Este  es  en  resumen  el  resultado 
de  quanto  útil  se  ha  escrito  hasta  el 
dia ; y aunque  no  falta  quien  se  ha- 
ce cargo  de  la  mayor  parte  de  las 
mencionadas  dificultades  , no  da  so- 
lución á una  gran  parte,  ni  es  fácil 
conocer  su  espíritu.  Este  mismo  es 
el  que  numéra  alguna  de  las  pre- 
cauciones y qualidades , con  que 
se  debe  practicar  esta  ruidosa  ex- 
periencia , para  que  sus  conseqüen- 
cias  nos  puedan  servir  de  alguna  uti- 
lidad. 

La  primera  circunstancia  preci- 
sa para  executar  con  método  aque- 
lla experiencia , consiste  en  la  elec- 


cion  del  agua,  graduación  de  su  can» 
tidad  y estado  de  frió  ó calor.  To- 
do Físico  sabe  que  la  gravedad  es- 
pecífica del  agua  , es  diferente  en 
la  de  pozo  , cisterna  y balsa , rio, 
fuente  y lluvia ; y que  de  consi- 
guiente , el  resultado  ha  de  ser  di- 
ferente. El  mayor  ó menor  núme- 
ro de  sus  grados  de  calor  ó frió, 
además  de  que  pueden  alterar  la  ex- 
periencia , aumentan  ó disminuyen 
la  referida  gravedad.  Vencidas  es- 
tas dificultades  , se  debe  elegir  la 
que  disfrute  una  gravedad  y grado 
de  calor  medio;  la  cantidad  del  agua 
será  relativa  á el  volumen  y peso 
de  el  pulmón  , sobre  quien  se  ha  de 
hacer  la  experiencia.  Siempre  será 
oportuno  advertir  en  la  deposición, 
el  punto  de  todas  aquellas  propie- 
dades. El  modo  de  introducir  la  vis- 
cera en  el  líquido  , es  requisito  esen- 
cial ; siempre  será  colocándola  muy 
despacio  en  el  medio  de  el  diámetro 
de  la  vasija.  LaTrachea  se  cortará 
por  su  terminación  en  los  bronchios. 
Todo  esto  se  ha  de  executar  poco 


( 38o ) 

devSpues  de  haber  extraído  los  pul- 
mones, y si  es  posible  pasado  el  tiem- 
po preciso  desde  que  se  cometió  el 
infanticidio;  porque  si  el  pulmón  se 
dexa  expuesto  á el  ayre  , pierde  la 
mayor  parte  de  su  gravedad , á cau- 
sa de  que  se  disipan  los  jugos  que 
le  humedecen.  Lo  mismo  sucede , con 
muy  corta  diferencia , quando  ha  es- 
tado el  cadáver  muchos  dias  sin 
que  se  haga  la  inspección  , y mas  si 
se  le  han  hecho  algunos  movimien- 
tos. En  los  dos  casos  nadarán  los 
pulmones , aunque  no  se  haya  ve- 
rificado la  respiración. 

El  primer  efecto  que  la  presen- 
cia de  el  ayre  produce  en  los  pulmo- 
nes , es  aumentar  su  volumen  : se- 
gundo , por  este  medio  se  consigue 
sea  mas  fácil  y pronta  la  entrada  de 
la  sangre : el  tercero , es  consiguien- 
te , por  el  qual  se  aumenta  ó dismi- 
nuye la  gravedad  relativa  á los  dos 
estados.  Bienlsaben  los  Físicos  , que 
los  cuerpos  se  sostienen  encima  del 
agua  , por  su  gravedad  y configura- 
ción ; y que  estos  mismos  se  sumer- 
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- gen , si  pierden  aquellas  qualidades; 
y que  vuelven  á nadar  quando  las 
adquieren , como  sucede  con  los  aho- 
gados. El  hombre  estando  muerto 
se  va  á el  fondo , sale  de  él  y na- 
da , siempre  que  el  ayre  se  extrica^ 
y muda  por  esta  causa  la  configu- 
ración de  sus  avidades  y superficie. 
Si  el  ayre  se  ha  fraiicjueado  camino 
y salida , se  hunde  para  siempre  ; es- 
to consiste , en  que  se  ha  efectuado 
la  descomposición  de  los  principios 
que  le  constituyen,  los  quales  se  apla- 
nan y confunden , quedando  impo- 
sibilitados de  poder  adquirir  las  re- 
feridas propiedades.  Me  parece  que 
estas  succesivas  alteraciones,  fue- 
ron las  que  dieron  motivo  á las  mul- 
tiplicadas variedades  que  he  dicho 
observaron  los  Autores  en  sus  refe- 
ridas experiencias  con  los  pulmones, 
de  que  ha  resultado  la  verdadera 
causa  de  su  discordia-^  Para  no  in- 
currir en  el  propio  defecto  , se  ave- 
riguará, con  exáctitud,  en  qual  de 
aquellos  tiempos  de  alteración  se  ha- 
ce la  experiencia , y hecha , necesa- 
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riamente  ha  de  resultar , si  no  deci- 
siva, muy  útil.  Procediendo  en  la  ex- 
periencia y observaciones  con  acuer- 
do y conocimiento  de  todos  los  re- 
quisitos insinuados  ^ y uniéndolos  á 
las  demás  circunstancias  , se  sacará 
por  conseqüencia  cierta  , si  el  infan- 
te respiró  ó no , y si  acaso  nació 
muerto.  Quando  haya  respirado  ha-, 
brá  cierta  cantidad  de  sangre  en  el 
pulmón  , pero  no  siendo  grande  , no. 
servirá  de  obstáculo,  A el  tiempo  de 
hacer  las  soluciones  para  averiguar 
aquel  punto,  se  percibirá  laxitud  en 
la  substancia  , y cierto  ruido  del 
ayre  que  huye.  Si  la  vida  sub- 
sistió largo  tiempo  , se  notarán  estos; 
indicios  en  todo  el  pulmón , y lo  con- 
trario , si  el  infante  nació  muerto,  6 
si  la  vida  fué  corta  ó poco  enérgi- 
ca. Debe  saberse , que  el  ayre  des-: 
compuesto  no  disminuye  la  grave- 
dad de  los  cuerpos ; pero  hace  se  mu- 
de ó varíe  su  superficie,  y rompién- 
dola produce  los  efectos  que  se  han 
referido.  Esta  doctrina  conviene  na- 
turalmente con  todos  los  fenoménos 
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que  se  ven  en  los  pulmones.  Todos 
los  casos  en  que  la  expresada  expe- 
riencia sea  executada  en  la  forma 
propuesta  ^ y se  halle  exenta  de  to- 
das las  alteraciones,  mencionadas,  se- 
rá decisiva.  Algunos  Autores  tienen 
por  señal  de  que  se  hizo  la  respira- 
ción completa ,,  la  de  que  los  pulmo- 
nes naden  hechos  trozos,  y que  ofrez- 
can poca  resistencia  á el  tacto.  Hay 
quien  ha  sido  tan  escrupuloso,  que 
colocó  debaxo  de  el  vaso  ó campa- 
na de  la  máquina  Neumática , uno 
de  aquellos  fracmentos  , y dice,  que 
si  es  de  feto  que  respiró , se  dilata 
por  la  extracción  de  el  ayre  infinita- 
tamente  mas , que  no  el  que  no  tuvo 
esta  circunstancia.  Estas  observacio- 
nes solo  las  refiero  por  mera  curio- 
sidad y para  evitar  se  moleste  otro 
en  hacerlas.  Toda  esta  doctrina  se 
contrarresta  con  hacer  presente  la 
posibilidad  de  el  enfisema  pulrnonal, 
además  de  que  si  el  feto  no  respi- 
ró , las  causas  deciden  la  qiiestion. 

Muchos  Autores  dudan  se  pue- 
da verificar  la  introducción  artifi- 
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cial  de  el  ayre  en  los  pulmones.  No 
obstante  , otros  la  creen  asequible, 
porque  se  han  hecho  cargo  de  que 
si  se  baña  el  infante  en  agua  tibia, 
se  puede  conseguir  el  intento.  Por 
otra  parte  , siempre  que  la  Operación 
se  execute  poco  después  de  su  ex- 
pulsión , no  hay  ni  la  menor  dificul- 
tad que  vencer.  Será  de  el  todo  im- 
posible , quando  el  pulmón  esté  hi- 
drópico , esquirroso"  ó haya  obstácu- 
lo en  los  conductos  por  donde  ha 
de  pasar  el  ayre.  Este  caso  muy  ra- 
ra vez  se  presenta  en  el  infantici- 
dio , solo  le  puede  practicar  alguna 
soltera  que  haya  conseguido  el  abor- 
to y solicite  ocultarle  : es  dificil  lo- 
grarlo , si  hay  quien  conozca  esta 
doctrina.  El  objeto  á que  se  dirige 
comunmente  es  á el  de  heredar  las 
viudas  , quando  la  desgracia  , la  ca- 
sualidad ó descuido  las  priva  de  pa- 
rir y presentar  viva  su  criatura.  Es- 
te punto  ha  dado  lugar  á grandes 
qüestiones  entre  los  profesores  de  el 
arte  de  curar  y los  jurisconsultos. 
Algunos  de  estos , para  hacer  la  de- 
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fensa , si  no  lo  ha  discurrido  la  mali- 
cia de  la  madre  ó parientes,  les  acon- 
sejan practiquen  la  citada  Operación. 
Todas  estas  dificultades  y contro- 
versias , pierden  el  nombre  y la 
existencia  por  las  razones  siguien- 
tes. 

El  ayre  introducido  artificial- 
mente , no  puede  producir  en  ios  pul- 
mones los  efectos  que  he  dicho  cau- 
sa en  ellos  ; y dado  caso  que  se  di- 
ga dilata  absolutamente  todas  sus  've- 
xüulas  y substancia , y que  muda 
el  color , figura  y situación , falta 
la  presencia  de  la  sangre , y todos 
los  resultados  que  necesariamente  se 
siguen  de  la  circulación.  Aun  quan- 
do  se  les  conceda  á los  contrarios, 
gratis  , la  imposibilidad  de  poder 
evadirse  de  la  alteración  de  los  pul- 
mones , nada  pueden  adelantar , por- 
que siempre  faltan  los  demás  signos 
que  prueban  la  existencia  de  la  vi- 
da. ¿ A qué  profesor  se  le  podrá  per- 
suadir , y menos  hacer  ver , que  el 
infante  respiró , no  encontrando  las 
señales  que  la  disección  le  manifies- 
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ta  , y que  tan  latamente  acabo  de 
exponer  '^  Si  el  feto  no  es  de  nueve 
meses  , se  conocerá  por  los  carac- 
téres  referidos  y por  sus  contrarios. 
No  percibiéndose  los  que  indican 
nació  vivo , lo  que  no  se  puede  ocul- 
tar , se  infiere  fué  abortivo , y de 
consiguiente  falta  el  derecho  á la  he- 
rencia. 

CAPITULO  XIV. 

JDe  el  fetuidio  6 embriotomía  , sur 
causas , diferencias  y signos  de- 
mostrativos. 

Se  da  el  nombre  de  aborto  ó em- 
briotomía á la  expulsión  de  el  fe- 
to , desde  el  momento  de  su  concep- 
ción hasta  poco  tiempo  antes  de  los 
nueve  meses  señalados  por  el  Cria- 
dor, Esta  definición  conviene  á to- 
dos los  abortos  , pero  como  el  obje- 
to principal  es  el  violento,  ó llámese 
doloso , se  sigue  la  precisión  de  tra 
tar  de  sus  diferencias.  El  aborto  se 
divide  en  violento , malicioso , na- 
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tural  y accidental.  En  el  violento 
no  tiene  parte  la  embarazada , por- 
que se  efectúa  con  arreglo  á el  sig- 
nificado de  la  voz.  El  malicioso  pue- 
de depender  de  ella , de  el  profesor 
ó de  otro  sugeto.  Llamo  natural  á 
el  que  se  verifica  por  alguna  alte- 
ración imprevista,  ó de  las  inevita- 
bles. El  accidental , es  aquel  que  re- 
conoce por  causa  la  aplicación  me- 
tódica ó empírica  de  algún  reme- 
dio, que  con  justa  indicación  se  ad- 
ministró para  curar  alguna  dolencia. 
Esta  división  manifiesta  el  crecido 
número  de  causas  que  , aunque  in- 
directamente , lo  pueden  ser  de  el 
pboito.  No  todas  estas  dirigen  sus 
fuerzas  contra  la  madre  , sino  que 
igualmente  lo  hacen  contra  el  feto, 
con  la  diferencia  que  en  unos  casos 
solo  ofenden  á uno , y en  otros  á los 
dos.  Por  estas  razones  se  han  de  bus- 
car en  los  dos  , los  signos  que  le  ca- 
racterizan. No  me  admirará  que  esta 
doctrina  , verdaderamente  original, 
sea  repugnante  á muchos  profesores, 
y á varios  hiris consultos , en  aten- 
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cion  á que  creerán  se  opone  á la  re~ 
cibida  y á lo  dispuesto  por  las  leyes. 
En  el  dia  y en  la  antigüedad , no  fal- 
taron , ni  faltan  sabios  que  adop- 
ten y escriban , que  la  animación 
y vida  de  el  hombre , existían  en  el 
instante  que  sigue  al  acto  fecundo, 
como  he  dicho  y probado  en  otra 
parte.  Es  verdad  que  no  se  hallará 
ni  una  sola  ley  que  esté  arreglada  á 
estos  principios  , pero  sí  un  consen- 
timiento casi  general  entre  los  sa- 
bios, Un  crecido  número  de  leyes  y 
Autores , mandan  y dicen , se  ten- 
ga y castigue  por  crimen  el  fetici- 
dio  cometido  después  de  pasados  tres 
meses  de  la  generación.  Otros  dicen, 
que  á los  quatro  meses  y medio  ó 
cinco;  y la  mayor  parte,  siempre 
que  se  efectúe  el  aborto  en  una  épo- 
ca que  no  permitan  las  circunstan- 
cias de  éste  pueda  subsistir  la  vi- 
da. Se  debe  saber  y creer , que  es- 
te dictamen  y excepción , no  tienen 
lugar  en  la  Cirugía  Forense  Crimi^ 
nal  , y menos  los  anteriores.  Hay 
una  ley  canónica , en  la  qual  no  se 
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señala  el  tiempo  en  que  se  comete  es- 
te delito ; pero  dice  , lo  es  después 
de  verificada  la  animaemu  Aun  quan- 
do  no  tuviésemos  mas  que  una  muy 
remotada  duda , de  que  para  siem- 
pre se  podia  privar  á el  feto  de  la 
presencia  de  Dios  ^ era  motivo  su- 
ficiente ^para  que  generalmente  se 
adoptase  el  dictamen  que  propongo. 
Por  otra  parte  , el  derecho  natural 
Y de  gentes , está  clamando  contra 
semejante  absurdo  , porque  priva  á 
la  humanidad  de  muchos  individuos, 
y á ellos  , además  de  lo  referido, 
de  todas  las  felicidades  temporales. 

El  feto  padece  dentro  de  la  ma- 
triz enfermedades  que  le  son  pro- 
pias , y algunas  que  le  comunica  la 
madre : quando  estas  sean  las  cau- 
sas de  el  aborto  , no  se  le  puede 
llamar  malicioso.  El  feto  puede  ser 
ofendido,  mediata  ó inmediatamen- 
te. A las  causas  inmediatas  pertene- 
cen las  heridas  , que  con  instrumen- 
to agudo  se  le  hacen  , dirigiéndole 
por  la  boca  de  el  útero  , y las  com- 
presiones que  el  último  exerce  so- 
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bre  él.  Estas  pueden  execiitarse  en 
todo  el  tiempo  de  el  preñado , y 
particularmente  en  los  últimos  me- 
ses. En  este  caso  se  comete  el  in- 
fanticidio , al  propio  tiempo  que  se 
causa  el  aborto,  y no  ha  existido 
la  respiración.  Los  pesarios  y otros 
cuerpos  muy  astringentes  y estimu- 
lantes , aplicados  en  dicho  orificio 
ó en  la  vagina  , tienen  en  diferen- 
tes casos  el  último  resultado.  To- 
dos los  arbitrios  y medicamentos  que 
conspiran  y tienen  la  propiedad  de 
contribuir  á que  se  dirija  mayor  co- 
luna  de  sangre  hácia  el  útero,  sue- 
len tener  las  mismas  conseqüencias 
que  los  anteriores.  Los  emmenago- 
gos , las  sanguijuelas  y las  vento- 
sas ; las  compresiones  de  los  vasos 
crurales  y las  abundantes  sangrías 
del  pie,  son  de  el  número,  y algu- 
nos auxiliares  de  los  anteriores.  Los 
vomitivos,  ciertos  purgantes,  y una 
clase  de  venenos  que  no  matan  á 
la  mádre , producen  este  efecto  en 
el  oculto  hijo.  Si  en  la  inspección 
de  el  feto  se  observase  alguna  ipons- 
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truosidad  ó vicio  orgánico,  capaces 
de  impedirle  vivir  , deben  disminuir 
el  crimen.  Las  mediatas  son  todas 
aquellas  que  impiden  vaya  el  nutri- 
mento de  la  madre  á el  feto.  To- 
das se  pueden  reducir  á las  que  si- 
guen ; las  evacuaciones  muy  abun- 
dantes y continuadas , la  lactación 
de- otro  infante  en  tiempo  inoportu- 
no , la  vida  excesivamente  sedente- 
ria  , y algunos  efectos  de  el  mer- 
curio , especialmente  la  salivación 
de  su  nombre.  Las  contusiones  he- 
chas sobre  el  abdomen  de  la  pre- 
ñada , los  saltos  &c. , y todos  los 
exercicios  violentos  , pueden  ser  cau- 
sa de  la  embriotomía.  Las  compre- 
siones fuertes  , ó no  siéndolo , si  son 
continuas  para  conservar  el  talle  del- 
gado ú ocultar  el  embarazo  ; y en 
la  propia  forma  las  conmociones 
eléctricas  , las  que  si  causan  el  abor- 
to , no  es  fácil  averiguarlo.  ¿ Quan- 
do  se  convencerán  los  Europeos  de 
‘los  grandes  perjuicios  que  sobre  su 
vida  produce  el  trage  que  usan , y de 
das  utilidades  aue  se  siguen  del  talar? 
Bb4 
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El  abusa  de  los  baños , pedilu- 
vios , enemas , y de  todo  lo  que 
puede  relaxar  el  útero  , es  muy 
perjudicial.  La  razón  consiste  en 
que  determinan  el  curso  de  los  hu- 
mores hácia  dicha  viscera  , y por- 
que en  ella  puede  no  existir  la  re- 
sistencia que  le  es  natural , por  efec- 
to de  algunos  de  los  anteriores  , ó 
por  otra  causa  que  le  produzca  aná- 
logo. El  exercicio  de  á caballo  les 
puede  auxiliar  por  las  razones  que 
todos  saben..  La  administración  de 
las  cantáridas  , la  de  el  opio , y las 
vehementes  pasiones  del  alma  , son 
suficientes  para  poder  presentar  una 
escena  trágica , por  diferentes  vias 
y mecanismo.  Dichos  simples  actúan 
sobre  los  nervios  con  mas  ó menos 
energía  , con  proporción  á la  can- 
tidad y sitio  en  que  se  aplican. 
Omito  referir  la  série  de  los  que 
han  llamado  abortivos  directos  , res- 
pecto á que  no  existen  y por  las  cau- 
sas expuestas  en  el  primer  volúmen. 
El  último  requisito  me  ha  precisa- 
do á dividir  las  causas  de  el  abor- 
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to  en  mediatas  ó remotas  , y 'en  im 
mediatas  ó próximas , atendiendo  á 
el  modo  con  que  ofenden  al  feto. 
Son  muy  freqüentes  los  casos  en  que 
se  ponen  en  práctica  todos  los  me- 
dios referidos , y á pesar  de  toda 
la  actividad  con  que  se  executan , y 
aun  otros  mas  extraños , no  se  conr 
sigue  el  aborto  , como  lo  enseña  la 
experiencia.  Este  hecho  prueba  lá 
falacia  de  todos  los  que  se  han  te-s- 
nido  por  específicos  del  aborto. 

Después  que  el  profesor  haya  ave- 
riguado , en  la  forma  posible  , la 
verdad  de  éi  feticidio  ^ y si  ha  sido 
ó no  efecto  de  alguna  causa  acci^ 
dental  é inevitable  , deberá  formar 
el  pronóstico  judicial..  En  el  caso 
que  la  acusada  niegue  el  embarazo, 
y por  consiguiente  el  feticidio , se 
.decidirá  con  toda  seguridad , ha- 
ciendo uso  recto  y oportuno  de  la 
doctrina  relativa  que  se  ha  referido 
en  el  primer  tomo.  Por  aquella  se 
conoce  la  imposibilidad  que  hay  en 
poder  engañar  á el  Cirujano  Forense. 
Por  otra  parte , si  el  delito  se  cometió 
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por  alguno  de  los  medios  que  ofen- 
den á el  feto  , al  mismo  tiempo  que 
á la  embarazada  , los  signos  se  ha- 
llarán en  los  dos.  Por  esta  causa  de- 
berá examinar  el  profesor , no  solo 
el  vientre  y las  partes  pudendas , si- 
no toda  la  superficie  de  la  que  abor- 
to. De  el  estado  de  ellas  podrá  de- 
ducir algunas  conseqüencias  útiles. 
La  misma  diligencia  se  debe  prac- 
ticar con  el  feto , para  asegurarse 
de  la  verdadera  causa  de  la  em- 
briotomía. 

£s  imposible  que  se  le  oculten 
á el  Cirujano  Forense  los  signos  que 
manifiestan  si  el  feto  es  ó no  de 
todo  tiempo.  Sin  embargo,  se  debe 
tener  presente  todo  lo  dicho  en  el 
infanticidio.  Se  ha  de  tener  por  er- 
rónea y de  ningún  valor  , la  aser- 
ción de  aquellos  que  dicen  y creen, 
que  si  no  hay  respiración  no  pue- 
tde  haber  vida  , de  donde  infieren  las 
conseqüencias  que  son  relativas.  Vi- 
.ve  el  hombre , si  se  permite  el  nom- 
bre , en  el  claustro  materno  desde 
el  instante  de  su  generación  ; es  ver- 
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dad  que  lo  hace  por  diferentes  le- 
yes , según  lo  manifiesta  la  comuni- 
cación que  tiene  con  la  madre  , su 
circulación  particular  y demás  pro- 
piedades que  saben  los  Fisiologistas. 
Los  signos  que  nos  demuestran  este 
genero  de  vida  , aunque  real  y efec- 
tiva , son  distintos  de  los  de  la  cí^ 
vica  , pero  tan  constantes  y cono- 
cidos como  los  de  la  última.  La  di- 
ficultad consiste  en  que  no  los  pue- 
den percibir  nuestros  sentidos  , has- 
ta que  han  pasado  algunos  di  as  des- 
de el  en  que  fué  formado  el  hom- 
-bre.  De  aquí  la  infundada  série  de 
-opiniones  , ó sea  turba  , que  dio  lu- 
gar á el  establecimiento  de  las  le- 
yes, Parece  ridicula  la  casi  general 
-condescendencia  de  los  Autores  , en 
haber  creído  que  no  ^stdih2i  anima- 
do el  hombre , no  dando  otras  razo- 
nes mas  sólidas  y convincentes  , que 
la  falta  de  movimiento  sensible  , en 
su  dictamen  ; y que  no  era  percep- 
tible , ni  aun  por  el  artificio  , su 
.extructura  orgánica.  Este  concepto 
siempre  será  infundado , aun  quan- 
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do  consideren  el  misterio  de  la  ge- 
neración báxo  de  el  aspecto  menos 
verosímil  ó mas  extravagante.  En  el 
dia  hay  algunos  Autores , y lo  mis- 
jno  en  la  antigüedad  , que  señalan 
por  termino  de  la  animación , el  de 
cinco  , seis  ó siete  dias  después  de 
el  acto  fecundo.  Los  que  son  de  es- 
te parecer , ya  distan  poco  de  el 
que  adopto  , razón  porque  no  será 
raro  que  le  lleguen  á tener  por  el 
mas  cierto  , atendidas  las  causas  y 
hechos  en  que  le  establezco.  ¿ Habrá 
ninguno  á quien  justamente  se  le 
pueda  llamar  buen  filósofo  y chris- 
tiano , que  no  confiese  es  una  debi- 
lidad de  el  entendirniento  , la  de 
persuadir  y creer , que  el  hombre 
disfruta . primero  de  la  vida  'vegeta-’ 
tha  , después  de  la  sensitiva  , y úl- 
timamente de.  la  racional  ? 

En  aigun  tiempo  se  disputaba  Si 
el  feto  podia  subsistir  en  el  útero 
estando  muerto , y salir  ya  corrom*^ 
pido  ; la  repetición  de  los  hechos 
ha  dado  lugar  á que  se  mire  éste 
como  punto  muy  trivial.  Los  signos 
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que  hacen  patente  esta  verdad,  se 
dividen  en  generales  y particulares. 
Aquellos  son  el  fetor  cadaveroso  , el 
aspecto  hipocr ático  y horrible  , por- 
que prueba  la  existencia  de  la  muer- 
te. Estos  unidos  á la  suma  laxitud, 
con  la  separación  fácil  de  la  epi- 
dermis en  diferentes  maneras  y ex- 
tensión. La  constitución  de  el  cutis, 
el  color  de  el  abdomen  , que  será  ca- 
si negro , y la  gangrena  de  las  par- 
tes genitales , se  ratifican  recípro- 
camente. Las  anteriores  se  ven  en 
el  estado  y construcción  de  la  ca- 
beza , el  pecho , y de  las  extremi- 
dades. Haciendo  como  se  debe  la 
disección  , se  perciben  y conocen  to- 
das las  señales  opuestas  á las  que 
indican  que  se  ha  hecho  la  respira- 
ción ; algunos  de  los  referidos  signos 
pueden  ser  equívocos,  por  exemplo: 
la  putrefacción  y la  separación  de 
la  epidermis  , con  las  enfermedades 
que  los  producen  , tales  son  algunas 
especies  de  gangrenas  , el  esfácelo 
de  una  parte , y el  efecto  de  cier- 
tos venenos;  la  aplicación  cautelosa 
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de  los  medicamentos  escaróticos , ó 
sean  rodentes  suaves  , y el  agua  muy 
caliente  que  pasó  con  rapidez,  ofrecen 
los  propios  resultados;  medios  por  los 
quales  se  puede  solicitar  ocultar  tan 
atróz  delito.  No  obstante , siempre 
se  debe  proceder  con  la  mas  fina 
precaución  en  semejantes  casos  , bien 
que  me  parece  muy  dificil  que  se 
pueda  engañar  por  estos  ú otros  me- 
dios al  Cirujano  Forense.  La  doc- 
trina que  expuse  tratando  de  la  di- 
sección é inspección  , y todo  lo  re- 
ferido en  los  dos  últimos  Capítulos, 
suministran  pruebas  suficientes  pa- 
ra c^ue  no  se  pueda  ocultar  la  ver- 
dad. 

Aún  se  duda  y disputa  entre 
los  Autores  , acerca  de  un  punto  que 
por  la  misma  razón  se  ha  reduci- 
do á qüestion  , la  qual  consta  de 
dos  partes  esencialmente  distintas.  La 
primera  consiste  en  averiguar  si  hay 
ó no  derecho  para  producir  el  abor- 
to en  todos  los  casos  que  de  no  exe- 
cutarlo  pierda  la  vida  la  embaraza- 
da, y la  del  feto  se  halle  en  gran- 
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de  contingencia.  Los  Comadrones 
mas  bien  acreditados  , nos  presen- 
tan en  sus  obras  un  crecido  núme- 
ro de  testimonios  que  afirman  lo  han 
procurado  y lo  mandan  practicar. 
Este  dictamen  quieren  que  se  es> 
tienda  á otros  casos  menos  expues- 
tos y árduos  que  los  propuestos.  El 
derecho  natural  parece  que  está  gri- 
tando , y dice , que  si  es  infalible 
la  muerte  de  la  que  seguramente  se 
puede  llamar  madre  , y que  reco- 
noce por  única  y evidente  causa  á 
el  hijo  , y que  la  de  éste  admite  con- 
tingencia , se  deberá  salvar  la  de 
aquella  : aun  quando  el  hijo  no  sea 
la  causa  directa  de  la  muerte  de  su 
madre , siempre  que  la  eficiente  no 
se  pueda  destruir  , siendo  el  riesgo 
inminente , y su  trágico  fin  sea  con 
seguridad  el  único  arbitrio  que  su^ 
giere  el  arte ; se  le  debe  adminis- 
trar el  Sacramento  del  Bautismo  por 
aquel  medio  que  se  tenga  por  mas 
oportuno  , y después  extraerle  , en 
atención  á que  de  lo  contrario  pe- 
recen los  dos.  Sobre  estos  interesan- 


(4oo) 

tísimos  y delicados  puntos , no  de- 
berá resolver,  el  profesor  sin  el  acuer- 
do de  los  Juristas  y Canonistas. 

Me  parece  que  es  este  el  lugar 
mas  propio  para  dar  solución  qui- 
rúrgica forense , á una  duda  que 
existe  á pesar  de  la  sólida  doctri- 
na de  el  Señor  Cangiamila  , el  dic- 
tamen de  algunos  Prelados , y el  de 
diferentes  Doctores  verdaderamente 
tales.  Esta  consiste  en  que  dicen  al- 
gunos , que  no  es  válido  el  bautis- 
mo en  los  casos  mencionados  , ni  en 
los  que  propondré , porque  no  se  ha 
verificado  el  nacimiento  , no  se  ad- 
ministra directamente  , bien  sea  por- 
que lo  impide  el  instrumento , ó ya 
por  el  obstáculo  que  deben  ofrecer 
las  membranas  corion  y amnios  ^ que 
son  las  que  contienen  al  feto : otro 
de  los  requisitos  y para  ellos  el  prin- 
cipal , es  , el  que  no  creen  que  ven- 
cidos aquellos  escollos  , haya  sugeto 
apto  para  recibir  el  Sacramento.  La 
falsedad  de  este  concepto  queda  pro- 
bada con  toda  exactitud  en  la  ex- 
tensión de  esta  obra.  Sin  embargo, 
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en  esta  materia  tan  delicada  como 
obscura^  no  quiero  que  mis  ideas  for- 
men opinión  , sino  unidas  al  pare- 
cer de  los  sabios  á quienes  corres- 
ponden con  propiedad , contentándo- 
me con  que  se  las  mire  como  á ver- 
dades físicas.  Ninguno  debe  dudar, 
en  que  el  bautismo  supone  sugeto,  y 
por  consiguiente  nacimiento  ; ¿ pero 
estas  circunstancias  se  oponen  á los 
casos  particulares  ó los  excluyen,  y 
menos  aquellos  que  tanto  por  su  na- 
turaleza como  porque  de  ellas  de- 
pende la  eterna  felicidad  de  los  mor- 
tales , y mas  quando  no  tiene  parte 
la  malicia  humana  ? Que  el  agua  sea 
conducida  por  un  tubo  ó sifón , en 
nada  se  diferencia  ni  opone  á la  ce- 
remonia ó costumbre  de  echarla  con 
una  concha  ú otra  vasija  , como  se 
hace  en  la  Pila  bautismal.  Omito  las 
creencias  pias  que  hay  escritas  so- 
bre este  punto.  Estando  contenido 
el  feto  en  las  membranas  corion.y  am- 
nios  , como  naturalmente  lo  está  , es 
imposible  que  le  pueda  tocar  el  agua, 
si  para  este  fin  no  se  las  dilata  con 
Tomo  II.  Ce 
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anticipación , ó al  mismo  tiempo  que 
se  practica  la  última  operación.  La 
máquina  con  que  se  introduce  el 
agua  , puede  á un  tiempo  conducir- 
la y dilatar  las  referidas  membra- 
nas , medio  por  el  qual  sin  duda  se 
bautiza  al  feto.  No  es  verdadero  in- 
conveniente el  de  que  el  agua  se  mez- 
cle con  el  licor  del  amnios  , por- 
que la  unión  no  cambia  la  esencia , y 
es  muy  verosímil  que  toque  al  feto. 
Esto  no  se  opone  á que  si  las  cir- 
cunstancias lo  permiten  , se  haga  la 
operación  cesárea  para  quitar  todo 
genero  de  dudas.  En  los  casos  de 
una  y otra  naturaleza  , que  se  juzgan 
por  las  clases  de  derecho  á que  per- 
tenecen, se  defiende  lo  contrario,  por- 
que la  mayor  parte  de  los  Autores 
de  Medicina  Forense  y varios  Juris- 
consultos , no  conocieron  la  doctri- 
na que  hoy  se  sabe  y queda  ex- 
puesta. 

La  segunda  de  las  causas  insi- 
nuadas privilegia  al  feto , respec- 
to á que  le  supone  en  estado  que  pue- 
da vivir  ó que  sea  muy  probable, 
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é imposibilitado  de  ver  al  mundo  por 
otro  medio  que  el  de  la  operación 
cesárea.  La  decisión  de  las  dudas  en 
este  punto  es  muy  fácil , porque  la 
referida  operación  no  es  mortal  de 
necesidad , como  lo  enseña  la  expe- 
riencia, Por  otra  parte,  siendo  ir- 
remediable la  muerte  de  la  partu- 
rienta , y casi  cierta  la  vida  del  fe- 
to , el  derecho  es  suyo.  Siempre  que 
en  estos  casos  se  sospeche  con  fun- 
damento , que  la  sugeta  padece  al- 
guna enfermedad  crónica  y que  és- 
ta la  priva  de  la  vida , se  debe  es- 
perar á que  fallezca , en  atención  á 
que  el  feto  no  muere  hasta  cierto 
tiempo  después , como  lo  afirman  los 
Autores  y lo  acreditan  los  hechos 
, todos  los  dias.  Esta  es  la  doctrina 
mas  selecta  que  puedo  alegar  en 
favor  de  aquella  tan  útil  como  ne- 
cesaria operación , llamada  Cesárea. 
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CAPITULO  XV. 

Dff  la  envefienacion  , sus  causas  , se- 
ñales y pronósticos 

X^Esde  luego  que  los  hombres  co- 
nocieron la  preeminencia  que  mere- 
cia  la  vida  social , comparada  con 
la  campestre  ó natural , trataron  de 
abandonarla,  como  generalmente  lo 
executaron.  Para  que  el  nuevo  mo- 
do de  vivir  fuese  mas  agradable  y 
permanente , determinaron  estable- 
cer aquella  clase  gobierno  que  con 
arreglo  á sus  conocimientos,  nece- 
sidades y abusos  mas  notorios  , les 
pareció  el  mas  útil  y conforme  á di- 
chas circunstancias.  La  indispensa- 
ble alteración  de  las  últimas  , dió 
origen  á diferentes  leyes  y á la  va- 
riedad en  el  modo  de  pensar.  De 
.aquí  las  diferencias  de  los  gobiernos 
y las  demás  modificaciones  que  son 
notorias.  Pues  exáminados  con  la 
mas  rigorosa  exáctitud , todos  los 
géneros  de  gobiernos  de  que  se  con- 
servaa  los  Códigos , parte  de  ellos  ó 
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todo  el  cuerpo  de  sus  leyes,  no  se 
encuentra  uno  que  no  haya  mirado 
á la  envenenacion , como  el  delito 
ó crimen  que  mas  se  opone  á el  de- 
recho natural  y de  gentes»  Por  es- 
ta razón  imponen  la  pena  capital  á 
los  venenarlos  ; algunos  quieren , y 
lo  han  executado  , sea  la  pena  de  el 
talion  ; otros  los  encerraron  entre 
animales  y savandijas  venenosas , en 
remuneración  de  sus  habilidades.  Es- 
tos innegables  hechos  afirman  el 
contexto  de  aquellas  verdades.  No 
solo  se  han  dictado  leyes  contra  los 
envenenadores,  sean  generales  ó par- 
ticulares , sino  para  los  que  los  for- 
man y preparan  , quien  los  conser- 
ve y venda.  A todas  estas  clases  de 
enemigos  de  la  humanidad , se  les 
impone  el  propio  castigo  respecto 
á que  conspiran  á un  mismo  fin.  Las 
modificaciones  , hasta  ahora  , solo 
han  tenido  lugar  en  caso  de  enga- 
ño ó seducción  : atendiendo  á dichos 
requisitos  y á otras  circunstancias, 
han  tenido  á bien  los  Jurisconsultos^ 
dividir  tan  execrable  acto  en  do- 


(4o6) 

loso  y culpado.  De  semejantes  ante- 
cedentes tomó  origen  la  graduación 
de  las  dosis  de  todos  los  medicamen- 
tos, y particularmente  la  de  aque- 
llos que , sean  simples  ó compuestos, 
son  declarada  y constantemente  ve- 
nenos mortíferos.  Algunos  gobiernos 
dirigen  todo  su  conato  sobre  los  pro- 
fesores de  el  arte  de  curar  , y no  pro- 
veen ni  tienen  presente  , que  el  co- 
mercio posee  y vende  libremente  los 
tósigos  mas  activos.  Este  defecto  de 
Policía  Médico-chirúrgica  , es  digno 
de  la  corrección  mas  dura , por  los 
grandes  y multiplicados  estragos  que 
produce. 

Las  variedades , alteraciones  y 
modificaciones  de  que  son  suscep- 
tibles los  tósigos , han  dado  moti- 
vo para  que  todos  los  Autores  que 
conozco , confiesen  la  gran  dificul- 
tad que  hay  en  definir  con  propie- 
dad el  veneno.  Para  vencer  este  obs- 
táculo , han  acudido  , como  es  cos- 
tumbre, á el  sagrado  asilo  de  los 
Griegos , como  si  estos  no  hubiesen 
ignorado  nada  ó fuesen  maestros  pro- 
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fundos  de  todas  las  ciencias.  En  es- 
te punto  fueron  infructuosas  todas 
sus  diligencias  , por  aquella  causa  y 
porque  ellos  daban  un  mismo  nom- 
bre al  medicamento  y á el  vene- 
no. El  título  de  Pharmaco  era  co- 
mún á los  dos  , pero  los  diferencia- 
ban con  el  adjetivo  de  malo  y bue- 
no. Este  lenguaje  se  comunicó  de 
aquellos  á los  Romanos  , ó á el  con- 
trario , según  consta  de  las  leyes 
que  dictaron  unos  y otros.  De  éstas, 
unas  son  relativas  á los  venenos  bue- 
nos , esto  es  , los  medicamentos  , y 
otras  á los  malos , que  son  los  ve- 
nenos propiamente  tales.  Poco  des- 
pués se  formó  la  voz  tósigo , pe- 
ro aún  subsistió  por  muchos  años  la 
primera  aceptación.  Ultimamente, 
sin  duda  para  evitar  aquella  confu- 
sión parece  que  todas  las  Naciones 
han  adoptado  el  nombre  de  veneno  y 
el  de  envenenacion.  Este  prudente  pro- 
cedimiento de  los  antiguos , no  ha 
sido  suficiente  para  tranquilizar  el 
espíritu  de  los  moderno- innovador  es. 
Como  estos  no  tienen  por  pecado  el 
Ce  4 
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rehautizar , todos  los  nombres  pues- 
tos por  los  primeros  los  han  tenido 
por  ridículos  y les  han  substituido 
otros  mas  pulidos  y agradables.  Al- 
gunos prudentes  han  tenido  á bien 
formar  de  una  voz  griega  y otra  la- 
tina , una  que  no  pertenece  á nin- 
guna de  las  dos : esta  es  la  toxicolo- 
gía , con  la  idea  de  que  signifique  la 
ciencia  ó sea  el  tratado  de  los  vene- 
nos. El  Doctor  Plenck  ha  escrito  una 
obra  báxo  de  este  título , de  la  que 
no  hago  uso  por  si  hay  algún  Es- 
pañol tan  aplicado , que  hecho  car- 
go de  la  necesidad  que  tenemos  de 
ella  nos  haga  el  favor  de  traducir- 
la. Para  que  s^pa  alguno  de  los  elo- 
gios que  de  él  hace  un  paysano  su- 
yo, copio  uno : ^^ut  pateat , quo  atro- 
9HÍUS  crimen  est  henejicium  ( toxica- 
wtionen)  non  satis  eleganter  'vocat, 
9?CeL  Plenckius,  Elem.  Med.  For. 
>>pag.  32.  En  algunas  épocas  y 
naciones  se  daba  el  nombre  de  tó- 
sigo á diferentes  vegetables  y á otras 
substancias.  Muchos  Poétas  le  han 
usado  alegóricamente , como  cons- 
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ta  de  sus  obras  , especialmente  de 
las  de  los  antiguos.  "Horacio  dice, 
Jílib.  I.  Od.  27.  Quce  saga  , quis  te 
solvere  The  salís  magiis  venenis  , quis 
íífoterit  Deus  ? Los  Españoles  usa- 
mos por  verdaderos  equivalentes, los 
nombres  de  veneno  , tósigo  y pon- 
zoña , respecto  á que  en  este  idio- 
ma tienen  una  misma  significación. 

En  general  se  da  el  nombre  de 
veneno  á toda  substancia  que  to- 
mada ó aplicada  , tiene  la  constan- 
te propiedad  de  ofender  la  salud  ó 
quitar  la  vida.  Asimismo  se  puede 
decir,  se  entiende  por  tósigo  toda 
materia  que  administrada  en  deter- 
minada dosis , por  su  naturaleza  y 
modo  de  obrar , da  origen  á gran- 
des enfermedades  y priva  de  la 
vida  á los  animales , sin  que  puedan 
impedir  sus  efectos  el  tiempo  ni  otros 
arbitrios.  Esta  definición  conviene  á 
el  veneno  y á la  envenenacion.  El 
arte  de  envenenar  ha  hecho  tan  rá- 
pidos progresos  en  algunas  nacio- 
nes , que  por  sus  impensados  y ve- 
locísimos efectos  , se  le  ha  tenido 
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por  ciencia  sobrenatural.  Este  es 
un  testimonio  innegable , de  que  ha 
sido  mayor  y mas  exácta  la  apli- 
cación de  los  hombres  á este  abo- 
minable exercicio  , que  á el  útilí- 
simo ramo  de  la  therapéutica  , res- 
pecto á que  hasta  ahora  no  se  co- 
noce ni  un  solo  medicamento , cu- 
ya eficacia  tenga  comparación  con 
la  mayor  parte  de  los  venenos.  En 
varias  provincias  de  Indias  , en  al- 
gunas de  América  y otras  de  Eu- 
ropa , se  ha  cultivado  y aún  culti- 
va con  el  mayor  esmero.  Se  han  en- 
contrado modos  de  impregnar  con 
vsubstancias  sólidas  y líquidas  , á 
otras  de  las  mJsmas  circunstancias, 
cuyo  uso  externo  é interno  es  de 
absoluta  necesidad  á los  hombres. 
En  diferentes  de  aquellas  provin- 
cias , se  envenenan  con  tanto  pri- 
mor las  saetas  y otros  instrumentos, 
que  les  agregan  ponzoñas  de  todas 
clases  , cuyas  heridas  y contusio- 
nes , aunque  sean  meramente  cutá- 
neas , causan  inevitable  y repenti- 
namente la  muerte.  En  este  núme- 
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ro  deben  ser  comprehendidas  las  te- 
las ; éstas  de  tal  suerte  las  prepa- 
ran , que  el  hombre  ó animal  que 
las  tacta  , perece  en  el  mismo  ins- 
tante. En  comprobación  de  esta  doc- 
trina , refiere  el  Padre  Tabernier  un 
caso  de  el  que  fué  testigo  ocular. 
Estando  en  el  Reyno  de  Macassar^ 
se  castigó  con  pena  de  muerte  á 
un  reo  que  habia  cometido  un  de- 
lito que  la  exigía:  se  hallaban  allí 
á la  sazón  dos  Cirujanos  Europeos^ 
á quienes  el  Xefe  concedió  facultad, 
para  que  después  de  hecha  la  acos- 
tumbrada operación , .practicasen  to- 
das las  diligencias  que  tuviesen  por 
convenientes , á fin  de  que  el  delin- 
qüente  no  pereciese.  Poco  después  el 
werdugo  introduxo  á el  castigado,  con 
la  mayor  velocidad  y destreza , un 
dardo  envenenado  por  el  dedo  gor- 
do de  el  pie.  Visto  el  hecho  , los 
Cirujanos  inmediatamente  practica- 
ron la  amputación  de  dicho  dedo, 
le  dexaron  verter  suficiente  canti- 
dad de  sangre,  para  que  fuese  ex- 
pelida la  pequeña  cantidad  del  tósi- 
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go  que  se  le  podía  haber  comuni- 
cado. No  obstante  la  exáctitud  y 
presteza  , el  reo  murió  muy  pron- 
to. Esta  increíble  velocidad  nos  da 
á entender  ,_qué  losr  venenos  de  aque- 
lla clase  obran  de  un  modo  parti- 
cular  y sobre  determinadas  partes, 
como  diré  mas  adelante. 

Dicen  algunos  Autores,  y entre 
ellos  Ploucquet  ^ pág.  182  , que  á no- 
sotros nos  es  absolutamente  desco- 
nocido el  cómo  executan  semejan- 
tes maravillas  ; pero  á mí  me  pare- 
ce que  no  faltan  en  España  algu- 
nos que  hayan  penetrado  , si  no  to- 
da , alguna  parte  de  el  secreto.  No 
solo  envenenan  los  instrumentos , las 
telas  y los  alimentos , sino  hasta 
las  balas  de  plomo  y el  ayre.  Este 
es  uno  de  los  puntos  mas  árduos  de 
los  que  se  presentan  en  la  prácti- 
ca , tanto  á el  Médico  como  al  Ci- 
rujano , respecto  que  á los  dos  cor- 
responde esta  doctrina  y la  de  los 
tres  Capítulos  anteriores  , por  los 
diferentes  modos  y medios  con  que 
se  executan  , y la  declaración  judi- 
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cial  y decisiva  de  la  envenenacion. 
La  clase  de  el  veneno  , la  cantidad 
y la  parte,  el  tiempo  y modo  de 
aplicarle , unidos  á los  efectos  que 
produce;  la  mayor  ó menor  pron- 
titud con  que  causa  y presenta  aque- 
llos , y su  ausencia  en  algunos  ca- 
sos , son  las  propiedades  y requisi- 
tos que  se  deben  averiguar  en  lo  po- 
sible , lo  que  no  siempre  es  proba- 
ble por  las  causas  y razones  expues- 
tas; y por  las  pruebas  que  se  leen 
en  la  excelente  obra  intitulada  Cau- 
sas célebres.  Siempre  que  el  pacien- 
te no  haya  podido  declarar  ni  el 
reo  confiese  , será  mas  penosa  la 
decisión  ; pero  la  pericia  de  el  pro- 
fesor unida  á la  doctrina  que  voy 
á exponer , harán  vencible  este  obs- 
táculo. Quando  la  envenenacion  sea 
practicada  por  medio  de  diferentes 
venenos , se  ofrecerá  una  dificultad 
á el  parecer  insuperable,  pero  exclu- 
yendo las  causas  análogas  dexará 
de  serlo  : por  otra  parte  , siendo  ma- 
nifiestas las  señales  de  un  tósigo, 
se  le  debe  tener  y declarar  por  ver- 
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dadera  causa  de  la  muerte , en  aten- 
ción á que  aun  quando  se  oculte 
el  otro , no  altera  la  esencia  de  la 
verdad  ni  de  el  crimen. 

ARTICULO  I. 

De  las  diferencias  de  los  venenos^ 
y de  la  envenenacion. 

SEgun  el  dictamen  de  algunos  Au- 
tores , se  debe  dividir  la  envenena- 
cion  con  arreglo  á el  modo  y cir^ 
cunstancias  con  que  se  administró 
el  veneno.  No  obstante  , hablando 
con  la  propiedad  que  es  justa  estas 
diferencias  y su  indagación , perte- 
necen á los  Jurisconsultos  ^ y no  á 
los  profesores  de  el  arte  de  curar. 
A estos  solo  corresponde  averiguar 
la  verdad  de  el  hecho , el  género  de 
el  veneno  dado , y el  por  qué  pri- 
vó de  la  vida  al  sugeto.  Para  que 
sea  feliz  el  desempeño  de  el  asun- 
to ,,  se  deben  unir  las  luces  de  el 
Juez  con  los  conocimientos  del  Ci* 
rujano  , como  he  dicho  en  otra 
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parte.  Respecto  á que  las  diferen- 
cias de  los  venenos  constituyen  á 
las  de  la  envenenacion  , lo  que  se 
diga  de  ellos  conviene  á las  últi- 
mas. Esta  tan  segura  como  oculta 
causa  de  la  muerte  y de  el  homi- 
cidio , es  subsceptible  de  tantas  va- 
riedades y excepciones  , que  sin  te- 
ner necesidad  de  traducir  ninguna 
obra , ofrece  á mi  limitada  ciencia, 
materia  útil  y suficiente  para  escri- 
bir un  grueso  tomo  , solo  de  la  par- 
te correspondiente  á las  heridas.  El 
objeto  y los  límites  propuestos  , me 
impiden  le  dé  toda  la  extensión  que 
merece  ; pero  me  esmeraré  en  no 
omitir  nada  de  quanto  pueda  ser  ne- 
cesario y útil.  Toda  especie  de  en- 
venenacion que  sea  comunicada  por 
los  géneros  de  el  comercio  , como 
son  lanas , carnes , toda  clase  de 
semillas  y harinas  ; los  pescados  sa- 
lados ó en  escaveche , y los  licores, 
la  manteca  , el  queso  &c. , y to- 
das las  clases  de  telas  , la  expondré 
en  el  tercer  tomo  , quando  trate  de 
la  Cirugía  Forense  Civil- Política  á 
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quien  pertenecen.  En  la  militar^  si 
el  tiempo  que  se  llama  quarentena 
en  las  embarcaciones  cuya  tripula- 
ción se  halla  infecta  , y en  los  exér- 
citos  de  tierra , debe  ser  siempre  el 
mismo  y las  verdaderas  causas  que 
lo  pueden  ser  de  su  alteración.  En 
este  artículo  me  limito  á las  espe- 
cies que  son  hijas  de  una  malicia 
notoria  , y aunque  haga  mención  de 
alguna  de  aquellas , será  precisado^ 
de  la  relación  que  existe  entre  ellas. 
Los  Autores  están  muy  discordes 
acerca  de  el  modo  de  clasificar  los 
‘venenos  , razón  porque  no  puedo  ad- 
mitir su  método  para  exponerlo  con 
la  brevedad  que  necesito.  Las  cau- 
sas que  acabo  de  referir , me  im- 
pelen á decir , antes  de  ceñirme  á el 
punto , que  los  venenos  se  dividen  ^ 
en  naturales  y artificiales , genera- 
les y particulares , directos  é indi- 
rectos , y en  específicos  y casuales. 
Los  últimos  no  son  de  el  objeto  de 
la  Cirugía  Forense  , por  este  moti- 
vo no  trataré  de  ellos  , como  ni  de 
las  otras  clases  que  pertenecen  á 
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la  parte  civil-política. 

Los  antiguos  dividian  los  vene- 
nos , por  aquellas  qualidades  que  do- 
minaban en  ellos.  Por  esta  causa  se 
leen  en  sus  escritos  los  nombres  de 
venenos  calientes  y corrosivos , frios 
ó narcóticos , húmedos  y secos.  A 
la  verdad  que  esta  doctrina  no  es 
de  la  menos  recomendable  , respec- 
to á que  se  establece  en  dichas  pro- 
piedades y en  sus  efectos  mas  no- 
torios , que  son  los  caminos  reales 
de  los  prácticos.  Otros  dicen  , que 
se  pueden  dividir  con  relación  á el 
modo  con  que  actúan  , á el  de  apli- 
carlos , y á la  mayor  ó menor  ve- 
locidad con  que  presentan  sus  temi- 
bles efectos.  La  primera  se  subdi- 
vide en  mecánica  y física.  Esta  en 
tósigos  corrosivos  , estupefacientes  ó 
narcóticos,  y en  astringentes  y ani- 
males. Algunos  sin  la  suficiente  ra- 
zón , los  dividen  en  connaturales  y 
administrados , y en.  rnortíferos  y 
que  no  lo  son.  Este  perífamiento  no 
conviene  con  la  definición  ni  la  do- 
sis ; por  otra  parte , un  veneno  po- 
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co  activo  adquiere  este  requisito  por 
el  aumento  de  aquella  , y le  pier- 
de poseyéndole  en  grado  superla- 
tivo por  su  diminución.  Baumer  en 
su  Medicina  Forense , pdg,  1567  sig. 
toma  la  división  de  los  tres  reynos, 
y por  esta  razón  los  llama  minera- 
les , vegetables  y animales.  Después 
subdivide  cada  una  de  estas  clases 
en  géneros  y especies  , atendiendo 
á los  efectos  que  producen.  En  to- 
das; estas  divisiones  se  hallan  incon- 
venientes y utilidades  , tanto  para  la 
inteligencia  como  para  la  descrip- 
ción. No  es  fácil  comprehender  y dis- 
tinguir por  ellas  sus  efectos  y signos 
característicos.  Muy  bien  pudo  ser 
ésta  la  causa  que  dio  origen  á la 
casi  invencible  confusión  con  que 
los  Autores  tratan  este  tan  impor- 
tante objeto.  Deseando  vencer  todos 
estos  inconvenientes  y escollos , adop- 
to la  división  que  sigue , en  la  in- 
teligencia de  que  no  estará  exenta 
de  obstáculos.  De  esta  determina- 
ción no  se  debe  inferir  que  cada  uno 
no  pueda  admitir  y producirse  con 
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toda  propiedad  y energía  en  sus  de- 
claraciones , haciendo  uso  oportuno 
de  qualquiera  de  aquellas  , en  aten- 
ción á que  ha  sido  éste  el  fin  que 
me  propuse  al  referirlas. 

La  primera  división  comprehen- 
de  todas  las  clases  de  venenos  que 
tienen  la  propiedad  de  destruir  las 
partes  sólidas , por  cuya  causa  se 
les  llama  corrosivos  acres.  En  los 
tres  reynos  se  hallan  algunas  espe- 
cies mas  ó menos  activas.  La  se- 
gunda , contiene  una  especie  de  tó- 
sigos que  son  enemigos  directos  é 
inconciliables  de  los  nervios , razón 
porque  los  destruyen  ó mueven  con 
mucha  celeridad  , de  que  se  siguen 
é infieren  todas  sus  propiedades  y 
efectos.  Todos  los  que  forman  ésta 
se  hallan  comprehendidos  en  las 
otras  divisiones , pero  atendiendo  á 
su  modo  de  obrar  , me  ha  pareci- 
do sumamente  útil  esta  división.  La 
tercera , abraza  en  sí  todos  aquellos 
que  tienen  la  propiedad  de  inter- 
rumpir ó impedir  la  respiración , me- 
dio por  el  qual  sufocan  á el  suge- 
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to , como  he  dicho  en  otra  parte.  Es- 
te modo  de  cometer  el  homicidio, 
es  susceptible  de  muchos  ardides  y 
disimulo ; algunos  qnedan  expuestos. 
La  quarta  , contiene  una  especie  par- 
ticular , y la  mayor  parte  son  los 
químicos  de  la  primera;  estos  son 
los  que  tienen  la  propiedad  de  dar 
principio  y rápido  aumento  á la  pu- 
trefacción. La  quinta  , trata  de  los 
venenos  que  por  sus  propiedades  han 
merecido  el  nombre  de  lentos  , bien 
que  por  las  causas  expuestas,  to- 
dos se  pueden  incluir  en  ésta.  En 
la  sexta  y última , colocaré  todas 
las  causas  simples  y mixtas,  ó llá- 
mense puramente  físicas  , que  lo  son 
de  el  homicidio,  respecto  á que  no 
son  ni  se  les  pueden  llamar  verda- 
deros tósigos.  En  estas  divisiones  no 
están  comprehendidas  las  prepara- 
ciones ó bebidas  , con  que  dicen  in- 
troducen los  envenenadores  en  el 
cuerpo  de  los  hombres  los  makjicios^ 
y producen  la  manía  demoniaca  , por- 
que creo  no  tiene  ni  la  menor  ne- 
cesidad de  este  medio  el  Criador , si- 
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no  permitir  su  ingreso  o entrada  y 
que  nos  atormenten.  Por  otra  parte, 
este  punto  pertenece  rigorosamente 
á la  Medicina.  Lo  mismo  sucede  con 
los  específicos  excitantes  de  el  amor 
directo , ó sean  amatorios  , respec- 
to á que  no  hay  ninguno  en  los  tres 
reynos  que  tenga  ni  pueda  tener,  - 
tanta  virtud  como  se  halla  en  los  su- 
getos  que  tienen  buenas  dotes  físi- 
cas y morales ; y mas  si  hay  pro- 
porción para  poderse  comunicar  sus 
ideas  y permanecer  en  ellas  con  te* 
son.  Las  Indianas  Americanas  y al- 
gunas Europeas , suelen  regalar  á sus 
esposos  alguna  bebida  excitante  de 
la  'venus , ó les  aplican  cierta  clase 
de  insectos  que  tienen  esta  propie- 
dad. La  mayor  parte  de  los  Auto- 
res tratan  de  los  específicos  de  este 
genero  , pero  realmente  no  tienen 
otra  virtud  que  la  de  producir  una 
erección  muy  perjudicial , causada 
por  la  simpatía  que  poseen  con  los 
órganos  de  la  orina.  Algunos  Auto- 
res atribuyen  á esta  causa  el  ori- 
gen de  el  mal  venéreo.  Hay  otra 
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clase  que  llaman  anti-amorosos  , ó 
conciliantes  del  odio  y de  el  abor- 
recimiento invencibles.  Para  conse- 
guir este  objeto , me  parece  que  no 
se  necesitan  otros  venenos , que  los 
de  la  ingratitud  y desprecio.  Asi- 
mismo hay  específicos  que  dicen, 
son  suficientes  para  hacer  sean  fe- 
cundos unos  sugetos  y estériles 
otros.  Las  dos  ideas  son  absoluta- 
mente falsas , porque  atendidas  las 
circunstancias  que  he  dicho  son 
precisas  para  la  generación,  es  im- 
posible que  la  sagacidad  pueda  au- 
mentarlas ni  disminuirlas  por  nin- 
gún medio , que  no  destruya  los  ór- 
ganos que  sirven  para  ella  , ni  sin 
que  el  sugeto  lo  perciba  con  una 
sensación  ó enfermedad  muy  des- 
agradable. Ló  que  consiguen  es  una 
irritación  violenta  , la  que  en  vez 
de  aumentar  la  fecundidad  , destru- 
ye á quien  la  usa  con  freqüencia, 
pero  siempre  es  un  efecto  indirec- 
to y desagradable. 

Entre  las  diferentes  clases  de 
substancias  venenosas  que  contiene 
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la  primera  división  , tiene  el  primer 
lugar  el  arsénico  roxo  , que  llaman 
rejalgar , y todas  Sus  diferencias  y 
compuestos.  El  crecido  número  de 
estos , y la  facilidad  con  que  se  le 
puede  preparar  en  varias  formas  , les 
hacen  recomendables  para  conseguir 
todo  genero  de  envenenaciones.  En 
los  alimentos , bebidas  y medica- 
mentos internos;  en  las  enemas ^ por 
las  heridas  y úlceras , se  puede  in- 
troducir este  devorador  de  nuestros 
órganos.  Reducido  á polvos , se  pue^ 
de  administrar  por  las  aberturas  na  r- 
turales , los  que  van  con  el  ayre  á 
los  pulmones  , en  donde  producen 
los  estragos  que  se  dirán.  El  mer- 
curio , el  cobre  y todas  las  modi- 
ficaciones y extracciones  que  se  pue- 
den hacer  con  estos  , y con  todos 
los  metales  y semi-metales  , perte- 
necen á esta  clase.  La  grande  faci- 
lidad con  que  se  disuelven  por  la 
saliva  sus  compuestos  y los  ^extrac- 
tos hechos  con  ciertos  menstruos, 
hacen  tan  efectivas  sus  propiedades, 
que  aun  conociéndolas  suelen  ser  in- 
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comprehendido  el  antimonio  ^ sus 
modificaciones , las  sales  ácidas  con- 
centradas y el  agua  fuerte,  perte- 
necen á dicha  clase , como  asimismo 
otros  casi  innumerables.  Quando  las 
expresadas  sales  se  unen  á las  di- 
soluciones metálicas , constituyen  la 
clase  de  los  venenos  activos.  El  oro 
y la  plata  disueltos , y administra- 
dos á sus  adoradores  los  Avaros^  les 
privan  de  el  deseo  y posibilidad  de 
acumularlos.  No  puedo  menos  de 
repetir  , que  el  mercurio  unido  con 
ciertos  menstruos  , adquiere  unas 
qualidades  corrosivas  muy  exquisi- 
tas , activas  y temibles , aun  admi- 
nistrando la  dosis  mas  moderada. 

El  reyno  vegetal , suministra  á 
esta  clase  un  número  bastante  cre- 
cido. La  mayor  parte  de  estos  es 
desconocida  á el  común  de  los  ha- 
bitantes de  Europa  , por  cuya  ra- 
zón omito  su  catálogo  ; y en  la  in- 
teligencia de  que  los  profesores  los 
conocen  con  toda  exáctitud  , y pa- 
ra aquellos  puede  ser  sumamente 
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perjudicial , por  las  causas  que  no  se 
pueden  ocultar  á nadie.  Entre  las 
diferentes  especies  que  contiene  aquel 
reyno  , hay  algunas  cuya  totalidad 
es  absolutamente  venenosa  ; en  otras 
lo  es  el  fruto , las  hojas  y la  cebo- 
lla , el  jugo  de  unas  y otras , y las 
varias  confecciones  en  que  entran. 
La  mayor  parte  de  estos  tósigos, 
puede  formar  en  la  economía  una 
acrimonia  que  llegue  á ser  mortal. 
Algunas  de  las  dichas  especies , cau- 
san el  último  efecto  por  otro  meca- 
nismo , respecto  á que  son  enemi- 
gos de  los  nervios  , y acaso  los  mas 
declarados  y activos.  A unos  y otros 
los  han  colocado  algunos  Autores 
por  una  graduación  succesiva , aten- 
diendo solo  á sus  efectos  sobre  el 
cuerpo  de  el  hombre.  El  célebre 
Qimelino  ha  escrito  una  historia  de 
todos  los  tósigos  en  aquella  forma 
bastante  circunstanciada.  Las  resi- 
nas y las  gomas  de  algunos  ár- 
boles pertenecen  á esta  clase.  Asi- 
mismo se  extrae  algún  número  de 
el  reyno  animal , tales  son : los  ve- 


(42€) 

xigatorios  , muchas  clases  de  insec- 
tos , como  las  hormigas  y otros.  Has- 
ta ias  uñas  humanas  resultan  ser  uno 
de  los  venenos  mas  declarados  y ac^ 
tivos.  Administradas  en  cierta  for^ 
ma  , merecen  aquel  nombre  y que 
se  coloquen  aquí.  La  prueba  de  es- 
ta aserción  se  puede  ver  en  una  di- 
sertación del  Señor  Baur  ^ con  to- 
das las  reglas  y excepciones  que  me- 
rece. Este  genero  de  tósigos  y otros 
que  son  muy  comunes  , ordinaria- 
mente no  quitan  la  vida  por  sus  par- 
tículas ácres  y corrosivas , sino  por 
su  extructura  y el  desorden  que  cau- 
san en  la  máquina.  A todos  les  han 
dado  el  nombre  de  venenos  mecá- 
nicos , pero  muchos  doctos  no  tie- 
nen por  acertada  esta  nomencla- 
tura. ' 

Aunque  todos  los  tósigos  actúan 
mediata  ó inmediatamente  sobre  los 
nervios , hay  en  los  tres  reynos  al- 
gunas especies,  que  reservando  en 
algún  modo  las  demás  p^tes  , se  in- 
clinan hácia  ellos  con  tanto  ahinco 
y vehemencia , que  asombran  con 


(42?) 

sus  executivos  y espantosos  efectos. 
Estos  se  verifican  por  diferentes  le- 
yes , las  que  son  relativas  á el  mo- 
do con  que  se  administran , y á la 
parte  en  que  se  hace  la  aplicación. 
Siendo  por  la  nariz , atacan  á los 
olfativos  inmediata  y repentinamen- 
te , con  una  velocidad  incalcula- 
ble, razón  porque  su  violencia  se 
extiende  á todo  el  sistéma  nervio- 
so : estos  pueden  ser-  simples  y com- 
puestos. La  proximidad  de  aquellos 
nervios  con  el  cerebro , proporcio- 
na que  dicha  executiva  violencia, 
estimule  á el  último  en  tanto  gra- 
do , que  le  hace  disfrute  inmediata- 
mente de  sus  efectos  y movimien- 
tos espasmódicos  , los  que  comun- 
mente dan  origen  á la  apoplegía  de 
su  nombre.  En  otros  casos  obran 
sobre  los  nervios  de  el  estómago  y 
de  los  intestinos , en  los  que  por  me- 
dio de  la  universal  comunicación  de 
el  grande  y mediano  simpáticos  , mo- 
mentáneamente interrumpen  el  uso 
de  todo  el  sistéma  nervioso.  Los  vinos, 
el  opio  y las  adormideras , las  ce- 
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bollas  alborranas  y los  hongos,  son 
bastante  efectivos  y conocidos.  Quan- 
do  alguno  de  estos  se  administra  pre- 
parado , la  muerte  suele  ser  la  em- 
baxadora  que  anuncia  su  llegada.  Al- 
gunos de  los  anteriores  y otros  , de- 
terminan la  circulación  hácia  el  ce- 
rebro con  tanta  celeridad , que  le 
atosigan  y viene  la  muerte  al  ins- 
tante. La  exposición  de  cada  uno 
de  estos  constantes  fenómenos , me 
ofrecia  campo  para  formar  algunos 
volúmenes  , y no  sin  utilidad  de  la 
Medicina  y Cirugía  prácticas.  La  vir- 
tud de  estos  tósigos  se  aumenta  siem- 
pre que  se  aplican  inmediatamente 
por  las  heridas,  como  lo  enseña  la 
experiencia  y lo  afirma  la  referi- 
da observación  de  Tavernier,  Uso 
de  este  lenguage , en  atención  á que 
no  se  pueden  explicar  estas  propie- 
dades , las  que  parecen  maravillo- 
sas , por  ninguna  de  las  teorías  con 
que  se  expone  el  modo  de  obrar  y 
los  efectos  de  los  demás  venenos, 
como  quiere  uno  de  los  modernos 
mas  sabios.  Ellos  no  destruyen  la 
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integridad  de  los  sólidos  , ni  con- 
densan los  líquidos ; si  estos  expe- 
rimentan alguna  especie  de  rarefac- 
ción , es  efecto  de  la  acción  aumen- 
tada ; y si  en  otros  casos  se  hallan 
mas  compactados , es  por  la  inercia^ 
pero  no  porque  residan  en  ellos  es- 
tas, qualidades  específicas.  Atendidos 
sus  efectos  y conseqüencias , ¿ será 
fácil  demostrar  su  propiedad  vene- 
nosa , haciendo  uso  de  otras  partes 
que  no  sean  los  nervios?  ¿Y  si  el 
profesor  careice  de - la  mayor  parte 
de  los  requisitos  que  le  pueden  su- 
ministrar algunas  ideas , será  posi- 
ble pueda  declarar  con  verdad , que 
fué  este  genero  deenvenenacion  quien 
privó  de  la  vida  á él  sugeto?  Siem- 
pre que  se  vea  al  paciente  antes 
de  morir  , son  mas  vencibles  estos 
obstáculos  que  á el  contrario.  Los 
indicios  que  estos  dexan  son  muy  se- 
mejantes á los  de  los  ahogados  y 
los  sufocados  por  tufos  y gases  , co- 
mo se  verá  en  el  artículo  siguiente» 
Los  tósigos  que  son  causa  de  que 
pare  la  respiración  , ordinariamente 
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lo  hacen  produciendo  un  espasmo  in- 
vencible en  todos  los  órganos  que  la 
exercen.  Algunas  veces  lo  executan 
produciendo  una  alteración  muy 
fuerte  en  las  'vexículas  pulmonales, 
ó deteniendo  el  ayre  en  sus  cavi- 
dades. Una  de  las  causas  mas  se- 
guras y freqüentes  de  aquella  pri- 
vación , consiste  en  que  dichos  ve- 
nenos de  tal  suerte  desnaturalizan 
el  ayre , que  le  dexan  inepto  para 
la  respiración  ; por  cuya  razón  se 
cuagúla  la  'sangre  en  los  pulmones, 
y el  sugeto  muere  sufocado.  Los  úl- 
timos efectos  son  causa  de  que  se 
interrúmpa  nla  'circulación  , - y por 
conseqüencia  directa  se  detiene  y 
acumula  en  dicha  viscera  la  sangre, 
no  puede  pasar  á el  corazón  , y 
de  consiguiente  cesan  todas  estas 
funciones  vitales.  El  ayre  mefítico, 
el  descompuesto  ó muy  dilatado , y 
el  gas  del  vino  y cerveza  ; el  hu- 
mo de  el  azufre  ácido,  el  espíritu 
de  sal  y de  nitro  , el  calcáreo  de 
sal  amoniaco  y otros  diferentes , que 
se  pueden  aplicar  y esparcir  en  el 
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ay  re  atmosférico , como  esencias , ó 
reducidos  á polvo,  son  los  que  con 
facilidad  nos  hacen  este  beneficio. 
Algunos  de  estos  pertenecen  á la 
división  anterior.  La  eficacia  de  los 
anti-respiradores  se  aumenta  ó dis- 
minuye en  razón  del  sitio , estación, 
y á el  número  de  individuos  que 
se  hallan  congregados. 

- Los  venenos  que  dan  principio  á 
la^  putrefacción  y , que  después  la 
aceleran  con  una  prontitudidnéxplK 
cable  , . son  las  sales  alkalinas ,( quie- 
nes 'disuelven  la  jmasa  de  da  isangre^ 
hasta  el  último  grado  , y da^  con-.' 
funden  con  todos  los  demás-  líqui-J 
dos  , por  lo  que  todos  quedan;  in-< 
capaces  de  exercer  susvrespectivas 
funciones  para  que  subsista  ia^  vida. 
Algunos  de  los  nervinos-  tienen  esta 
propiedad.  Hay  Autores  que  * han 
creído  se  podían  equivocar  estos  efec- 
tos , con  los  de  algunas  calenturas 
y otras  dolencias  que  los  producen 
en  grado  tan  exquisito , que  aun  vi- 
viendo el  hombre , presenta  los  sig- 
nos de  su  total  destrucción.  En  el 
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artículo  que  sigue,  manifestaré  la 
falsedad  de  este  dictamen  con  las 
razones  mas  sólidas.  Los  que  ig- 
noren absolutamente  los  elementos 
de  la  química  y el  resultado  de  las< 
fermentaciones  pútridas  , es  casi  im- 
posible que  puedan  creer  ni  compre- 
hender  , el  cómo  y por  qué  han  de 
ofrecer  este  genero  de  sales  y de- 
más combinaciones  análogas , seme- 
jantes y tan  repentinos  resultados. 
Como  el  efecto  mas  común  y co- 
nocido de  la  sal , es  impedir  la  cor- 
rupción de  los  cuerpos  , y aquí,  aun- 
que en  unas  clases  particulares  se  di- 
ce lo  contrario  , no  será  raro  los 
sorprenda  ó lo  tengan  por  paradoxa. 
La  mayor  parte  de  estos  tósigos  per- 
tenece á la  primera  división,  y los 
restantes  solo  se  diferencian  de  aque- 
llos en  que  no  tienen  por  conse- 
qüenoia  inmediata  , la  de  destruir 
las  partes  sólidas , como  lo  hacen  los 
primeros , sino  que  todo  su  ahinco 
le  ponen- en  establecer  la  putrefac- 
cipn  universal  de  la  máquina. 

El  uso  incauto  ó malicioso  de 
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los  veaenos  lentos , suele  producir 
un  mismo  perjuicio ; el  de  los  úl- 
timos , ordinariamente  se  principia 
en  algunas  enfermedades  , que  sobre 
ser  resistentes  , tienen  síntomas  aná- 
logos , como  dolores , diarrea  y ja- 
quecas, inapetencia,  vómitos  y otros. 
Sus  efectos  primarios  son  algunos  de 
los  referidos  , los  secundarios  son: 
la  extenuación  lenta,  calentura  hé- 
tica y obstrucciones , hemorragias, 
enfermedades  cutáneas  , retención  y 
suspensión  de  orina ; y no  será  de 
admirar  resulte  maniático  el  pacien- 
te. No  obstante  que  estas  enferme- 
dades son  esencialmente  diferentes, 
se  deben  tener  por  resultado  rela- 
tivo á la  clase  de  los  dichos  que  se 
haya  puesto  en  práctica.  Todas  las 
clases  de  tósigos , se  pueden  llamar 
lentos  por  las  razones  que  quedan 
expuestas.  Esta  verdad  no  se  opone 
á que  un  gran  número  de  estos  sea 
de  los  corrosivos  , con  sola  la  di- 
ferencia de  que  como  se  adminis- 
tran en  dosis  pequeñas,  una  parte 
de  su  efecto  se  enerva  ó debilita , y 
Tomo  IL  Ee 
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Otra  la  tolera  obediente  la  natura- 
leza ; y por  último  el  orden  de  vi- 
da y algunos  remedios  contribuyen 
á modificarlos  , pero  á el  fin  de  va- 
rias repeticiones  nos  presentan  una 
escena  trágica.  Estas  causas  y el 
uso  que  comunmente  se  ;hace  de  los 
venenos  químicos , nos  dan  un  tes- 
timonio innegable , de  que  ya  hay 
en  España  muchos  -homicidas  pú- 
blicos. Algunos  de  los  de  esta  clase 
de  venenos , son  unos  astringentes 
generales  , igualmente  cuagulan  los 
líquidos  en  los  vasos  mínimos  de  las 
visceras  y de  toda  la  superficie  de 
el  cuerpo.  De  las  obstrucciones  se 
suele  seguir  el  asma  , las  hidrope- 
sías y otras  dolencias.  Los  alimen- 
tos guisados  en  vasijas  de  metales, 
y los  líquidos  que  en  ellas  se  con- 
servan, particularmente  siendo  mens- 
truos disolventes  , son  dos  veces  tó- 
sigos , una  es  esta , y la  otra  de- 
pende de  su  composición  ó condi- 
mentos. La  hidrofobia  consiguiente 
á la  mordedura  de  animales  rabia- 
dos es  de  este  genero  , y lo  mis- 
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mo  ciertas  enfermedades  contagio- 
sas , como  las  viruelas  y el  gáli- 
co 6íc. 

La  sexta  y última  división , com- 
prehende  algunas  substancias  y ar- 
dides , que  por  sus  efectos  y el  mo- 
do de  producirlos  se  asimilan  á los 
venenos , pero  que  con  propiedad  no 
merecen  este  nombre.  De  estos  debe 
ocupar  el  primer  lugar  el  hambre, 
atendiendo  á los  tristes  eventos  que 
presenta.  La  sed,  es  una  de  sus  mas 
finas  y expresivas  amigas  , razón 
porque  la  auxilia  con  la  mayor  in- 
trepidez. La  aplicación  repentina  de 
las  substancias  muy  frias  , y conti- 
nuada siendo  lo  menos , quita  la 
vida  con  bastante  facilidad  , y mas 
en  la  edad  tierna  y en  otras  épo- 
cas de  la  vida.  Un  grado  mediano 
de  frió , es  suficiente  para  matar  á 
un  borracho  , por  solas  las  leyes  de 
la  rejpercusion  de  las  partes  externas 
á las  internas ; así  es  como  sucede 
en  los  ahogados  , á conseqüencia  de 
el  frió  y la  compresión  mecánica. 
Quando  existen  aquellos  requisitos 
Ee  2 
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en  los  diferentes  grados  de  calor  no- 
civo , causan  apoplegías , sufocacio- 
nes y ardores  intolerables , anxíe- 
dades  y la  muerte.  Los  cadáveres 
de  los  que  han  muerto  por  algu- 
no de  estos  ardides , se  corrompen 
con  una  prontitud  inaudita  , por  las 
causas  y razones  expuestas  tratando 
de  los  putrefacientes.  El  cauterio 
actual , por  su  proximidad  gradua- 
da ó por  el  humo  , tiene  las  pro- 
pias resultas.  Las  substancias  sóli- 
das y líquidas  muy  calientes  admi- 
nistradas con  cautela  , se  pueden 
incluir  en  este  número. 

ARTICULO  II. 

De  las  señales  de  la  envenenacion 
y su  yjronóstico, 

I-iOs  signos  de  la  envenenacion, 
se  deben  dividir  en  generales  y par- 
ticulares , en  primitivos  y secunda- 
rios , internos  y externos  ; y todos 
en  propios  y comunes.  Los  genera- 
les son  aquellos  que  se  observan  ó 
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presentan  en  todo  el  ámbito  de  el 
cuerpo , y á conseqiiencia  de  todos 
los  tósigos"  de  una  clase , por  exem- 
plo , los  corrosivos  y los  enemigos 
de  los  nervios  , sean  anodinos  ó nar- 
j cóticos.  Los  particulares  pueden  lla- 
marse así , porque  son  característi- 
cos de  una  especie  de  venenos , y 
porque  se  perciben  en  determinados 
órganos  : v.  gr.  la  corrosión  de  el  es- 
tómago y de  los  intestinos  delgados, 
en  los  internos  acres  y cáusticos,  ó 
en  la  gangrena  que  se  sigue  á una 
herida , en  la  que  se  presentan  sín- 
tomas executivos  y desconocidos  en 
las  de  su  clase , respecto  á que  no 
hay  otra  causa  que  les  dé  origen. 
Las  que  han  sido  hechas  con  ins- 
trumentos envenenados  , por  anima ^ 
les  ponzoñosos,  ó por  los  que  están 
rabiosos  , pertenecen  rigorosamente 
á esta  clase.  Se  entiende  por  sig- 
nos primitivos , aquellos  que  apare- 
cen en  el  mismo  instante  en  que 
se  verificó  la  envenenacion  ; no  obs- 
tante , estos  pueden  variar  en  el  mo- 
do y tiempo  de  presentarse,  por 
Ee  3 


(438) 

el  gexiero  del  veneno , la  dosis  ad- 
ministrada y por  el  órgano  en  que 
fué  ; pero  la  doctrina  y su  esencia, 
siempre  es  la  misma.  La  edad , el 
sexo  y el  temperamento , el  exer- 
cicio  y otras  circunstancias  pueden 
alterar  el  orden.  Quando  el  veneno 
se  da  puro , son  mas  executivos  y 
constantes  sus  efectos  , que  si  va 
acompañado  con  los  alimentos,  las 
bebidas  ó algún  medicamento , por- 
que en  estos  casos  tardan  y varían 
aquellos  requisitos.  De  la  inteligen- 
cia y averiguación  de  estas  propie- 
dades , depende  el  conocimiento  ó 
equivocación  de  el  crimen.  Por  esta 
causa  , después  que  el  profesor  haya 
vencido  los  obstáculos  que  le  ofrez- 
can , y los  de  las  advertencias  he- 
chas en  el  articulo  quarto  del  Ca- 
pitulo primero  de  el  propio  volu- 
men , indagará , por  medio  de  los 
signos  conmemorativos , el  estado  en 
que  se  hallaba  la  salud  de  el  pa- 
ciente ó de  el  cadáver : por  este 
medio  evitará  la  confusión  que  di- 
cen algunos  Autores  hay  entre  los 
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síntomas  de  algunas  calenturas  pú- 
tridas , las.  inflamaciones  gangreno- 
sas muy  executivas  , como  los  car- 
buncos y v.arias  clases  de  anginas. 
La  formación  espontánea  de  los  t/- 
rus , que  llaman  venenos  animales, 
ó su  momentánea  y activísima  co- 
municación , son  de  el  número  de 
estas  dificultades  ; pero  haciendo  uso 
recto  y oportuno  de  la  doctrina  ex- 
puesta y de  las  máximas  que  lue- 
go diré , no  tiene  lugar  la  equivo- 
cación. Las  señales  secundarias  son 
de  dos  clases,  de  las  quales  una  se 
ve  en  el  sugeto  vivo , y la  otra 
existe  después  de  su  muerte.  Es  su- 
mamente útil  el  conocimiento  de  las 
que  constituyen  la  primera , no  so- 
lo para  conocer  y declarar  el  de- 
lito , sino  para  procurar  por  todos 
los  medios  posibles  el  alivio  ó cu- 
ración de  el  atosigado.  Sin  duda  que 
la  falta  de  este  requisito  y sus  es- 
tragos , dieron  motivo  para  que  uno 
de  los  mas  sabios  Dictadores  que  tu- 
vo Roma  haya  dicho:  ''  ,,-Roma- 
9>nis  plus  erat  hominem  extinguere  've- 
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ffneno^  quam  occidere  gladio,’*  Los 
males  que  causan  los  venenos  len- 
tos , se  deben  incluir  en  esta  espe- 
cie por  las  causas  que  son  notorias 
y luego  diré.  Los  síntomas  que  se 
encuentran  ó ven  en  el  sugeto,  ó 
sea  en  su  cadáver , son  externos  é 
internos  ; los  dos  tienen  lugar  en 
ambos  estados.  Llamo  síntomas  mas 
propios , á los  que  nos  manifiestan 
la  clase  de  envenenacion , aunque 
el  tósigo  haya  actuado  sobre  los  só- 
lidos , líquidos  y fluidos.  Los  comu- 
nes determinan  la  envenenacion , y 
no  la  clase  de  el  veneno  ; no  obs- 
tante , son  muy  útiles  respecto  á que 
de  otra  suerte  no  se  les  podia  ex- 
cluir ni  llegar  á conocer  los  demos- 
trativos. No  habiendo  sido  posible 
averiguar  la  verdad  viviendo  el  su- 
geto , ni  tal  vez  después  de  su  muer- 
te , la  disección  legal  de  el  cadáver 
es  quien  ha  de  quitar  las  dudas.  Esta 
se  ha  de  practicar  con  el  método 
y cautelas  que  he  dicho  tratando 
de  el  infanticidio. 

Después  que  el  profesor  haya 
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exáminado  y averiguado,  con  la  rec- 
ta exáctitud  de  que  és  digno  este  tan 
árduo  como  interesante  objeto,  va- 
liéndose de  todos  los  medios  y ar- 
dides que  dexo  propuestos  , le  con- 
sidero en  un  estado  tal , que  es  im- 
posible le  engañen  ni  él  al  Juez» 
Sin  embargo , para  la  mayor  segu- 
ridad de  todos  , debe  poner  grande 
atención  en  las  señales  que  siguen. 
El  efecto  que  directa  y mediata- 
mente produce  todo  veneno  admi- 
nistrado interiormehte , es  una  ines- 
perada é imprevista  alteración  del 
cuerpo  y del  alma  de  el  sugeto  em- 
ponzoñado , la  qual  le  coloca  en  el 
mas  iminente  peligro.  Para  que  se 
pueda  distinguir  aquel  cambio  re- 
pentino , de  el  que  excita  algún  'z;/- 
rus  que  se  pueda  haber  formado , se 
deben  tener  presentes  sus  síntomas, 
Quando  los  tósigos  son  administra- 
dos , postran  y aniquilan  en  un  mo- 
mento á el  hombre  que  disfrutaba 
otro  antes  la  salud  mas  robusta  y 
completa.  Al  contrario  sucede  con 
los  espontáneos,  porque  siempre  anun- 


(442) 

Cía  su  presencia  la  putrefacción  de 
los  humores  naturales,  en  atención 
á que  jamás  se  verifica,  como  saben 
los  prácticos , sin  que  precedan  los 
síntomas  de  su  afección  y existen- 
cia. Estos  aparecen  en  los  sólidos  y 
en  los  líquidos , nunca  postran  al  pa- 
ciente con  la  velocidad  que  lo  ha- 
cen los  tósigos , respecto  á que  siem- 
pre pasan  antes  algunas  horas  ó 
dias.  El  modo  de  obrar  los  vene- 
nos internos , es  diferente  de  el  que 
lo  hacen  los  externos  ; los  efectos 
de  estos,  se  presentan  todos  juntos, 
razón  porque  en  poco  tiempo  cau- 
san en  la  economía  un  desorden  in- 
corregible. Los  internos  , producen 
sus  síntomas  paulatinamente  , y no 
en  conjunto  ó de  tropel , como  los 
Externos  : los  destrozos  de  unos  y 
otros  , son  relativos  á las  circuns- 
tancias propuestas  en  otra  parte,  y 
lo  mismo  el  número  y valor  de  los 
síntomas.  La  clase  de  el  veneno 
puede  hacer  se  cambien  todos  los 
síntomas. 

Los  venenos  administrados , no 
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solo  se  descubren  por  el  referido 
conjunto  de  señales  , sino  por  los 
que  he  llamado  síntomas  propios, 
los  quales  no  pueden  existir  en  nin- 
guna de  las  mencionadas  especies 
de  enfermedades  , ni  ser  causados 
por  los  alimentos.  ¿ Quál  será  el  pro- 
fesor á quien  se  le  oculten  los  efec- 
tos que  producen  los  hongos , las 
setas  y algunas  clases  de  cebollas 
y raíces  ? ¿ Quáles  son  las  enferme- 
dades de  causa  interna  ni  externa, 
cuyos  síntomas  se  puedan  equivocar 
con  los  que  dimanan  de  el  opio  to- 
mado en  grande  cantidad , ó un  cor- 
rosivo muy  poderoso  ? ¿ De  qué  nos 
sirven  los  signos  conmemorativos  y 
los  diagnósticos  ? ¿ Hay  alguna  en- 
fermedad que  haga  que  involunta- 
riamente salte  ó bayle  el  paciente, 
como  sucede  en  la  picadura  de  la 
Tarántula  ? Digan  todos  los  profe- 
sores , si  conocen  alguna  clase  de 
heridas  en  la  que  se  vean  los  sín- 
tomas de  las  que  han  sido  hechas 
con  instrumentos  envenenados , ó por 
los  animales  rabiosos.  ¿ Tendrá  mu- 
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cno  lugar  la  duda  , quando  un  su- 

geto  sano  y que  usa  de  buenos  ali- 
mentos , no  habiendo  hecho  ningún 
exceso  , y de  repente  se  ve  acome- 
tido de  vómitos  , diarrea  é inflama- 
ción en  todas  las  partes  que  forman 
y contiene  la  boca  ; ardor  intole- 
rable , convulsión  y sus  efectos  , sus- 
pensión ó retención  de  orina  , di- 
ficultad en  la  respiración  y sed  in- 
saciable ; mucha  opresión , sudores 
frios , y por  último  dice  cree  le  di- 
viden en  menudos  trozos  todo  el 
abdomen  ? Todos  estos  son  indi- 
cios muy  seguros  de  la  envenena- 
cion  , pero  que  por  ser  generales  no 
determinan  la  especie.  Las  expre- 
sadas dolencias  siempre  están  acom- 
pañadas de  calentura,  y el  veneno 
activo  jamás.  Los  males  internos  , or- 
dinariamente guardan  periodos  re- 
glados , permiten  descansen  los  pa- 
cientes algunas  horas  ó dias , lo  que 
nunca  se  ve  en  los  venenos  de  su 
nombre , respecto  á que  obran  sin 
la  menor  intermisión.  Esta  muche- 
dumbre de  síntomas  y accidentes. 
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es  susceptible  de  las  excepciones 
que  se  deducen  de  sus  diferencias  y 
de  las  de  los  venenos , su  clase  y 
el  modo  de  administrarlos. 

( Los  efectos  de  los  venenos  cor- 
rosivos , son  relativos  á el  grado  en 
que  disfrutan  aquella  qualidad  esen- 
cial. Los  inmediatos  son  la  inflama- 
jcion  y escoriación  de  las  partes  sen- 
sibles , cuyo  tumor  se  esfacela  con 
mucha  brevedad.  Dolores  insopor- 
tables , sed  y sudores ; ardor  de  en- 
trañas , espasmos  y convulsiones,  á 
quienes  termina  la  muerte.  La  len- 
gua , la  faringe  y el  esófago ; el  es- 
tómago y los  intestinos , son  los  ór- 
ganos que  experimentan  aquellos 
síntomas.  Estos  son  los  que  los  su- 
fren con  anticipación,  pero  después 
se'  extienden  á todas  las  visceras. 
Quando  se  administró  una  dosis  cre- 
cida de  el  arsénico , además  de  los 
referidos , hay  grande  tumefacción 
en  el  vientre , dolores  atroces , náu- 
seas y después  el  vómito  vehemen- 
tísimo ; tenesmo , singulto  y la  muer- 
te. Este  tósigo  es  á el  mismo  tiem- 
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po  putrefaciente , causa  porque , ade- 
más de  corroer  la  túnica  interna  de 
el  estómago  y de  los  intestinos , pro- 
duce la  gangrena  de  dichas  partes. 
En  el  caso  en  que  no  ha  tenido 
tiempo  para  hacer  aquellos  estra- 
gos , solo  existe  la  inflamación , y un 
licor  fétido  y sanguinolento  en  la 
cavidad  de  el  estómago  y de  los 
intestinos.  El  corazón  está  jlacido^ 
y por  esta  causa  se  hallan  los  va- 
sos llenos  de  sangre  cuagulada.  Las 
manchas  negras  , lívidas  ó mora- 
das , no  siempre  se  presentan  en  la 
superficie  de  el  cuerpo , como  ni 
en  otros  venenos,  y sí  en  la  de  las 
cavidades  y visceras.  Entre  lós  de 
esta  clase  los  hay  , como  he  dicho, 
que  atacan  casi  directamente  á los 
órganos  de  la  orina , y presentan 
las  dolencias  que  se  han  expuesto, 
las  que  quitan  da  vida  en  varios  ca- 
sos. Muchos  Autores  tratan  de  los 
venenos  directos  de  las  entrañas  en 
particular  , pero  atendidas  sus  razo- 
nes , se  percibe  son  los  que  he  lla- 
mado ribales  de  los  nervios. 
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Los  tósigos  enemigos  de  los  hét- 
vios , • causan  vértigos , so^or  , delin- 
quios, ofuscan  la  vista  y los  oídos; 
el  delirio , furor  y convulsiones , epi- 
lepsia , apoplegía  y algunas  veces 
náuseas  y vómitos , diarrea  y la 
muerte.  En  el  cadáver  se  halla  la 
sangre  muy  disuelta  por  las  caüsas 
dichas,  y aquel  se  pudre  con  pron- 
titud, La  elevación  de  toda  la  su- 
perficie comprime  los  vasos , y es 
causa  de  el  color  lívido  , porque  es 
formada  por  Ira  resolución  de  la  san- 
gre , la  que  se  vuelve  espumosa, 
razón  porque  fluye'  por  la  nariz^ 
oídos  y boca.  ^ 

Los  signos  de  los  venenos  que 
impiden  la  respiración  ^ quedan  se- 
ñalados en  uno  de  los  párrafos  árl-^ 
teriores  : la  mayor  parte  no*  se  pue- 
den ver  ni  percibir  , si  no  se  prac- 
tica la  disección  de  el  cadáver.>To^ 
dos  son  muy  análogos  á los  qué 
he  dicho  se  hallan  en  los  ahogados, 
por  cuya  razón  se  debe  tener  pre^ 
sente  aquella  doctrina.  Los  de  los 
venenos  putrefacientes  , se  pueden 
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reducir  con  mucha  propiedad  á los 
de  los  enemigos  de  los  nervios  , cau- 
sa porque  no  los  describo.  Quando 
aquellos  y estos  han  sido  introdu- 
cidos con  el  a y re  , por  la  frotación 
ó por  las  aberturas  naturales  ; los 
perfumes  y las  telas  impregnadas, 
solo  se  les  puede  conocer  por  los 
signos  conmemorativos  y los  diag- 
nósticos generales  , respecto  á que 
no  dexan  otras  señales  que  las  de 
los  de  la  tercera  clase  , ó las  de  una 
apoplegía.  No  se  me  oculta  que  los 
químicos  modernos  hacen  uso  gene- 
ralde  las  leyes  de  atracción , afi- 
nidad y desafinidad , con  las  que 
tal  vez  querrán  explicar  los  efec- 
tos mas  ó menos  activos  y direc- 
tos de  los  tósigos  : á lo  que  respon- 
do , que  sin  oponerme  á la  parte 
.útil  de  dicha  Ciencia , es  sumamen- 
te grande  la  distancia  que  hay  en- 
tre. la  química  de  el  cuerpo  huma- 
no , y la  que  se  debe  llamar  me- 
cánica. No  se  puede  negar  la  rela- 
ción directa  de  unos  cuerpos  con 
otros,  como  lo  manifiesta  la  elec- 
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tridad  en  unos , el  imán  en  otros, 
y el  magnetismo  animal  en  el  hom- 
bre* No  obstante , repito  las  leyes 
y principios  de  la  economía  ani- 
mal, alteran  aquellas  en  la  mayor 
parte  de  los  casos. 

Todas  las  clases  de  venenos  cons- 
tituyen la  que  se  llama  de  los  len- 
tos ; por  esta  causa  unos  obran  cons- 
triñendo los  vasos  y coagulando  los 
líquidos  ; otros  interrumpiendo  la 
digestión  , producen  fluxiones  hu- 
morales, vómitos  y calenturas.  Su 
acción  lenta  é indeterminada , im- 
pide se  les  pueda  administrar  los 
medicamentos  oportunos,  por  lo  que 
ordinariamente  quitan  la  vida  á los 
envenenados.  El  veneno  de  la  rabia 
se  conserva  oculto  algunos  meses  ó 
años , y á el  fin  aparece  la  hidro- 
fobia con  tanta  rapidéz , que  nos  ar- 
rebata los  pacientes  sin  que  tenga- 
mos arbitrios  capaces  de  quitárse- 
los. Aunque  estos  tósigos  no  causen 
ninguna  enfermedad  específica , co- 
mo no  es  raro,  dan  origen  á una 
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série  de  indeterminados  males  , que 
si  no  se  llega  á conocer  la  causa, 
perecen  los  atosigados;  par^  que. no 
sea  así , se  les  deben  administrar  los 
remedios  mas  activos  y oportunos. 
A la  sexta  clase , pertenecen  el  ham- 
bre y la  sed  ; los  que  han  falleci- 
do por  el  uso  de  estos  medios,  tie-~ 
nen  unos  síntomas  primitivos  , que 
no  es  posible  se  oculten  á nadie. 
Su  cadáver  se  halla  extenuado , el 
estómago  y los  intestinos  vacíos  y 
contraídos;  las  manos  adheridas  á 
ciertos  sitios  ó partes  , y no  es  ra- 
ro se  les  perciban  mordeduras  y 
todos  los  vestigios  de  un  furor  es- 
pantoso y muerte  desesperada.  Al- 
gunos de  los  venenos  lentos  no  cau- 
san la  muerte,  y sí  cierto  genero 
de  manías , las  que  comunmente  no 
se  pueden  curar , por  los  informes  y 
signos  conmemorativos  que  se  dan  á 
el  profesor  ; á lo  que  contribuye  el 
lastimoso  estado  de  el  paciente,  que 
era  el  que  podia  en  muchos  casos 
exponer  la  verdadera  causa.  ¡ Quán- 
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tos  infelices  padres  y esposos  ^ han  si- 
do y son  inocentes  víctimas  del  in- 
terés y del  amor  lascivo , por  el 
uso  inadvertido  de  semejantes  ve- 
nenos! ¿ Quantas  muertes  repentinas 
nos  presentan  en  la  apariencia  , el 
interés  y la  envidia  ? Veo  con  do- 
lor la  indiferencia  con  que  los  pro- 
fesores y deudos  de  buena  fé , mi- 
ran los  casos  de  muertes  inespera- 
das. ¿Quál  podrá  ser  la  causa  ó 
razón  de  que  en  los  Hospitales  y 
en  las  Enfermerías  , comunmente  se 
sabe  , en  las  enfermedades  conoci- 
das, la  hora  en  que  ha  de  espirar 
el  paciente , y muy  rara  vez  en  las 
casas  particulares  ? ; La  observación 
y la  experiencia  , no  nos  han  he- 
cho ver  y conocer  los  efectos  de 
los  medicamentos  y la  ruta  ordina- 
ria de  las  dolencias  ! ¿ Pues  por  qué 
no  se  ha  de  indagar  la  verdadera 
causa  de  la  alteración  y catástro- 
fe ? En  todos  estos  casos  es  de  ab- 
soluta necesidad  el  uso  rigorosísimo 
de  la  mas  fina  política  Áíedico-chi- 
Ff2 
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rúrgica  ^ para  averiguar  el  crimen 
ó socorrer  á el  infeliz  atosigado. 
Esta  es  la  legítima  causa  de  que 
justamente  se  llame  á el  arte  de 
curar , la  Ciencia  amante  del 
hre  , y por  consiguiente  conserva- 
dora de  la  humanidad. 

Todo  profesor  sabe  por  necesi- 
dad , que  los  signos  pronósticos  siem- 
pre son  y deben  ser  el  resultado , ó 
sea  efecto  inmediato,  de  los  conme- 
morativos y diagnósticos.  De  con- 
siguiente , el  pronóstico  de  cada  cla- 
se de  las  referidas  divisiones  de  los 
venenos , debe  ser  relativo  á lo  que 
indiquen  los  síntomas , y á lo  que 
resulte  de  la  inspección  legal  de  el 
cadáver.  De  lo  dicho  se  infiere  di- 
rectamente , que  las  señales  que  di- 
ferencian los  venenos  , distinguen  la 
enverienacion  y determina  el  pro- 
nóstico. Por  último , la  declaración 
de  el  atosigado , la  de  su  ribal  y 
cómplices , si  existen  y se  hallan  en 
estado  de  deponer  , unidas  á los 
conocimientos  Medico  - chírúrgicos, 
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constituyen  á el  profesor  en  un  es- 
tado tal , que  no  pueda  menos  de 
conocer  la  verdad , la  que  expon- 
drá á el  Juez  para  que  haga  de 
ella  el  debido  uso.  La  falta  de  al- 
guna de  estas  circunstancias  , no  es 
causa  suficiente  para  que  se  oculte 
el  crimen , como  consta  de  la  doc- 
trina expuesta. 

La  exacta  , precisa  y útil  ex- 
tensión con  que  he  expuesto  y cum- 
plido el  prospecto  relativo  á la  Ci- 
rugía Forense  Criminal , ha  sido  la 
causa  de  que  haya  empleado  en 
sola  ella  , todo  ^el  contenido  de  este 
volumen.  Me  ha  parecido  menor  in- 
conveniente el  de  aumentar  un  to- 
mo mas  al  número  prometido,  que 
dexar  confusos  ó por  desentrañar 
puntos  y objetos  tan  dignos  de  to- 
da la  atención  de  los  doctos , co- 
mo útiles  á la  Nación  y á la  hu- 
manidad. Por  estas  ciertas  y justas 
causas , espero  no  sea  despreciado 
mi  ímprobo  trabajo , ni  se  crea  ha 
sido  la  avaricia  quien  me  ha  pues- 
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to  en  semejante  precisión , bien  que 
la  prueba  que  doy  no  puede  me- 
nos de  libertarme  de  toda  impía  ca- 
lumnia, 

F I N. 


NOTA. 

Acerca  de  los  cargos  que  hago  d 
Don  Domingo  V'idal ^ en  el  tomo  i.o 
fdg,  283  , «Tí’  debe  saber  que  dicen  , son 
defectos  del  Impresor  y no  suyos  , res- 
y)ecto  d que  sus  méritos  y talentos  le 
han  hecho  acreedor  d los  empleos  que 
obtiene. 

La  lista  de  los  Señores  Subscrip- 
tores se  continuará  en  el  tomo  3.® 
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